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Presentación

Documentar lo que ocurre en los espacios educativos no es sólo 
una posibilidad académica, sino un deber de sus actores. Este 
trabajo que se titula Acreditación de formadores musicales uni-
versitarios en México: Historiando retos educativos desde el tiem-
po presente, documenta uno de los desafíos más importantes en 
la historia de la educación musical universitaria: la acreditación 
académica de músicos profesionales formados en programas de 
nivel medio-superior que actualmente ejercen la docencia en 
programas de nivel superior. 

Una de las instituciones que ha asumido esta responsabi-
lidad formativa es la Benemérita Universidad de Guadalajara 
(udg), la cual, a través de convenios interinstitucionales, ha 
cubierto las necesidades de acreditación en distintas entida-
des del país. Desde hace poco más de dos décadas, mediante 
los Programas de Nivelación en Artes (pna) coordinados 
en el Centro Universitario de Arte, Arquitectura y Diseño 
(cuaad), se ha dotado de grado de licenciatura a profesores 
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formados en programas de educación artística de nivel técnico, lo que ha 
creado nuevas perspectivas de desarrollo profesional para cientos de profe-
sores de las artes.

Quienes colaboran como facilitadores en los pna se han enfrentado a una 
situación educativa compleja y completamente distinta a la de la práctica do-
cente en programas convencionales, pues se les ha encomendado la tarea de 
validar los conocimientos de profesores –en ocasiones colegas de trabajo– que 
tienen una amplia trayectoria profesional y habilidades musicales de alto nivel 
que han sido afianzadas en un evidente compromiso de formación autodidacta 
y durante la práctica profesional. 

Como evidencia de la complejidad de este noble programa académico, 
en esta publicación se presenta y analiza el trabajo de un entusiasta grupo de 
profesores que realizó la Licenciatura en Música con Orientación en Pedago-
gía Musical entre 2013 y 2014 en el marco de los pna de la udg, en convenio1 
con el Instituto de Artes (ia)2 de la Universidad Autónoma del Estado de 
Hidalgo (uaeh). El convenio estableció, en su segunda cláusula, que ambas 
instituciones acordaban realizar acciones de cooperación académica, cientí-
fica y cultural –en beneficio de ambas– en las siguientes áreas: intercambio 
estudiantil, intercambio de personal académico, desarrollo de proyectos de 
investigación, diseño y organización de cursos, conferencias, simposios, di-
plomados, programas de formación y actualización, intercambio de publica-
ciones, entre otras. En este contexto de colaboración, un grupo de profesores 
del Área de Música del ia y otros profesores de diversas instituciones que res-
pondieron a la convocatoria emprendieron el reto de cursar la Licenciatura 
en Música con Orientación en Pedagogía en la modalidad no convencional 
de los pna.

En enero de 2014, la licenciada Yolotl Reyes Moreno, entonces coordi-
nadora del Área de Música del ia, propuso a la doctora Irma Susana Carbajal 
Vaca, entonces profesora de la Universidad de Guadalajara, realizar una pu-
blicación que documentara el trabajo de los profesores que cursaban la li-
cenciatura. Durante la sesión presencial del tercer y último módulo del pna 

1	 Convenio General de Colaboración Académica udg-uaeh. RGS/304/2012. Junio de 2012. Acceso: http://
www.cgci.udg.mx/sites/default/files/convenios/nacionales/UNIV.%20AUT.%20DEL%20EDO.%20
DE%20HIDALGO%20GRAL.0001.pdf [16/02/2014].

2	 El Instituto de Artes se encuentra ubicado en la Ex-Hacienda de San Cayetano, zona centro del Pueblo 
Mágico de Mineral del Monte en el estado de Hidalgo.
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–efectuada el 29 de enero de 2014 en Mineral del Monte, Hidalgo– se puso a 
consideración de los profesores la realización de la propuesta. Se diseñó una 
metodología con base en el modelo por competencias en el que se sustenta 
el currículo de los pna y se formalizaron los siguientes acuerdos: 1) que las 
reflexiones documentadas surgieran de la experiencia personal de los pro-
fesores en relación con la experiencia formativa adquirida durante el pna y 
2) que las reflexiones se expusieran en un formato general de ensayo, cuya 
estructura considerara tres dimensiones centrales: a) el profesor como peda-
gogo, b) el profesor como investigador y c) las implicaciones deontológicas 
del pedagogo musical.

Los profesores aceptaron el reto y elaboraron ensayos que versan sobre 
distintas preocupaciones pedagógicas en el ámbito de los procesos enseñanza-
aprendizaje de la música. El libro se concluyó en 2014 con el título: Trayectorias 
pedagógicas: catorce experiencias en el proceso enseñanza-aprendizaje de la mú-
sica; sin embargo, por razones presupuestales, no pudo ser publicado. En 2017, 
la doctora Carbajal Vaca encontró la necesidad de documentar la historia del 
tiempo presente de los programas de formación musical en nivel superior en 
México y diseñó un proyecto de investigación registrado en la Universidad 
Autónoma de Aguascalientes. De manera colaborativa, con distintas insti-
tuciones en el país, se ha dado a la tarea de analizar el origen, el desarrollo 
y tendencias en los programas de licenciatura en música en México. Por el 
tiempo de vida y el impacto nacional que han tenido los pna, se consideró la 
documentación y análisis de la Licenciatura en Música con Orientación en 
Pedagogía en su modalidad de nivelación como uno de los primeros desafíos 
educativos en la historia presente de las licenciaturas, ya que ha sido el progra-
ma que posibilitó la integración de los músicos que disponían de formación 
musical de nivel técnico a la cátedra universitaria. Es así como se integró el 
trabajo realizado en 2014 en esta publicación.

Este libro se organizó en tres partes. A manera de preludio, se narran las 
experiencias de Carbajal Vaca como facilitadora en algunos de los módulos 
durante casi diez años y de algunos profesores a los que se convocó a compar-
tir sus opiniones respecto de los retos como docentes de los pna de la udg. Se 
continúa con un interludio compuesto por las trayectorias pedagógicas de ca-
torce egresados de los pna, con lo que se ejemplifica y evidencia la diversidad 
de competencias de los profesores, los intereses de cada uno de ellos y los ca-
minos posibles en el desarrollo profesional del músico y del pedagogo musical. 
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Se culmina con un postludio en el que Carbajal Vaca presenta el resultado del 
análisis de las trayectorias profesionales de los autores, el cual permitió deli-
near un panorama de formación que podría tener implicaciones en rediseños 
curriculares de las licenciaturas en música del país.

Irma Susana Carbajal Vaca
Aguascalientes, Ags., 30 de octubre de 2019



Preludio





El reto pedagógico  
en los Programas de Nivelación  

en Artes de la Benemérita  
Universidad de Guadalajara

Irma Susana Carbajal Vaca1

Desde la perspectiva de la historia del tiempo presente, concep-
to central de la investigación Historia reciente de la educación1 
musical de nivel superior en México2 (Carbajal Vaca et al., 

1	 Licenciada en Ciencias de la Comunicación por el Instituto Tecnológico y de Estudios 
Superiores de Monterrey, maestra en Ciencias de la Educación por el Instituto Su- 
perior de Investigación y Docencia para el Magisterio y doctora en Educación por 
la Universidad de Guadalajara-conacyt con la tesis Acercamiento Semiótico y 
Epistemológico al Aprendizaje de la Música. Sus estudios musicales los realizó entre 
1985 y 1993 bajo la conducción pedagógica del pianista alemán Friedemann Kessler 
en el Departamento de Música de la Universidad de Guadalajara, institución donde 
laboró como profesora de 1993 a 2015. Colaboró en los Programas de Nivelación 
en Artes de la Universidad de Guadalajara en los estados de Michoacán, Nayarit, 
Hidalgo, Guadalajara y Aguascalientes. Ha realizado diversas estancias académicas 
y de investigación en Alemania 1994 (Berlín), 1998-1999 (Marburg), 2001-2003 
(Mannheim), 2010 y 2017 (Oldenburg). De agosto de 2013 a enero de 2014 fue 
profesora investigadora del Instituto de Artes (ia) de la Universidad Autónoma del 
Estado de Hidalgo. Actualmente es profesora investigadora en el Departamento de 
Música de la Universidad Autónoma de Aguascalientes, es perfil prodep y pertenece 
al Sistema Nacional de Investigadores. Publicaciones: https://uaa.academia.edu/
IrmaSusanaCarbajalVaca. Correo: susana.carbajal@edu.uaa.mx.

2	 Proyecto de investigación registrado en enero de 2017 por Irma Susana Carbajal Vaca 
ante la Dirección de Investigación y Posgrado de la uaa con la clave PIE17-1 dedicado a 
documentar el origen, desarrollo y tendencias de las licenciaturas en Música en el país.



20

ACREDITACIÓN DE FORMADORES MUSICALES UNIVERSITARIOS EN MÉXICO

2017), se documentan experiencias de distintos actores involucrados en el 
que ha sido uno de los esfuerzos educativos más significativos en la acredi-
tación de profesores de las licenciaturas en música en el país en las últimas 
dos décadas. 

Los Programas de Nivelación en Artes (pna, 2014) nacieron en la Uni-
versidad de Guadalajara en 1995 como una modalidad no convencional que 
tenía el propósito de dotar el grado académico de licenciatura a profesionales 
activos de las artes que habían realizado estudios profesionales de nivel me-
dio-superior. Desde entonces, el Centro Universitario de Arte, Arquitectura 
y Diseño de la Benemérita Universidad de Guadalajara ha ofrecido en esta 
modalidad de nivelación: la Licenciatura en Música con Orientación en Peda-
gogía Musical, la Licenciatura en Artes Visuales para la Expresión Plástica, la 
Licenciatura en Artes Visuales para la Expresión Fotográfica, la Licenciatura 
en Artes Escénicas para la Expresión Dancística y la Licenciatura en Artes 
Escénicas para la Expresión Teatral. García Ávila ha sostenido que el éxito de 
estos programas se debe a que es un modelo educativo único en su género en 
el país, ya que en un lapso de tres semestres, certifica las competencias artísti-
cas y docentes que ya poseen los profesores (dgcs, 2014).

A lo largo de estos años ha habido seis coordinadores de los progra-
mas: 1) 1995-1998: Germán Palacios; 2)1998-2001: Francisco Ramos Rico; 
3) 2001-2004: David Agredano; 4) 2004-2007: Luis Fernando Rojas; 5) 2007-
2010: Rolando Ledezma y 6) 2010- actualidad: Ismael García Ávila.3 

De los Programas de Nivelación en Artes han egresado licenciados de las 
distintas disciplinas, tanto de Guadalajara como de las instituciones que han 
sido sede y con las que la Universidad de Guadalajara ha establecido conve-
nios de colaboración: la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, 
la Universidad Autónoma del Estado de México, la Universidad Juárez del 
Estado de Durango, el Instituto Tecnológico de Sonora, la Universidad Au-
tónoma de Nayarit, el Consejo Estatal de la Cultura y las Artes de Nayarit, el 
Centro de Educación Artística (cedart) José Clemente Orozco de Jalisco,  
el Instituto Estatal de Educación Pública de Oaxaca, el cedart Miguel Ca-
brera de Oaxaca, la Benemérita Universidad Autónoma de Aguascalientes, la 
Secretaría de Cultura de Michoacán, la Universidad Autónoma de Sinaloa, 

3	 Información proporcionada por el doctor Ismael García Ávila, coordinador de los programas de 
Nivelación desde 2010 hasta la actualidad.
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la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo, el Consejo Estatal del Esta-
do de Nuevo León, entre otras. 

Los resultados de estos programas han sido valorados positivamente 
(Cambio de Michoacán, 2011) tanto, que el interés por establecer convenios 
de colaboración es creciente, algunas instituciones han solicitado el programa 
por segunda ocasión –como es el caso de Aguascalientes– y recientemente 
una institución colombiana manifestó su interés en establecer convenio de co-
laboración con la udg, con lo que se incursionará en el ámbito internacional 
(pna, 2018).

Uno de los propósitos de acreditar las competencias artísticas, acadé-
micas y docentes, que ya poseen los profesores, es que los egresados puedan 
continuar su formación y trayectoria académicas en programas de posgra-
do, por lo cual, mediante este proceso formativo se ha insistido en fortalecer 
competencias creativas, analíticas, éticas, de liderazgo y de investigación, 
que son las que viabilizan el ingreso a programas académicos posteriores 
con las mismas oportunidades que los estudiantes que egresan de progra-
mas de licenciatura convencionales. 

De acuerdo con la información que proporcionaron algunos de los 
egresados contactados en 2019, la mayoría ha podido integrarse exitosa-
mente a instituciones de su lugar de origen y también han podido continuar 
sus estudios: 

El programa de nivelación merece toda mi gratitud y respeto. De no ser por 
éste, no habría podido tener las oportunidades laborales, académicas y pro-
fesionales, en general, de las cuales he gozado y he tenido oportunidad a 
acceder (estudiante del pna 2010-2011).4 

Se tiene conocimiento de dos profesores que ya concluyeron la Maes-
tría en Competencias para la Acción Educativa en la Universidad Virtual 
del Estado de Michoacán, uno que realizó la Maestría en Administración y 
Políticas Públicas en la Universidad Virtual del Estado de Guanajuato, uno 
que concluyó la Maestría en Arte en la Universidad Autónoma de Aguasca-
lientes, uno que está en proceso de titulación de la Maestría en Educación 
en el Instituto Superior de Investigación y Docencia para el Magisterio en 

4	 Comunicación electrónica sostenida el 13 de octubre de 2019.
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Jalisco, otro más que realiza la maestría en Teoría Crítica en la Ciudad de 
México, entre otros.

El plan de estudios en los Programas de Nivelación

Cada uno de los planes de estudios de los pna se diseñó con base en el pro-
grama de licenciatura correspondiente en su modalidad convencional, res-
paldados por el Modelo Educativo por Competencias implementado en la 
udg: saber pensar (capacidades analíticas), saber hacer (competencias profe-
sionales), saber ser (valores y responsabilidad social), saber crear (productos 
de los estudiantes y ambientes de aprendizaje creados por los profesores) 
(me-udg 2007). 

Las unidades de aprendizaje en los pna se organizaron de una manera 
más compacta que en la modalidad convencional mediante un sistema modu-
lar. El número de módulos y la cantidad de unidades de aprendizaje en cada 
uno de ellos difiere en cada programa. La Licenciatura en Música con Orien-
tación en Pedagogía Musical se estructuró en diez módulos de la siguiente 
manera:

I) Teórico musical, dedicado a las asignaturas de solfeo, conjuntos corales, 
dirección coral y análisis de las formas; II) pedagógico, enfocado a la didáctica, 
la planeación educativa y el análisis curricular; III) metodológico, se estudian 
los procesos de enseñanza-aprendizaje del canto, del solfeo, de los alientos, 
de los teclados, de las cuerdas y de las percusiones; IV) psicológico, se estudia 
el fundamento teórico de la educación musical, como es la psicología edu-
cativa, la psicomotricidad y la musicoterapia; V) de investigación, dedicado 
principalmente a la elaboración de un proyecto de investigación viable para la 
titulación y, en algunos casos, a preparar un protocolo de investigación para 
ingresar al nivel de maestría; VI) sociológico, en el cual se analizan las ópticas 
de las teorías sociológicas en la música y la deontología; VII) práctico, dedica-
do a las habilidades en tecnologías de información y comunicación aplicadas 
a la música; VIII) optativo, que amplía conocimientos especializados en áreas 
como la musicología y su variante etnomusicológica, la bibliotecología y la 
laudería; IX) de idioma, en el que se focalizó el inglés como herramienta in-
dispensable para el músico-pedagogo y X) el instrumental, dedicado al canto 
y piano complementarios.
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Cada una de las unidades de aprendizaje, ya sea de formación básica 
o especializante, tiene como propósito promover el desarrollo de una gama 
de competencias específicas para el ejercicio profesional de un músico que, 
adicionalmente, aspira a ser pedagogo, por tal motivo, el currículo se des-
pliega en el entramado disciplinar de dos campos científicos formalmente 
diferenciados, pero que son a su vez complementarios: las ciencias musica-
les y las ciencias de la educación (Carbajal Vaca, 2016).

El currículo convencional de la Licenciatura en Música con Orienta-
ción en Pedagogía Musical presupone la formación de un profesionista que 
domina algún área de especialidad musical como instrumentista, teórico 
musical o compositor; que es competente en comunicación (oral y escrita) 
y está dispuesto a aprender otros idiomas; se interesa por la investigación, 
analiza, teoriza su práctica profesional y reflexiona crítica y autocríticamen-
te; que es líder y es tolerante; negocia, planea y trabaja en equipo; diseña 
estrategias para el cambio, evalúa procesos y tiene una visión política global; 
diseña estrategias pedagógicas pertinentes a su contexto y confecciona sus 
propios materiales didácticos con el fin de socializar la cultura musical de 
la comunidad académica a la que pertenece; integra y actualiza las tecnolo-
gías de información y comunicación en su práctica docente (tic) (Carbajal 
Vaca, 2017, p. 4).

En un programa convencional, el tiempo para desarrollar las competen-
cias esperadas es aproximadamente de 4 años. En este tiempo, los alumnos 
disponen de por lo menos 16 sesiones presenciales por semestre con una du-
ración de dos o cuatro horas –dependiendo de los créditos de cada unidad de 
aprendizaje– para evaluar y reforzar su desarrollo.

El pna parte de la premisa de que los profesores ya disponen de las com-
petencias del perfil de egreso del programa convencional, por lo que el plan 
de trabajo sólo provee los mecanismos e instrumentos para evidenciarlas, no 
para desarrollarlas. Es desde ese supuesto que el estudiante de pna asume la 
responsabilidad y compromiso de reforzar, de manera individual, aquellas de-
bilidades que detecte en su proceso para cumplir con las metas que se han 
propuesto en las siguientes unidades de aprendizaje: 

•	 Administración escolar
•	 Análisis curricular I y II
•	 Análisis de las formas I y II 
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•	 Bibliotecología 
•	 Computación aplicada a la música I y II
•	 Conjuntos corales I al IV
•	 Deontología
•	 Didáctica general
•	 Dirección coral I y II
•	 Etnomusicología
•	 Inglés I al III
•	 Instrumento / Canto complementario I al VIII
•	 Investigación musical I al IV
•	 Metodología del canto
•	 Metodología del instrumento/ alientos
•	 Metodología del instrumento/ teclados
•	 Metodología del instrumento/ cuerdas
•	 Metodología del instrumento/ percusiones
•	 Metodología del solfeo
•	 Musicología
•	 Musicoterapia I y II
•	 Pedagogía musical comparada I y II
•	 Piano complementario I al IV
•	 Planeación educativa
•	 Práctica de docencia I y II
•	 Psicología educativa
•	 Psicomotricidad
•	 Seminario de tesis I y II
•	 Sociología de la música
•	 Solfeo superior I al IV
•	 Taller de laudería
•	 Taller de recursos didácticos I y II

El papel del facilitador y el diseño de estrategias pedagógicas

Generar una estrategia pedagógica en el modelo de los pna que ponga a dispo-
sición del alumno ambientes de aprendizaje propicios para evidenciar el com-
plejo entramado de competencias y lo provea de herramientas para autoevaluar 
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su desempeño es quizá el reto pedagógico más ambicioso al que se enfrenta el 
profesor que funge como facilitador en cada uno de los módulos.

El principal reto es directamente proporcional al nombre del programa. A 
pesar de que sólo pretendemos validar conocimientos, el hecho de “nivelar” 
y obtener un resultado final satisfactorio es retador. Diferencias en cuanto a 
edades, conocimientos (o falta de ellos), criterios musicales arraigados, etc., 
son la principal piedra a pulir. Obtener el mejor balance general en tan poco 
tiempo es un gran desafío para todos, alumnos y docentes (profesor del pna 
2011-2018).5 

Desde 2010 Carbajal Vaca ha acompañado a distintos grupos de los pna 
durante los tres semestres en que se imparte. En cada semestre se agrupan 
unidades de aprendizaje para que sean dirigidas por un facilitador. Durante 
el primer semestre Carbajal Vaca ha atendido las asignaturas de Planeación 
Educativa, Análisis Curricular, Administración Escolar, Didáctica General y 
Pedagogía Musical Comparada que corresponden al Módulo Pedagógico y, en 
algunas ocasiones, Psicología Educativa del módulo psicológico.

El trabajo en pedagogía que fue el central me dejó mucho aprendizaje, aun-
que también muchos dolores de cabeza, fue de las clases más pesadas, invertí 
tiempo extra y hasta todas mis vacaciones, pero al final del camino valió la 
pena (estudiante del pna 2011-2012).6

Es importante destacar que se asume que los estudiantes de los pna dis-
ponen de una sólida trayectoria artística y de una amplia experiencia pedagó-
gica, por lo que los profesores están en condiciones de implementar estrategias 
didácticas efectivas y exitosas, a pesar de que, en un primer momento, no dis-
pongan de los conocimientos para explicar el fundamento teórico que valida 
sus acciones. 

Los profesores del pna reconocen actitudes en los profesores que confir-
man el supuesto y las han podido evidenciar en las videograbaciones que soli-
citan en las unidades de aprendizaje que dirigen, así lo describe una profesora 

5	 Comunicación electrónica sostenida el 28 de octubre de 2019.
6	 Comunicación electrónica sostenida el 22 de octubre de 2019.
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del pna: “cuando dieron sus clases se nota el interés por el alumno, la empatía 
hacia ellos, el deseo de ayudarlos a mejorar y la gran experiencia que tienen 
dando clases” (profesora de pna 2010-2019).7 

Tomando en consideración estos saberes, competencias y actitudes, la 
estrategia didáctica que implementó Carbajal Vaca en el primer módulo de 
las nivelaciones estuvo orientada a que los profesores fueran capaces de leer y 
comprender su práctica profesional actual a la luz de las diversas teorías cien-
tíficas que sustentan el campo de la pedagogía y didáctica musicales, lo cual, 
de manera transversal, ha coincidido con lo solicitado en otras unidades de 
aprendizaje. 

Los retos pedagógicos fueron adaptar la materia a los intereses y materias que 
ellos enseñaban. Entre las actividades que se pidieron fue hacer el programa 
de sus materias que ellos daban en sus centros de trabajo de forma detallada 
y en un formato estipulado, eso lo hicieron con disponibilidad, sabiendo que 
les iba a servir (profesora de pna 2010-2019).  

Con el propósito de lograr aprendizajes significativos, se seleccionaron 
textos, artículos científicos, videos en línea y películas para que los profeso-
res estudiaran las temáticas centrales del módulo mediante organizadores 
del conocimiento de corte constructivista, como mapas conceptuales, tablas 
comparativas, cruces categoriales, caracterizaciones, reflexiones, comenta-
rios críticos, análisis, fichas de lectura, entre otros, que también pudieron 
conocer y aprender a utilizar durante el módulo. 

A partir de este trabajo, los profesores generaron evidencias que organi-
zaron cronológicamente en sus portafolios electrónicos. Poco a poco se fue 
implementando la tecnología educativa de acceso abierto que Google ha pues-
to a disposición, de modo que los portafolios electrónicos se generaron en 
línea en los sitios que ofrece la plataforma de Google Sites.

Las ciencias de la educación aportan explicaciones para comprender el 
fenómeno educativo desde distintas ópticas. Este campo de conocimiento 
acepta explicaciones científicas de base biológica, sociológica, económico-
administrativa, política, histórica, antropológica, filosófica y, principalmente, 
psicológica. Los intereses de la psicología educativa son muy diversos, éstos 

7	 Comunicación personal sostenida el 15 de octubre de 2019.



27

El reto pedagógico en los Programas de Nivelación en Artes de la Benemérita Universidad de Guadalajara

abarcan problemas conductuales, de aprendizaje, de rendimiento académico, 
necesidades educativas especiales, familiares, de evaluación docente y de  im-
plementación de tecnología en los procesos educativos. La asignatura de Psi-
cología Educativa en el currículo de esta Licenciatura en Música se centra en 
los conocimientos generados, principalmente, en la psicología cognitiva de la 
música, un área que ha consolidado teorías sobre el proceso enseñanza-apren-
dizaje musical y que genera conocimiento mediante la metodología empírica 
que avala la musicología sistemática (Parncutt, 2007).

Dadas las condiciones del pna –y con la finalidad de elaborar un marco 
teórico-metodológico pertinente para los proyectos pedagógico-musicales–, 
en la asignatura de Psicología Educativa se centró la atención en delinear un 
panorama general desde la perspectiva de la educación musical. Para lograr 
este propósito, los profesores estudiaron el libro Música y desarrollo psicológico 
del psicólogo y pedagogo musical David Hargreaves (2002).

La estrategia didáctica propuesta para el análisis de este texto fue la dis-
cusión de cada uno de los capítulos en un foro en línea puesto a disposición en 
la plataforma de Google Groups. Esta estrategia, además de evidenciar com-
petencias en el uso de tecnología, promovió la comunicación efectiva y el pen-
samiento crítico de los participantes.

Durante el segundo semestre, Carbajal Vaca fue facilitadora del módulo 
de investigación, el cual abarca las unidades de aprendizaje de Investigación 
Musical y Seminario de Tesis. En un programa convencional, la unidad de 
aprendizaje de Investigación Musical se realiza durante cuatro semestres y la 
de Seminario de Tesis en dos. Dado que en el pna sólo se cuenta con un se-
mestre para las dos unidades de aprendizaje, las expectativas del módulo se 
centraron en que los estudiantes evidenciaran, mediante la elaboración de un 
protocolo de investigación, competencias en los siguientes ámbitos: investi-
gación  (búsqueda, selección y problematización de un interés particular en 
el área de la educación musical), autogestión  (organización y planeación de 
actividades), uso de las tecnologías de información y comunicación (tic) y re-
dacción (pensamiento analítico y claridad expositiva). 

En donde identifiqué y desarrollé nuevas habilidades fue en el área meto-
dológica, ya que practiqué la investigación documental relacionada con las 
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artes, […] me sirvió bastante durante la maestría que estudié (estudiante de 
pna 2011-2012).8

Se propuso que el producto final individual fuera el protocolo de una te-
sina, o bien, el fundamento teórico-metodológico para la elaboración de un 
paquete didáctico o proyecto pedagógico, modalidades de titulación normadas 
por la Universidad de Guadalajara (Titulación cuaad, 2019) que son congruen-
tes con el perfil de egreso de la Licenciatura en Música con Orientación en Pe-
dagogía Musical.

En este segundo módulo los profesores estudiaron dos textos básicos: 
el primero es una guía de investigación en educación y ciencias sociales 
(Bell, 2005) y el segundo es una guía de investigación en educación musical 
(Phelps, 1980). Judith Bell (2005, p. 15) inicia su texto con una reflexión en 
la que enfatiza que, tanto para los investigadores principiantes como para 
los experimentados, los problemas de una investigación son los mismos, 
pues se debe: 1) elegir un tema, 2) señalar objetivos, 3) planificar la me-
todología, 4) diseñar instrumentos, 5) negociar accesos a instituciones, 6) 
recolectar información, 7) analizar la información y 8) elaborar un informe 
bien redactado. En este proceso se requiere una guía adecuada, y es evidente 
que los pna no ofrecen las mismas condiciones que los programas conven-
cionales.

Como lo expone el mismo Phelps en el prefacio, su texto pretende ser 
una guía práctica para comprender los conceptos y técnicas básicas de la me-
todología de investigación aplicadas específicamente en la educación musical. 
El autor considera que a causa de la creciente demanda de posgrados, se ha 
incrementado también la necesidad de ofrecer cursos de metodología en edu-
cación musical, pero éstos han variado en sus contenidos porque no existen 
acuerdos generales sobre el significado de la investigación en esta área. Aun-
que esta opinión fue expresada por el autor en 1980 (segunda edición),9 esta  
situación general de la investigación musical ha prevalecido. 

El objetivo de Phelps fue presentar una aproximación concisa, práctica 
y lógica a los principios y métodos fundamentales de la investigación que los 

8	 Comunicación sostenida el 12 de octubre de 2019.
9	 La modificación realizada en la quinta edición en 2005 fue sólo la inclusión de un capítulo sobre el uso de 

la tecnología.
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educadores de la música pudieran entender y aplicar fácilmente. Phelps con-
sidera que debido a que la preocupación principal de los educadores ha sido 
el desarrollo y mantenimiento de habilidades musicales, éstos a menudo están 
poco familiarizados con la filosofía y las connotaciones pragmáticas de la in-
vestigación, por lo que su trabajo fue pensado como una herramienta útil para 
todos aquellos estudiantes que desearan transformar los principios y métodos 
de investigación en un diseño aceptable con su adecuada implementación.10 

Con base en lo anterior, en el segundo módulo se propuso el texto de Roger 
Phelps como herramienta para focalizar un interés de investigación en el ámbito 
de la educación musical y un marco teórico metodológico adecuado. Paralela-
mente se trabajó con el texto de Judith Bell como guía general para la realización 
del protocolo de investigación.

En este módulo se promovió el uso eficiente de bibliotecas, hemero-
tecas, bibliotecas digitales y bases de datos, recursos que tanto la Universi-
dad de Guadalajara11 como la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo 
tenían a disposición de sus alumnos y personal académico. La estrategia 
didáctica del módulo se enfocó al estudio individual de quince temáticas 
medulares y el desarrollo de hábitos de investigación, tales como la búsque-
da de información en fuentes confiables, la realización de fichas de lectura, 
fichas bibliográficas y de trabajo, elaboración de registros, seguimiento de 
diarios de campo, entre otros. Durante el tercer semestre, Carbajal Vaca fue 
facilitadora en dos unidades de aprendizaje que, aunque pertenecen a mó-
dulos distintos, son complementarias: Deontología, del módulo sociológico, 
y Bibliotecología, del módulo optativo.

Estudiar los códigos que rigen el ejercicio de las profesiones es indispen-
sable en cualquier programa educativo. La meta en este pna fue reflexionar so-
bre los deberes del pedagogo musical y sobre la responsabilidad y compromiso 
que demanda la profesión. La asignatura de bibliotecología en el currículo del 
programa convencional ha sido considerada una materia optativa y comple-
mentaria a la formación integral de los estudiantes, es importante destacar que 

10	 Para ampliar este tema, se puede consultar un análisis de la guía en el trabajo “Documentando la 
historia reciente de la investigación en educación musical: Roger P. Phelps (1920-2014)” (Carbajal 
Vaca, 2018). 

11	 Los estudiantes de los pna pueden ingresar a la Biblioteca Digital de la Universidad de Guadalajara en el 
sitio http://wdg.biblio.udg.mx con el código de alumno y la misma contraseña que utilizan para realizar 
trámites en línea.
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la bibliotecología no se restringe a la administración de documentos en las 
bibliotecas, actualmente es una profesión que subsiste en un campo denomi-
nado ciencias de la información, el cual, dados los avances tecnológicos, se 
ha fortalecido y complejizado. El objetivo en esta asignatura se concretó al 
desarrollo de habilidades para la documentación que van desde la búsqueda 
y recuperación de información hasta la producción de escritos académicos 
de calidad. 

[…] muchos de nosotros no teníamos una formación sólida en estos aspec-
tos, no sabíamos ni redactar un texto académico, y a través del excelente tra-
bajo de los docentes expertos en sus áreas, pudimos tener un acercamiento y 
desarrollar a diversos niveles las habilidades necesarias para expresarnos de 
manera escrita (estudiante de pna 2010-2011).12

La insistencia primordial fue la formación de hábitos de investigación 
–proceso iniciado en los módulos anteriores– y se centró la atención en tres 
aspectos principales que conllevan necesariamente una implicación deonto-
lógica: 1) el apego a los lineamientos éticos de las comunidades científicas in-
volucradas con la labor profesional del pedagogo musical; 2) la honestidad 
académica mediante la protección a la propiedad intelectual; 3) el uso racional 
de las tecnologías de información y comunicación (tic).

Cabe señalar que las metas de unidades de aprendizaje como Práctica de 
la docencia o el Taller de recursos didácticos, tuvieron que ser adaptadas a ne-
cesidades específicas de los profesores. Así, la maestra Laura Eugenia Orozco 
Ramos considera que uno de los retos fue: 

[…] adaptar la materia a los intereses y materias que ellos enseñaban. Entre 
las actividades que se pidieron fue hacer el programa de sus materias que 
ellos daban en sus centros de trabajo de forma detallada y en un formato 
estipulado, eso lo hicieron con disponibilidad, sabiendo que les iba a servir 
(profesora del pna 2010-2019).13  

Estos conocimientos y habilidades en ocasiones no empataban con las 

12	 Comunicación electrónica sostenida el 10 de octubre de 2019.
13	 Comunicación electrónica sostenida el 15 de octubre de 2019.
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metas de aprendizaje propuestas en el currículo formal de la modalidad con-
vencional, de ahí que el valor de los programas de nivelación, que se despliegan 
en una modalidad no convencional, cobren un sentido de flexibilidad especial, 
digno de ser documentado y analizado. 

Orozco Ramos, profesora del pna, recuerda que surgieron propuestas 
sumamente interesantes por su especificidad, como la de la pianista Gabriela 
Flores Peredo,14 quien realizó una colección de piezas para piano del siglo xx, 
algunas de ellas para piano a cuatro manos que organizó por nivel de dificul-
tad en tres grados de acuerdo con objetivos de estudio específicos y aspectos 
musicales muy concretos, como el estudio de compases, práctica de melodías 
en el bajo, el estudio del staccato o las ligaduras. Asimismo, en Aguascalientes, 
el profesor Sergio Absalón Carrillo Monárrez15 logró organizar un compendio 
de duetos para viola, un instrumento para el cual se dispone de pocos mate-
riales didácticos. 

En este proceso creativo, la motivación de los facilitadores es esencial: “Es 
un reto motivar a los estudiantes a buscar soluciones y material […] a crear e 
innovar para sus clases. […]” (Orozco Ramos, profesora del pna 2010-2019).16 
El pna ha sido valorado como una gran oportunidad para los profesores que 
se encontraban en una situación profesionalmente desfavorable: 

[…] considero que fue un “gran programa” al cual estoy muy pero muy agra-
decido. Sin lugar a dudas vino a dar respuesta a una situación en la que innu-
merables docentes/artistas del país se encontraban, es decir, muchos de ellos 
(si no todos) trabajando durante muchos años frente a un alumnado sin la 
posesión de un título oficial que los avalara y los valorara como seguramente 
merecían, […] fue una certera respuesta a una realidad. El trabajo previo de 
selección de alumnos aceptados, entre otras cosas, aportó a las garantías de los 
objetivos a alcanzar (estudiante de pna 2010).17

14	 “Mujeres que dejan huella”. El Informador, 13 de agosto de 2010. https://www.informador.mx/
Suplementos/Mujeres-que-dejan-huella-20100813-0220.html. 

15	 Miembro del Cuarteto “José White” http://www.cuartetojosewhite.com/Docs/sergio.pdf .
16	 Comunicación electrónica sostenida el 15 de octubre de 2019.
17	 Comunicación electrónica sostenida el 10 de octubre de 2019.
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Anotaciones iniciales

Mediante este preludio se han expuesto algunas de las características del con-
texto formativo y los retos que asumen los formadores de formadores y los es-
tudiantes en programas no convencionales. Los pna, si bien fueron pensados 
para validar competencias de los músicos en activo que ejercen la docencia 
en instituciones de educación superior, es necesario destacar que las compe-
tencias de los integrantes y sus intereses varían considerablemente porque los 
perfiles son sumamente distintos. 

Los pna han atraído la atención de músicos que laboran en orquestas, de 
profesores universitarios, de profesores que laboran en instituciones de nivel 
básico y medio superior que deseaban actualizar sus conocimientos. También 
se han acercado profesores que disponen de formación en el extranjero o que 
son activos internacionalmente, así como profesores que laboran en contex-
tos administrativos educativos. 

El interés por cursar el pna en cada uno de los perfiles es diferente, lo que 
tienen estos profesores en común es que tendrán que dedicar tiempo a com-
pensar debilidades individuales en distintas unidades de aprendizaje durante 
un año y medio, lapso en el que sus actividades laborales no se interrumpen. 
En este escenario, la organización del tiempo y el trabajo colaborativo se con-
vierten en aspectos centrales para lograr las metas.

En el siguiente interludio se expondrá una muestra de la diversidad de 
trayectorias posibles a voz de los participantes. Se aspira a aportar un poco a 
la comprensión del funcionamiento de los pna, lo cual, como se expuso ante-
riormente, depende en gran medida de la apertura, creatividad y flexibilidad 
docente para adaptar las condiciones individuales a las metas generales de for-
mación de los programas convencionales. 
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Interludio





Este apartado está conformado por catorce trayectorias peda-
gógicas que recogen la experiencia docente de profesores egre-
sados de los pna. Por razones didácticas relacionadas con el 
cumplimiento de metas de aprendizaje del módulo de investiga-
ción del pna, la estructura de los trabajos de los profesores que 
participaron son similares; sin embargo, en cada uno se reco-
noce un sello expresivo muy particular y la manera única como 
se ha perfilado el quehacer profesional de cada uno de ellos, sus 
preocupaciones e intereses académicos.

La coordinadora de la publicación ha respetado las opi-
niones de los autores, lo cual no implica, necesariamente, una 
identificación personal con los puntos de vista de los profesores. 
Los ensayos, cuyas descripciones se presentan a continuación, 
fueron dispuestos en orden alfabético de acuerdo con el primer 
apellido de los autores.
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En el primer ensayo, titulado “La asignatura Lectura-reducción de par-
tituras como herramienta funcional y práctica para el estudio de la dirección 
orquestal”, el profesor Percival Álvarez Pérez, desde su comprensión como di-
rector de orquesta, expuso una problemática que se genera cuando se limita la 
estrategia enseñanza-aprendizaje a la mera transcripción de las obras orques-
tales al piano sin promover una comprensión musical orquestal más compleja.

El segundo ensayo, realizado por el profesor Gabriel Duarte López se titula 
“El despertar al conocimiento pedagógico después de la experiencia docente”. 
El autor relata paso a paso el proceso de autoconocimiento que vivió durante 
el pna, el cual experimentó como una importante etapa formativa en la que su 
quehacer pedagógico –que ha realizado principalmente en el ámbito de la músi-
ca contemporánea– fue adquiriendo paulatinamente nuevos significados.

El tercer trabajo se titula “Evolución pedagógica: nuevos horizontes aca-
démicos y cambios de paradigmas”. En él, el profesor Luis Fernando Fonseca 
López, desde su experiencia como compositor y productor musical, describe 
detalladamente los aprendizajes obtenidos a través de los textos estudiados y 
analizados durante el pna. Enfatiza la necesidad de realizar un acto de humil-
dad para dar paso a cambios importantes. Expresa enérgicamente su visión 
sobre la importancia de la deontología para resarcir el daño que algunos do-
centes han hecho a la imagen de la profesión de músico.

En el cuarto ensayo, “Aprendizaje significativo: entendiendo el verdade-
ro quehacer del maestro de música”, expuesto por el profesor Sergio García  
Pacheco, emerge el concepto de aprendizaje significativo como aspecto cen-
tral de reflexión. El autor, quien ha tenido experiencia docente en escuelas de 
educación básica, relata cómo los organizadores del conocimiento utilizados 
en los portafolios de aprendizaje y otras actividades de los módulos del pna le 
generaron múltiples aprendizajes significativos.

El quinto trabajo, “El violín de huapango: tradición y herencia para pre-
servar”, pertenece al profesor José Esteban González Espíritu quien, con base 
en su interés de investigación sobre la técnica violinística en el huapango hidal-
guense, analizó la relación entre sus experiencias personales –como violinista y 
como maestro de su instrumento– y lo aprendido en el transcurso del pna, en 
especial, en el reto de elaborar un protocolo de investigación.

El sexto ensayo se titula “Importancia del desarrollo de la presencia escéni-
ca: libertad en la expresión musical”, en este texto, la profesora y violinista Citlalli 
Hernández Real enfatiza su deseo de que en las instituciones educativas se 
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reflexione con seriedad y compromiso sobre la necesidad de educar aspectos téc-
nico-instrumentales precisos que repercutan en la presencia escénica del músico.

“Transformaciones de un educador musical: convirtiendo las debilidades 
en fortalezas” es el séptimo trabajo y pertenece al profesor Mario Gustavo Juá-
rez Rosales. Además de relatar su experiencia pedagógica, en su texto incluye 
un minucioso recuento sobre su experiencia como fundador y director del 
Centro Cultural México Contemporáneo A.C., institución dedicada a la ense-
ñanza musical desde 1996 en la ciudad de Aguascalientes. Su análisis explora 
los retos que ha tenido que enfrentar como músico y como pedagogo, pero, 
sobre todo, como administrador escolar.

El octavo ensayo, “Experiencia de aprendizaje en el Programa de Nivela-
ción de la Licenciatura en Pedagogía Musical de la Universidad de Guadalajara”, 
es del profesor y percusionista Juan Guadalupe Mercado Rangel. Su reflexión 
la sitúa en la inminente necesidad de profesionalizar el conocimiento de los 
docentes de música en las instituciones de educación superior, ya que, en la 
actualidad, son exigencias institucionales ineludibles.

“Investigación: herramienta valiosa para la docencia” es el noveno ensayo 
y fue realizado por la profesora Yolotl Reyes Moreno quien, además de docente, 
en el momento en que participó en el pna fungía como coordinadora del área 
académica de Música en el Instituto de Artes de la uaeh. La profesora enfatiza 
la importancia de la investigación en la profesión docente y sostiene que sólo 
a través de la investigación es posible lograr un crecimiento en el quehacer 
pedagógico.

El décimo ensayo, “La enseñanza musical en San Pablito Calmimilolco, 
Chiconcuac”, realizado por el profesor y trompetista Alberto Sánchez Cárde-
nas, presenta la experiencia de aprendizaje de una región en el Estado de Mé-
xico que, tradicionalmente, ha ocurrido por transmisión oral. En su opinión, 
esta experiencia requiere ser investigada y documentada, pues a pesar de que 
los músicos de esa región no tuvieron acceso a una educación formal, han lo-
grado ser expertos en la ejecución de sus instrumentos musicales.

En el decimoprimer ensayo, “La experiencia de organizar un archivo mu-
sical en la parroquia de Nuestra Señora del Rosario, Mineral del Monte, Hidal-
go”, el profesor Alberto Sánchez Rodríguez, reflexiona sobre la responsabilidad 
que debe tener el docente con la investigación al tener acceso a documentos 
históricos de una comunidad. Su instrumento musical es la viola y cuenta con 
una formación profesional como lingüista, lo que le ha permitido disponer 
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tanto de conocimientos musicales especializados como de herramientas de 
investigación que le permiten acercarse al campo de la musicología histórica 
y de la etnomusicología.

La profesora y violonchelista Gloria Lizbeth Sotomayor Carrillo, en su 
ensayo “Retos en la investigación de la interiorización del pulso en edad pre-
escolar”, centra su atención en las dificultades metodológicas para estudiar los 
procesos de aprendizaje en la infancia, en especial, lo concerniente al desarro-
llo de la psicomotricidad. Además de exponer los puntos clave de su protocolo 
de investigación, enfatiza el papel que los educadores musicales pueden des-
empeñar como investigadores para enaltecer y dignificar la profesión.

El decimotercer ensayo, “Exploración y compendio de semiotecnias 
en el cifrado armónico”, pertenece al profesor Francisco Fernando Torrijos 
Valenzuela, que además de exponer sus reflexiones desde las tres ópticas acor-
dadas –pedagógica, investigativa y deontológica–, su amplia experiencia en la 
enseñanza de la teoría musical le permite exponer en este ensayo una perspec-
tiva sólidamente focalizada sobre su interés de investigación orientado hacia 
el campo de la semiótica musical.

El decimocuarto –y último– ensayo pertenece al profesor, violinista 
y compositor, Sergio Arturo Vargas Chapela, quien en su análisis, titulado 
“Aprender investigando: puntos de referencia para el pedagogo musical”, cues-
tiona la labor docente en relación con las necesidades actuales de los estu-
diantes y de nuestras sociedades. Con base en una detallada caracterización 
del sistema educativo de Finlandia, el autor enfatiza los aspectos que pueden 
ser considerados puntos de referencia para reflexionar sobre la razón de ser 
y el sentido curricular de las instituciones que ofrecen educación musical en 
nuestro país.



La asignatura Lectura-reducción 
 de partituras como herramienta  

funcional y práctica para el estudio 
de la dirección orquestal

Percival Álvarez Pérez1

Introducción

El presente ensayo se centra en la reflexión sobre la utilidad prác-
tica y funcional de la asignatura llamada Lectura-reducción de 
partituras orquestales, como parte de la formación integral de di-
rectores de orquesta,1esta disciplina tiene como objetivo el estudio 

1	 Originario de la Ciudad de México, estudió en la Escuela Nacional de Música de la 
unam, en la Facultad de Bellas Artes de la Universidad Autónoma de Querétaro, en 
el Conductors Institute del Bard College en Nueva York y en el Conservatorio del 
Liceu en Barcelona, España. Sus principales maestros en dirección orquestal fueron 
Jorge Mester, Sergio Cárdenas, Antoni Ros-Marbá, Harold Farberman, Jorma Panula 
y Jordi Mora. Estudió violín con los profesores Manuel Suárez, Jorge Risi y Pedro 
Cortinas, y composición con Humberto Hernández Medrano. Realizó el diploma-
do en Administración de las Artes en el Claustro de Sor Juana. Ha participado en 
diversos cursos en México, Estados Unidos, Canadá y, recientemente, en España y 
Viena. Obtuvo el primer lugar en el III Concurso para jóvenes directores de la Or-
questa Sinfónica de la Universidad de Guanajuato (osug). Fue director asistente de 
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de partituras y se imparte de manera tradicional como una herramienta para de-
sarrollar la habilidad de lectura y reducción de una partitura al piano; con esto se 
ha dejado en un segundo plano, o incluso ignorado, el enfoque para la dirección 
musical (coro, banda, ensamble y orquesta) que requiere una formación previa 
en lectura de claves, entrenamiento auditivo y entonación, armonía y contrapun-
to, análisis musical integral, orquestación e instrumentación, organología, acús-
tica, historia de la música, estética, psicología de grupos y, por supuesto, piano y 
técnica de la dirección musical y orquestal.

El profesor como pedagogo

Como pedagogo, el profesor-director de orquesta se enfrenta al dilema de ele-
gir una de dos vías: 1) hacer de la Lectura-reducción de partituras una asig-
natura útil y práctica, que ofrezca al alumno una sólida preparación para el 
mundo real, con la responsabilidad que todo esto conlleva; 2) elegir el método 
tradicional de sólo reducir una partitura al piano, asumiendo las limitaciones 
que esto implica.

Para iniciar la reflexión en torno a la enseñanza de la dirección musical, 
me gustaría comenzar con un pensamiento de Federico Sopeña citado en 
García (2011):

La técnica de la dirección de orquesta es tan reciente como la orquesta misma, 
como los conciertos con taquilla y público. La explicación de la técnica, la batu-
ta hecha «sistema» es casi de hoy mismo […]. Actualmente, si bien es cierto 
que se ha evolucionado al respecto de la enseñanza en dirección musical y 
orquestal, la dirección musical es una especialidad enormemente desconoci-
da incluso para aquellos que trabajan dentro del específico mundo de la música 
clásica, siendo los propios músicos de orquesta los primeros desconocedores 
de los orígenes, importancia y desarrollo de la dirección.

dicha agrupación de 2001 a 2003. En 2004 fungió como director asociado de la Orquesta Sinfónica del 
Estado de Hidalgo. De 2003 a 2007 fue director en residencia y asesor artístico de las orquestas Cedros-
Universidad Panamericana. Entre 2006 y 2008 fue titular de la Orquesta Filarmónica del Conservatorio 
del Estado de México. Actualmente es director artístico de la Camerata de Mazatlán y de la Escuela Su-
perior de Música y Canto de Mazatlán. Ha sido becario en dirección orquestal del Fondo Nacional para 
la Cultura y las Artes durante los períodos 2005-2006 y 2007-2008. Contacto: palvarezp@hotmail.com.
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¿Qué nos espera dentro del campo de la didáctica o la enseñanza musical 
si el campo de los profesionales de la música (profesores de orquestas, bandas 
y coros, profesores en conservatorios, escuelas de música, etcétera) se encuen-
tra ante tal realidad? 

Harold Farberman indica que los directores generalmente no hablan o 
escriben lo suficiente sobre las bases técnicas de la profesión. Considera de 
hecho, que los directores apenas hablaban entre sí. Algunos aspectos de la 
profesión permanecen envueltos en el mito y el misterio. Persiste la “sabidu-
ría” incuestionable y desorientada que sostiene que la dirección no se puede 
enseñar, que los directores nacen, no se hacen,  y que las mujeres no están 
destinadas a ser directoras (Farberman, 1997).

Al respecto, el compositor Arnold Schoenberg señala:

Los señores directores se expresan sobre la cuestión de la metronomización 
–sin que importe si es acertada o errónea– como si con ella se lesionara su 
derecho más sagrado, el derecho a hacer con la obra nada más y nada menos 
que lo que buenamente alcancen a entender [...] ¿No le corresponde, acaso, 
también al autor la prerrogativa de expresar su opinión sobre la realización 
de su obra, habida cuenta de que no hay director genial que al interpretarla 
se prive de pasar por alto la opinión del compositor? (Metzger, 2003, p. 11).

Los “secretos” o técnicas de la orquestación e interpretación son un pro-
blema para los estudiosos y profesionales de la música. Ante esta premisa, ¿a 
qué problema nos enfrentamos si la enseñanza de la lectura-reducción de las 
partituras supone el dominio de dichas técnicas de orquestación? He encon-
trado documentado lo siguiente:

Algunos maestros, como Hermann Scherchen, Wagner o Berlioz, han teori-
zado a lo largo de la historia en diversos manuales y libros sobre la técnica 
de la dirección musical, especificando según su campo de acción concre-
ta entre dirección de coro o dirección de orquesta. Otros maestros, como 
Celibidache o Fürtwangler impartieron cursos, charlas o conferencias, pero 
nunca dejaron plasmado en un libro su pensamiento. Sin embargo, otros 
grandes maestros jamás ejercieron labor pedagógica y tampoco dejaron 
ningún legado bibliográfico sobre sus ideas. En un principio, los primeros 
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directores-compositores centraron sus empeños en teorizar acerca del arte 
de la dirección, como Wagner o Berlioz (García, 2011, p. 41).

Scherchen (1998) en su libro El arte de dirigir la orquesta expone la im-
portancia que tiene acceder a la representación mental ideal de una partitura 
para la música:

[…] En mayor medida que otro artista cualquiera, el director de orquesta ha 
de poseer un dominio soberano de la representación mental de la partitura, 
ha de ser capaz de recrear en su fantasía la imagen sonora ideal de la obra. 
Sólo cuando haya logrado eso, cuando la obra haya adquirido suma perfección 
en ésta, su recreación imaginativa, puede atreverse el director a darle forma 
plástica por medio de la orquesta […]. Distinguimos, pues, dos fases en ese 
proceso: una fase preliminar, de preparación, durante la cual el director 
esculpe en su fantasía la obra que desea producir, realizándola in mente con 
el más elevado grado de perfección que es capaz de imaginar; y la segunda 
fase, la de realización de esa representación ideal, la dirección de la obra, 
la solución práctica de los problemas de interpretación e instrumentales 
(Scherchen, 1988, p. 1).

Por ello, es importante que el pedagogo diseñe estrategias didácticas para 
la lectura-reducción de partituras orquestales abarcando todos los aspectos 
importantes para desarrollar una estructura de lectura de partituras orquesta-
les coherente y funcional, en la que el cometido principal de la lectura de par-
tituras sea escuchar internamente la obra escrita como si fuera una orquesta 
real dando la importancia a cada instrumento dentro de una obra orquestal, 
así como de la comprensión de los diversos elementos musicales propios de 
cada obra orquestal como son ritmo, dinámica, fraseo, armonía, forma, tem-
po, etcétera. De esta manera el material de trabajo se tendrá que diseñar según 
sea el caso de cada obra orquestal.

Actualmente, las academias e instituciones dedicadas a la enseñanza y 
didáctica en dirección orquestal incluyen la materia de Reducción de parti-
turas, que se imparte además en diferentes niveles independientemente de la 
modalidad: anual, semestral o cuatrimestral; sin embargo, para los alumnos 
de dirección orquestal, esta asignatura implica adquirir una habilidad pianís-
tica al interpretar la obra orquestal desde el piano, reduciendo la partitura.
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El problema principal o central surge cuando se trata de sustituir el sonido 
producido por la orquesta con el del piano, es decir, el piano trata de producir o 
imitar, en la medida de lo posible, lo que la orquesta en su conjunto interpreta; 
el resultado es que se pierden muchos detalles relacionados con la interpreta-
ción y detalles intrínsecos a la obra.

Así, el objetivo central de la dirección orquestal, que consiste en adquirir 
las habilidades de leer, entender, analizar y escuchar internamente una parti-
tura orquestal desde su propia sonoridad, queda recluido a un segundo plano; 
instituyéndose en su lugar, la habilidad para lectura-reducción de partituras 
orquestales en un piano.

Tomemos el ejemplo de dos instituciones de enseñanza musical, una 
europea y una norteamericana, que tienen en común ser líderes en la ense-
ñanza de la dirección orquestal. Los profesores de dirección orquestal son di-
rectores de orquesta activos que se desenvuelven en un alto nivel competitivo 
a nivel internacional y son pedagogos innovadores comprometidos con su la-
bor, que han desarrollado metodologías para el estudio de partituras y técnica 
de dirección (técnica de batuta), así como su manera de combinarlas, lo cual 
da como resultado que cada alumno obtenga y desarrolle un equipaje técnico 
y musical, gradual y sólido, sin perder su personalidad. Jóvenes aspirantes a 
directores de orquesta de todo el mundo acuden a sus aulas para formarse. 

La renombrada institución musical Academia Sibelius en Helsinki, Fin-
landia, ofrece un programa en dirección orquestal que es reconocido a nivel 
internacional, sus directores orquestales egresados inundan la titularidad de 
las orquestas más importantes a nivel mundial en la actualidad. Como parte 
de la formación de directores de orquesta en la Academia de Música Sibelius, 
se incluyen prácticas directas con una orquesta profesional, de esta manera 
comprueban de primera mano lo estudiado en la materia de estudio y análisis 
de partituras.

El profesor Jorma Panula, maestro emérito de dirección orquestal en 
dicha institución, nombrado como maestro de maestros, ha desarrollado un 
programa en dirección orquestal eficaz y realista, en el sentido de ofrecer a sus 
estudiantes el mundo real. Panula enfatiza su enseñanza en un estudio exhaus-
tivo e integral de partituras, la orquestación y la memorización de la partitura 
en todos sus detalles; hace hincapié en que el futuro alumno debe ser intér-
prete en activo, preferentemente de un instrumento orquestal, y su programa 
ofrece una orquesta profesional para la cátedra de dirección, donde el alumno 
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adquiere y desarrolla su aprendizaje de forma práctica: el alumno se enfrenta 
al mundo real desde su inicio en esta especialidad.

En los Estados Unidos de América han desarrollado una sólida estruc-
tura de estudios musicales en el sistema educativo superior universitario. 
Así, está totalmente normalizado el estudio de la Dirección (Conducting) en 
muchas universidades del país, como una carrera más. En la Universidad de 
Michigan, en la ciudad de Ann Arbor, se ofrece un programa de Dirección 
Orquestal en su escuela de música, gracias al cual los estudiantes disponen 
de un gran tiempo de prácticas frente a la orquesta de alto nivel; también su 
profesor Kenneth Kiesler ha desarrollado un concepto novedoso en técnica de 
dirección, método de enseñanza que permite el desarrollo de las capacidades 
auditivas y sonoridad internas. Un estudio integral de partituras (score study) 
aplicado en la sonoridad orquestal y la estructura musical.

Sin duda, la práctica de la lectura-reducción al piano de partituras 
orquestales es una herramienta útil para el estudio de análisis y lectura de 
partituras; sin embargo, sólo cumple una parte de la finalidad del estudio 
integral de una partitura orquestal desde el punto de vista funcional y prác-
tico, pues sólo es eso, una reducción, pasa por alto detalles de importancia 
como timbres de los instrumentos, su combinación, sonoridad real, tempo 
y la agógica, que en la orquesta es diferente que en el piano. La reducción al 
piano limita el estudio de la obra orquestal y sólo ofrece una aproximación 
de manera superficial a la obra del compositor. Sin un análisis integral, su 
posterior desarrollo de audición interna y su aplicación práctica a la direc-
ción musical, esta asignatura cumple parcialmente su objetivo.

El profesor como investigador 

El profesor-director de orquesta como investigador tiene ante sí una enorme 
oportunidad de explorar esta subjetiva disciplina, desde la elección de mate-
riales de estudio, investigación y elaboración cuidadosa de un plan de trabajo, 
de manera que el alumno vaya paso a paso en este proceso de audición interna 
e interpretación, sobre todo cuando el alumno no es un músico experimenta-
do o no es intérprete de algún instrumento de orquesta. 

El proceso de desarrollo de oído interno orquestal y su aplicación en 
la interpretación musical requiere tiempo, se deben elaborar las estrategias 
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pedagógicas y didácticas especializadas en el aprendizaje y desarrollo de ha-
bilidades de lectura y audición orquestal siempre con la finalidad de ser in-
térprete. Esto implica un trabajo exhaustivo al sumergirse en el estudio sobre 
la percepción musical y la musicalidad, así como en la fenomenología del 
sonido y sonido orquestal, investigaciones sobre el proceso de escucha del ser 
humano y cómo percibe el ser humano, de manera interna, la imaginación 
auditiva, sea de alturas y de sonido, así como la forma y estructura.

Por la naturaleza subjetiva y compleja de la dirección de orquesta, surge 
la siguiente pregunta digna de ser investigada: ¿es posible medir y someter a 
prueba la musicalidad, la interpretación, el acto de audición y la imaginación 
sonora interna?

Implicaciones deontológicas

No hay una institución con más códigos que una orquesta sinfónica. La or-
questa, para funcionar correctamente, debe de respetar jerarquías y roles que 
están bien definidos y que han sido utilizados a través de la historia de la mú-
sica. Sus integrantes como intérpretes deben cumplir ciertas funciones bien 
específicas, así como el propio director de orquesta.

Establecer un método para reducción de partitura es importante desde el 
punto de vista deontológico: ¿qué es lo que debe de resaltarse?, ¿cómo mante-
nerse fiel a la idea original del compositor?, ¿quién decide si el corno es impor-
tante o no? Para ello se debe de profundizar con un compromiso ético, hacer 
una revisión analítica de la armonía de los estilos, de la edición, la orquesta-
ción, incluso tomando en cuenta la acústica de la sala. El profesor tiene que 
elaborar un plan de estudio y de trabajo que aborde de manera gradual los 
objetivos de esta asignatura, que abarque desde lo más básico para su estudio 
hasta asimilar y representar la obra lo más fielmente posible a la manera como 
la concibió el compositor.

El director tiene el compromiso de transmitir a sus alumnos estas funcio-
nes para que ellos se desenvuelvan con ética en su rol de director de orquesta 
y con beneficio para las instituciones y la música.
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Conclusiones

La materia de Lectura-reducción de partituras no sólo es una herramienta 
para tener una aproximación auditiva y analítica de una partitura orquestal, en 
su estudio debe incluir todo lo que concibió el compositor, desde su sonoridad 
real, la unidad y la totalidad de la obra.

Es primordial que el pedagogo-director de orquesta experimentado esté 
activo en el campo profesional de la interpretación para poder llevar de la mano 
a las siguientes generaciones. Surge una implicación deontológica cuando el 
docente se confronta y se concientiza de su capacidad para ofrecer con honesti-
dad y responsabilidad una estrategia pedagógica que pueda ser aplicada.
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El despertar al conocimiento  
pedagógico después  

de la experiencia docente 

Gabriel Duarte López1

Introducción

Este ensayo presenta mi experiencia general en el proceso de ni-
velación en la Licenciatura en Música. Este año ha pasado muy 
rápido, pero ha estado lleno de conocimientos y experiencias 
nuevas que, sin duda, han enriquecido mi labor como docente 
de música. En el trayecto ha sido difícil retomar el trabajo como 
estudiante, así como adaptarme a las herramientas del conoci-

1	 Nació en Aguascalientes el 16 de agosto de 1977. Desde temprana edad mostró interés 
por la música, en especial por la música contemporánea. Su formación musical formal 
la inició en 1997 en los talleres libres del Centro Cultural México Contemporáneo, A. 
C., donde estudió Bajo Eléctrico y Armonía Contemporánea y de Jazz con el Maestro 
Mario Gustavo Juárez Rosales. Estudió la carrera Técnico en Música Contemporánea 
Popular en esa misma institución, donde, desde 2003, imparte clases de Bajo Eléctri-
co, Armonía y Entrenamiento Auditivo. Su interés profesional actual es la docencia, 
origen y motivación para seguir su formación académica en el campo de la educación 
musical. Contacto: gabo_pastorius@hotmail.com.
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miento empleadas; sin embargo, éstas fueron de gran ayuda para tener una 
visión más amplia de los temas en un tiempo muy corto.

Este ensayo pretende dar una visión general sobre mi experiencia perso-
nal en este tiempo, y la he dividido en tres aspectos principales: mi experiencia 
pedagógica, el profesor como investigador e implicaciones deontológicas.

Experiencia pedagógica

Mi experiencia pedagógica antes de empezar la nivelación en música, partía 
de un conocimiento empírico de cómo debía de ser un docente de música, la 
manera de conducirse ante los alumnos y el proceso correcto en la transmi-
sión del conocimiento. La pedagogía era para mí un concepto reciente, desco-
nocía que ya desde el Renacimiento había iniciado la revolución pedagógica 
(Barrios, 2011). Todo este conocimiento nuevo que iba adquiriendo poco a 
poco fue haciendo que me replanteara cuál era en realidad mi papel como 
docente y tuve que admitir muchos errores cometidos con los alumnos en mi 
afán de transmitir el conocimiento de la mejor manera posible.

Empecé a ver el proceso de aprendizaje de otra forma, no solamente pen-
sando en la transmisión de un conocimiento, sino como un proceso más com-
plejo donde el alumno necesita de las condiciones necesarias para aprender 
y el docente debe facilitar esas condiciones y organizarlas para que se dé el 
aprendizaje (Tafuri, 2004, p. 2).

Con base en lo anterior pude entender que el trabajo del docente abarca 
otros aspectos, como tener claro cuál es su programa y qué es lo que los estu-
diantes van a aprender, además debe elegir la manera en que se va a trabajar, 
el método estricto y por último debe pensar en cómo verificar el grado de 
conocimiento en los alumnos (Tafuri, 2004, p. 2). Creo que con todo este co-
nocimiento adquirido, logré tener una visión más amplia de todo lo que está 
involucrado dentro del campo de la educación musical.

En mi trabajo con los alumnos de instrumento utilicé, la mayoría de las 
veces, teorías de aprendizaje conductistas basadas en los cambios que pueden 
ser observables en la conducta de un sujeto, mediante patrones que, con base 
en la repetición constante, logran ser dominados (Mergel 2013).

Después conocí otras teorías del conocimiento como el cognitivismo de 
Jean Piaget y sus interesantes investigaciones con respecto al aprendizaje de los 
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niños. Según Piaget, los niños utilizan los procesos de la construcción y la in-
vención, es decir, intentan activamente comprender sus experiencias y entender 
lo que sucede, y al hacerlo construyen e inventan ideas y conductas que nunca 
habían visto (Mergel, 2013).

En lo personal, me identifiqué mucho con la teoría constructivista porque 
le da mucha importancia al papel que juega el alumno en el proceso educativo. 
Según Shuman (1996), “Un aspecto esencial de mi concepto de enseñanza lo 
constituyen los objetivos de que los alumnos aprendan a comprender y a resol-
ver problemas, que aprendan a pensar crítica y creativamente y que aprendan 
datos, principios y normas de procedimiento”  (Shulman, 2005, p. 10). Con 
base en el conocimiento de estas teorías, me di cuenta de que estaba desapro-
vechando su potencial, en beneficio de los alumnos. También fue relevante 
conocer los diversos modelos educativos que existen y darme cuenta de que 
en muchos de los casos, sigo pensando en el modelo tradicional como única 
y aceptable opción. En este tipo de modelo, la relación profesor-alumno es 
vertical y excluyente, es decir, el profesor es transmisor y el alumno receptor 
(Almeida Ruiz, 2009).

Fue interesante analizar el modelo educativo con el que trabajan la Uni-
versidad de Guadalajara y la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo, 
ya que fue como tomar una radiografía a estas dos instituciones educativas y 
darme cuenta de todo lo que implica una institución de estas características. 
Mi experiencia pedagógica a partir de ese conocimiento ha ido creciendo y 
tengo una visión más clara de adónde quiero llevar al alumno y cuáles son los 
procesos correctos para lograrlo.

El profesor como investigador

En el módulo psicológico, y dentro de la materia de Psicología educativa, ana-
lizamos el texto: Música y desarrollo psicológico de David Hargreaves (2002). 
Semanalmente leíamos una parte del texto y elaborábamos un comentario 
crítico. Al final hicimos réplicas y contrarréplicas a los comentarios de los 
compañeros y esto nos permitió clarificar aspectos teórico-metodológicos en 
el campo de la psicología cognitiva de la música, así como focalizar el interés 
de investigación para el protocolo de investigación.
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Al haber leído este texto aprendí cosas nuevas. Una de las más impor-
tantes fue que el profesor puede ser también un investigador en toda la ex-
tensión de la palabra y además es su deber serlo. Resultó interesante conocer 
cómo en la década de 1980 surgió la psicología del desarrollo musical que 
representa la confluencia de dos disciplinas: la psicología del desarrollo y la 
psicología de la música (Hargreaves, 2002, p. 14). También aprendí cómo el 
surgimiento de estos campos de estudio denota el interés de los músicos en 
la investigación y cómo la psicología del desarrollo es una de las áreas más 
activas y de más rápida aceptación, mientras que la psicología de la música 
estuvo varias décadas estancada para después tener un renacimiento (Har-
greaves, 2002). 

Fue de gran importancia darme cuenta de cómo los elementos que están 
involucrados en el quehacer musical, tales como la creación musical y la ejecu-
ción, son cada vez más receptivas a las técnicas y herramientas de la psicología 
contemporánea (Hargreaves, 2002, p. 14).

Un importante descubrimiento para todos los que nos dedicamos a la do-
cencia fue darnos cuenta de la relevancia que tiene la investigación para en-
tender los procesos de aprendizaje y mejorar las herramientas utilizadas en la 
enseñanza. El trabajo del doctor Hargreaves contribuyó enormemente a la in-
vestigación cognitiva y sentó un precedente en el trabajo de muchos investiga-
dores (Hargreaves, 2002, p. 9).

Según Keith Swanwick, un prominente educador musical británico, “a 
los educadores musicales les hacía falta, desesperadamente, cualquier tipo de 
marco conceptual, decía que faltaba una fundamentación que soportara el 
análisis y resistiera bien contra las opiniones de los grupos de presión” (Swan-
wick en Hargreaves, 2002, p. 14).

Creo que estamos viviendo una época privilegiada donde contamos 
con muchas herramientas del conocimiento y con bases suficientes en don-
de podemos sustentar una investigación dentro del campo musical, estas 
investigaciones debidamente elaboradas y documentadas pueden ayudar a 
mejorar cada día nuestra labor como docentes. Además existen en la actua-
lidad ramas de la psicología cognitiva que son capaces de explicar el fenó-
meno musical, que hasta la década de 1980 había sido extendida a un campo 
relativamente estrecho (Hargreaves, 2002, p. 30).

Durante el módulo de investigación conocí la importancia de que el pro-
fesor sea también un investigador, pero también pude darme cuenta, al ela-
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borar el protocolo de investigación, de la complejidad para el profesor que 
desconoce los pasos a seguir, porque aun conociendo esos pasos, éste necesita 
la capacidad para formular un tema de investigación convincente y sustenta-
ble, además de que la investigación realizada no termina ahí, ya que los par-
ticipantes siguen revisando, evaluando y mejorando la práctica (Hargreaves, 
2002, p. 21).

Implicaciones deontológicas

Banks afirma que con la palabra ética nos referimos a lo bueno y lo malo, o 
correcto e incorrecto, mientras que con deontología nos referimos a los debe-
res. Loiseau, por su parte, sostiene que “la deontología señala la conciencia de 
los límites, reglas y normas [...] La palabra deontología deriva de dos etimolo-
gías de origen griego: deón (deber) y logos (ciencia o conocimiento). Su esen-
cia consiste en ser una disciplina que estudia los deberes y comportamientos 
de las personas” (Pantoja Vargas, 2012, p. 70).

En mi situación personal traté de darle importancia a las implicaciones 
deontológicas en cada uno de los trabajos y especialmente en el protocolo de 
investigación, ya que de esto depende el éxito o el fracaso de una investigación. 
Cohen y Manion consideran que “un código de comportamiento ético hace 
conscientes a los investigadores de sus obligaciones con sus sujetos y también 
con aquellos puntos problemáticos en los que hay un consenso general sobre 
qué es o no aceptable” (Cohen y Manion en Bell, 2005, p. 57).

A lo largo de esta nivelación se nos hizo mucho énfasis en la importancia 
de respetar la propiedad intelectual y el aspecto ético de la investigación. De 
esta manera evitamos caer en plagio, una falta muy penada dentro de los cír-
culos de investigadores, que en el caso de un docente investigador es de gran 
importancia, pues éste representa un ejemplo para los alumnos y la sociedad 
en general.

Pantoja Vargas (2012, p. 72) afirma que “los códigos deontológicos en-
cierran muchas ventajas para las profesiones y cualquiera de éstas se esfuerza 
en elaborar el suyo propio, puesto que la posesión de un código se interpreta 
como un indicador de profesionalidad, es decir, da garantía, eleva el estatus de 
los servicios y por ende el estatus de la profesión”.
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Reflexiones 

Este ensayo consistió de una serie de reflexiones basadas en la experiencia 
adquirida durante esta nivelación en música dentro del área de pedagogía, 
investigación y deontología. Se logró brindar al lector una visión del proceso 
que se siguió y, de forma general, algunas de las implicaciones a las que me 
enfrenté a lo largo de este tiempo. 

Creo que el conocimiento adquirido durante este tiempo, así como la 
experiencia pedagógica acumulada, serán de gran importancia en el futu-
ro, ya que representa una excelente oportunidad de crecimiento dentro del 
campo de la educación musical. El conocimiento adquirido fue vasto. Es im-
portante que como docentes nos interesemos en el campo de la investigación 
para mejorar los procesos o para generar nuevo conocimiento.

Es muy relevante además, conocer las implicaciones deontológicas a las 
que nos enfrentaremos en cada oportunidad, ya sea al realizar una investiga-
ción, al sustentar una información o en la práctica diaria como docente.
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Evolución pedagógica, nuevos 
horizontes académicos  

y cambios de paradigmas 

Luis Fernando Fonseca López1

Introducción 

La reflexión que se presenta a continuación surge a partir de las 
experiencias y aprendizajes generados mediante el estudio de la 
Nivelación en Artes que oferta la Universidad de Guadalajara en 
convenio con la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo 

1	 Nació en la ciudad de Aguascalientes, México, el 23 de febrero de 1982. Realizó sus 
primeros estudios musicales en la academia de música Yamaha y posteriormente en el 
Instituto Manuel M. Ponce, la Academia de Música Fermatta (Ciudad de México) y 
el Centro Cultural México Contemporáneo. Es egresado de la Licenciatura en Música 
con Orientación en Pedagogía Musical de la Universidad de Guadalajara. Ha realizado 
presentaciones en diversas partes del territorio nacional con varios proyectos de música 
original y se ha desempeñado como docente en diversas instituciones de nivel medio y 
superior en materias como Armonía, Historia de la música, Teoría y notación, Audio 
digital, Producción musical y Midi. Actualmente es empresario y director académico 
en su propia institución, donde además de la investigación y creación de métodos mu-
sicales para diversos instrumentos, se dedica a la composición, producción musical y 
audiovisual. Contacto: luisfons@hotmail.com. 
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para la validación de conocimientos y la subsecuente titulación en la Licen-
ciatura en Música con Orientación en Pedagogía Musical, la cual se ha llevado 
a cabo en el transcurso del año 2013 y primera mitad de 2014. Los módulos 
se dividen en sesiones presenciales cada seis meses, aunadas a la realización 
de diversos proyectos académicos, como son la elaboración de un portafolio 
electrónico con distintas evidencias de aprendizaje, la lectura de material es-
pecializado en pedagogía, un análisis curricular, un protocolo de investiga-
ción, entre otros.

Como parte de este ejercicio de reflexión verteré mis opiniones y mi pos-
tura con respecto a varios temas relacionados a la pedagogía, la investigación 
y la importancia de la deontología en nuestra profesión. Compartiré también 
mis impresiones y las dificultades que encontré a lo largo de este programa de 
nivelación, así como algunas de las herramientas, estrategias y recursos que 
he implementado para salir avante y llegar al final de esta etapa académica.

Una parte clave del desarrollo y aprovechamiento de un servidor en el 
presente ciclo escolar fue la orientación de la doctora Irma Susana Carbajal, 
quien fungió como luz guía y facilitadora del material necesario para la com-
prensión de los diferentes conceptos, la elaboración de evidencias y demás 
proyectos académicos. 

Mi mayor ambición es que esta humilde aportación sea provechosa para 
el lector y, de ser posible, allane un poco el camino hacia la propia titulación. 
El lector seguramente encontrará situaciones análogas con las cuales podrá 
sentirse identificado y acompañado en el resto de su proceso académico, si es 
que aún está en trámite, o bien, recordar las experiencias vividas y comparar 
resultados.

El profesor como pedagogo

Fueron varios los cambios que se fueron suscitando en mi persona y en mi 
proceder laboral. De inicio me sorprendí al conocer sobre distintas institucio-
nes que han escogido vías alternas de enseñanza basadas en las teorías de per-
sonajes importantes como fueron Montessori, Dalcroze o Piaget, entre otros. 
Rompí con paradigmas que se habían instaurado en mí desde la infancia y se 
abrió mi mente hacia un horizonte pedagógico mucho más amplio, en el cuál 
pude concebir una organización institucional muy distinta, con un enfoque 
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mucho más flexible, donde el alumno va dando forma a su conocimiento con 
base en sus intereses y poco a poco se va autodeterminando y focalizando ha-
cia una rama específica del conocimiento. Institutos donde hay grupos mixtos, 
con personas de distintas edades que se integran en una sinergia educativa.

Reflexionar sobre el modus operandi de estas instituciones me hizo cues-
tionar mis propios métodos de enseñanza y plantearme maneras distintas de 
encaminar a mis alumnos hacia el conocimiento y de interactuar con ellos. 
Me sentí motivado, y a la vez con el grande reto de trasladar a la práctica esa 
nueva perspectiva y conocimientos. Lograr esto, sin embargo, ha exigido más 
trabajo, humildad para aceptar mis debilidades y buena disposición para ge-
nerar los cambios que preciso. He tenido que salir de mi zona de confort para 
experimentar con metodologías con las que no estoy familiarizado y atravesar 
por un proceso de readaptación. 

Una de las competencias importantes fue el uso de tecnologías de infor-
mación y comunicación. En este programa aprendí a elaborar mi sitio web 
para proveer a mis alumnos de material adicional y facilitarles vías alternas al 
conocimiento. He elaborado grupos en Facebook para compartir impresio-
nes o videos que consideramos valiosos y para que puedan subir evidencias 
de práctica y aprendizaje. Aprendí a aprovechar servicios de almacenaje en la 
“nube” como Dropbox o Google Drive para respaldar y compartir archivos de 
distinta índole con alumnos de todas mis asignaturas.

Una de las actividades consistió en la lectura de ciertos materiales como 
el libro Música y desarrollo psicológico de David Hargreaves, el cual me resultó 
un poco difícil de leer porque no estaba acostumbrado a ese estilo de redac-
ción; sin embargo, fue un esfuerzo valioso que me dejó importantes conoci-
mientos sobre psicología cognitiva, teorías de aprendizaje, test psicométricos, 
respuestas a la música, creatividad, psicología social y del desarrollo, entre 
otros.

Otras dificultades que aparecieron desde un inicio fueron el descono-
cimiento de herramientas cognitivas como la cruz categorial, la caracteriza-
ción o la elaboración de un comentario crítico, entre otras, que jamás había 
utilizado. Para cumplir en tiempo y forma con las evidencias de aprendizaje 
que se programaron para el portafolio electrónico fue necesario trabajar en 
dos sentidos, primero para cubrir esas carencias y deficiencias, y después para 
realizar la actividad en cuestión. Tuve que realizar una planeación de trabajo 
detallada, ajustar y organizar mis tiempos, ceñirme rigurosamente a ese plan y 



60

ACREDITACIÓN DE FORMADORES MUSICALES UNIVERSITARIOS EN MÉXICO

aprovechar prácticamente cualquier oportunidad o “tiempo muerto”, por cor-
to que fuera, para avanzar en la realización de las metas establecidas. No fue 
nada fácil conjugar el trabajo, con las actividades domésticas, la familia y mi 
rol como estudiante, pero de alguna manera pude salir a flote con todo.

Fue especialmente delicado, complicado y deliciosamente enriquecedor, 
aprender acerca de lo que es un currículo, los tipos de currículo que existen 
y realizar el análisis del mismo en la escuela donde laboro, pude percatarme 
de las fortalezas y debilidades de ésta y al tiempo, reflexionar y reconocer que 
puede llegar a ser en algunas ocasiones muy distinto lo que Perrenoud (1990) 
enuncia como el currículo formal, que se ha establecido por escrito en las leyes 
o en el preámbulo del plan de estudios, y el currículo real, que se enseña o se 
estudia de manera cotidiana en el aula. Me queda claro el encuadre teórico y 
el modelo educativo que sustenta la escuela y me siento ahora más capaz para 
sugerir e implementar cambios en el currículo actual.

Otro de los puntos importantes y en el que haré énfasis posteriormente 
es el de la planeación didáctica. Aprendí a realizar una planeación con base en 
el modelo por competencias. Este modelo es, a mi parecer, de mucha utilidad 
en muchas profesiones, pero en música la conveniencia de su implementación 
parece aún más obvia, ya que en nuestra profesión es de capital importan-
cia la capacidad de resolver problemas y responder a situaciones que tienen 
que ver de manera conjunta con conocimientos y habilidades específicas y 
tangibles en el campo laboral. Concretamente podemos nombrar la destreza 
interpretativa, de reconocimiento auditivo, la improvisación, la composición, 
el arreglo, la producción musical y el manejo de tecnología, entre otras, estas 
competencias son tan inmediatas a la realidad que muchas veces resulta in-
necesario e inclusive irrelevante y de accesorio un título universitario. Sólo 
en el caso de entornos más académicos, de nivel superior, cobra sentido y 
peso el ostentar un título universitario.

En el caso de la elaboración de material didáctico me percaté de las 
deficiencias que hay en muchos de ellos por falta de un conocimiento psico-
pedagógico acorde a la edad del individuo. Factores aparentemente obvios 
como la fisonomía y el tamaño de las extremidades pueden descuidarse y pa-
sarse por alto. El lenguaje, el estilo cognitivo y la capacidad de abstracción y 
concentración son factores que deben ser tomados muy en cuenta, así como 
otros de orden sociológico como el estrato socioeconómico y el entorno en 
el que se desenvuelve el alumno.
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El profesor como investigador

El módulo de investigación se me presentó como uno de los más profundos 
y ambiciosos del pna. Todo lo difícil y laborioso que pudo resultar el primer 
módulo, queda ahora como un simple preámbulo, una instancia prepara-
toria para el verdadero propósito de iniciarnos en el mundo académico de 
nivel superior, donde las competencias de investigación como la búsqueda 
de información confiable, la sintaxis, redacción y ortografía se dan por un 
hecho y no hay lugar para fallos; donde impartir clase es una de las varias 
tareas de un profesor, investigar o desarrollar proyectos didácticos se con-
vierten tanto en una necesidad como un requisito y el principal objetivo de 
una institución de educación superior.

Uno de los principales síntomas de un investigador lego, a mi parecer, es 
el de ser sobre incluyente y abarcar demasiado, esto lo fui entendiendo poco a 
poco a lo largo de la elaboración del protocolo y realicé cambios sustanciales 
incluso después de haber terminado la que supuse era la versión “final”.

En los prolegómenos de mi investigación, para dar con el tópico ade-
cuado, tuve que decantar una serie de intereses y proyectos con base en su 
viabilidad y a partir de éstos, focalizar un tema muy sucinto y específico. Para 
lograrlo, me aboqué a la lectura de los libros recomendados por la doctora 
Carbajal: A guide to research in music education de Roger Phelps y Cómo hacer 
tu primer trabajo de investigación de Judith Bell. Estos libros fueron de mucha 
ayuda para definir el interés de investigación y mi hipótesis en primera instan-
cia y, posteriormente, para conocer en qué modelo encajaría mi investigación 
y realizar un esquema y planificación del proyecto.

Como menciona Phelps (1980), “Los investigadores deben elegir un tó-
pico de investigación en el que tengan un intenso interés, uno que puedan 
afirmar que es suyo” (p. 7), ésta es la razón por la que justifico el haberme 
inclinado por un tema relacionado a la composición de canciones, un campo 
en el cual me siento seguro y muy interesado. Phelps también menciona que 
“El investigador debe ser tanto crítico como inquisitivo, así como ser capaz de 
determinar qué tipo de investigación es más factible implementar por él o ella” 
(p. 5). El problema que observo con respecto a lo anterior es que en ocasiones 
se tiene tanto entusiasmo o pasión por el interés de investigación, que se puede 
perder la objetividad o filtrar opiniones personales con base en el dominio’que 
se cree tener sobre el tema. 
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Después de estos primeros pasos en la investigación me queda claro que 
tuvimos una aproximación apenas superficial y que llegar a ser un buen in-
vestigador puede tomar años de formación, de experimentación y de traba-
jo de campo, sólo así podremos adquirir todas las características que Phelps 
menciona: “Un investigador exitoso debe ser: inquisitivo, perceptivo, objetivo, 
discriminativo, imparcial, cándido, diligente, persistente, creativo y erudito” 
(p. 12).

Implicaciones deontológicas

Un pedagogo musical trabaja con individuos, y lo que es más, con perso-
nas que son artistas en plena formación. Es una responsabilidad inmensa y 
siempre se está inmerso en situaciones que requieren la toma de decisiones. 
Ya sea que se tomen de manera consciente o no, todas repercuten en nuestro 
desempeño y nuestra imagen de manera positiva o negativa, éste es un asunto 
muy delicado que requiere, sin duda, la adopción de un código deontológico. 
Debemos cuidar que nuestras acciones estén firmemente sustentadas en la 
ética y estén siempre encaminadas a satisfacer nuestro rol como educadores. 
No podemos olvidar que nosotros somos modelos para nuestros alumnos y 
que ejercemos una fuerte influencia que debemos aprovechar para moldear 
su carácter, sus hábitos y sus conductas de manera positiva. El buen ejemplo 
constituye, desde mi punto de vista, la herramienta de formación más pode-
rosa que podemos utilizar con nuestros niños y jóvenes. De nada sirve hablar 
de valores si no los ponemos en práctica dentro del aula.

En nuestro país desgraciadamente la cultura y la profesión docente son 
dos de los aspectos menos valorados. Nosotros como profesores de música 
conjuntamos ambos y tristemente somos denigrados y relegados al últi-
mo escalafón de la educación. Por supuesto, nada obedece a la casualidad, 
pues son miles los maestros que manchan nuestra sagrada profesión con 
la mediocridad y con un comportamiento terrible que podemos etiquetar 
de vandálico, muy lamentable y deshonroso. Esta situación me recuerda el 
contraste que se vive en el sistema educativo Finlandés, donde la educación 
es democrática, solidaria y se sustenta en la confianza y el respeto; donde 
los profesores son profesionales respetados, altamente preparados y con 
gran reputación (Abad, 2011). 
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Si todos siguiéramos un código deontológico, o en palabras más llanas, 
hiciéramos lo que debemos con amor y dedicación, tendríamos una profe-
sión mucho más digna, mejor remunerada y viviríamos en un mejor país. 
Estos cambios debieran llegar de manera intrínseca, por propia convicción: 
“no se trata de generar reglas sino de señalar qué tipo de prácticas ayudan a 
alcanzar la meta de la profesión y cuáles no, qué valores y principios es preci-
so encarnar para proporcionar a la sociedad el bien que le es debido” (Galicia 
García, 2009, p. 4).

A partir de la elaboración de un código deontológico por parte de los 
docentes que laboran en cada núcleo educativo podríamos actuar contra la 
mala praxis pedagógica y construir de manera consensuada un acuerdo que 
nos favorezca, enriquezca y, de ser necesario, nos demande su cumplimiento 
por medio de la presión grupal. Así lo menciona María Nancy Galicia García 
(2009) en su documento “Identificación del código deontológico del pro-
fesionista de la pedagogía”: “el código deontológico del profesionista de la 
pedagogía se construye por comentarios de un colectivo que deben cumplir 
con ciertos derechos y obligaciones como grupo de profesionistas” (p. 10); 
sin embargo, no será suficiente elaborar dicho código, ya que las condiciones 
del entorno van cambiando, el personal cambia y se renueva, por lo que el 
código deberá someterse a revisión regularmente de manera que todos los 
que actúan en esa pequeña sociedad se sientan incluidos, valorados y sean 
tomados en cuenta para la creación de nuevos acuerdos: “los códigos deonto-
lógicos no pueden ser un todo acabado ni cerrado, sino un marco referencial” 
(Galicia García, 2009, p. 10).

En otro orden de ideas y hablando acerca de mi experiencia en esta 
nivelación, creo que el aspecto deontológico que mejor aprendí y en el que 
se hizo más énfasis fue el evitar a toda costa el plagio. Ya fuera por des-
cuido, por indolencia o que se incurriera dolosamente en esta falta, es algo 
inaceptable y se nos aseguró que no habría tolerancia para quien incurriera 
en esta práctica lamentable. Aprendí la importancia de referir correctamente 
todas las fuentes consultadas, a cumplir con los lineamientos APA, a buscar 
fuentes confiables de sitios y publicaciones con credibilidad, a respetar las 
reglas de ortografía y sintaxis para la creación de un protocolo de investi-
gación. La propiedad intelectual es algo muy valioso y debemos transmitir el 
valor del respeto a nuestros alumnos con el ejemplo, tal y como lo mencioné 
anteriormente. Evitar toda clase de piratería, desde la descarga ilegal de una 
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canción hasta la instalación de un software crackeado.2 Si nos ceñimos a esos 
principios y actuamos con responsabilidad, seremos mejores profesionistas y 
seres humanos.

Conclusión 

Llego a la última etapa de esta nivelación entusiasmado, sé con certeza cuáles 
son mis debilidades y los aspectos que hace falta pulir para aspirar a completar 
un programa académico de posgrado. Se ciernen la pedagogía y la investiga-
ción como posibles campos de desarrollo y se dibuja en mi mente un horizon-
te hasta hace poco inexistente. La pedagogía y la labor de investigación son 
dos lados de una misma moneda, fascinantes y de una profundidad inagota-
ble. Sé que tendré que explorar para encontrar mi identidad en este campo e 
identificar la corriente que me será más placentera abordar. 

Siempre me he favorecido de la comunicación escrita, ha sido un pilar de 
mi personalidad como artista y como profesional en sus diferentes formas y 
facetas. Estoy ávido de nutrirme y progresar en este sentido y me maravilla ser 
testigo de cómo se va dando esa evolución.

Agradezco el acompañamiento solidario, las palabras certeras y genero-
sas, el sendero dispuesto por todos mis maestros para facilitar mis procesos de 
aprendizaje durante toda esta fase tan importante en mi vida. Conozco bien 
mi responsabilidad pedagógica, en nuestras manos está el dignificar nuestra 
profesión y adoptar un código deontológico que posibilite un ejercicio do-
cente contundente, que transforme nuestro entorno y que sea ad hoc con la 
imagen del país que queremos dejar a nuestros descendientes.
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Aprendizaje significativo:  
entendiendo el verdadero  

quehacer del maestro de música 

Sergio García Pacheco1

Introducción

El presente trabajo contiene información respecto de mis activi-
dades realizadas durante el Programa de Nivelación en Artes en 
la Licenciatura en Música con Orientación en Pedagogía Musi-
cal que ofrece la Universidad de Guadalajara. Relato los proce-
sos a los que me enfrenté en tres diferentes módulos: pedagogía, 
investigación y deontología. Manifiesto aciertos y desaciertos, 

1	 Nació en la ciudad de Aguascalientes, Ags., el 28 de noviembre de 1977. Desde muy 
pequeño inició en la música bajo la tutela de sus hermanos mayores. A los 15 años 
de edad tomó clases formales de música en el cemm, Centro de Estudios Musicales 
Midi, escuela en la que cursó clases de Canto, Armonía moderna, Desarrollo auditivo, 
Batería y Piano. Ha sido maestro de educación artística dentro de diversas escuelas y 
colegios de educación preescolar y primaria. Es egresado de la carrera de Técnico en 
Música Contemporánea Popular del ccmc, Centro Cultural México Contemporáneo 
de la ciudad de Aguascalientes, institución donde colabora actualmente en la docencia 
musical contemporánea y académica seria. Su interés profesional actual se centra en su 
compromiso con el ccmc para fortalecer la carrera que prospectó la institución en el 
nivel tsu- Técnico Superior Universitario. Contacto: checogp@yahoo.com.mx.
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sin reservas, que evidencian consecuencias de un trabajo empírico. Asimismo, 
escribo reflexiones sobre mis propias experiencias de aprendizaje, preocupa-
ciones de enseñanza, pensamientos críticos, compromisos como pedagogo e 
ideas que deberán alentar mi desarrollo personal y docente.

Experiencia pedagógica

El primer aprendizaje significativo que tuve se dio a través de la elaboración 
de un portafolio electrónico que tenía como objetivo el análisis de temas 
pedagógicos y la reflexión acerca de su propósito, principalmente. La colec-
ción de evidencias se realizó con la ayuda de diversas herramientas llamadas 
organizadores cognitivos. 

Desde el primer momento resultó fascinante la manera tan sutil como 
se nos presentó cada herramienta para asimilar su uso y utilizarla para com-
prender un tema de pedagogía. Como maestro, me sentí preocupado por las 
deficiencias evidenciadas tanto en el uso de tecnologías como en la ignorancia 
sobre temas cruciales que atañen a alguien que pretende transmitir conoci-
miento a otro ser humano. Me siento feliz por aciertos de enseñanza que ante-
riormente llevé a cabo y que ahora conozco por su nombre, satisfecho porque 
al implementar en clases estas teorías e ideas, se percibió un cambio positivo 
en el aprendizaje tanto en alumnos como en mí. Tanto afectó este proceso a mi 
vida que se reflejaron efectos positivos en otros entornos sociales, incluyendo 
mi familia. 

Eduard Punset (2005) en su programa de divulgación científica trans-
mitido por televisión española (tve), llamado REDES, entrevistó a Roger 
Shank –investigador en inteligencia artificial– y le hizo la siguiente pregunta: 
¿qué es el aprendizaje? A lo que él contestó: “Aprendizaje es comprender el 
orden con que suceden las cosas y ser capaces de entender las excepciones”. 
Recordé que educar es sacar lo que la persona tiene, es decir, ser un facilita-
dor u orientador del aprendizaje y no un dictador que frene ese proceso. Es 
una gran responsabilidad para todos los maestros. Indudablemente debe-
mos estar conscientes de nuestra labor pedagógica y evolucionar junto con 
la tecnología y los alumnos. Tenemos que entender las nuevas tendencias 
para contar con las estrategias adecuadas que satisfagan las exigencias de la 
sociedad.
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La educación no sólo se da en escuelas, todos somos partícipes de in-
fluenciar directa o indirectamente nuestro entorno social, por ende, me 
convierto en un ejemplo de tiempo completo para mi familia, vecinos, ami-
gos, conciudadanos, alumnos, compañeros, entre otros. Aunque éste es un 
tema que abordaré más adelante en el apartado sobre deontología, son reac-
ciones que intuitivamente estaba adoptando.

“Las teorías de aprendizaje son constructos para explicar cómo aprende el 
ser humano”, sostiene Martínez (2013). En el primer acercamiento a estas teorías 
tuve la reacción de descalificar alguna y exaltar otra; no obstante, más adelante 
comprendí que las teorías explican y ayudan a estructurar el pensamiento. El 
maestro tiene que ser capaz de utilizar una u otra según el grado de madurez 
del individuo. El objetivo primordial es ser un maestro con criterio y formar 
alumnos con iguales condiciones, capaces de modificar esquemas cuando sea 
necesario para construir nuestro propio conocimiento día a día.

“Si he logrado ver más lejos es porque estoy sentado sobre los hombros de 
gigantes” palabras extraídas de la misiva de Isaac Newton a Robert Hooke en 
1676, que originalmente pertenece al filósofo Bernardo de Chartres (siglo xii). 
Esta misma cita puede trasladarse a los pedagogos musicales que aportaron 
grandes métodos e ideas a la educación musical. De ellos asimilé, y lo sigo 
haciendo, propuestas didácticas y enfoques pedagógicos significativos, éste 
es el momento crucial en el que encuentro sentido a mi trabajo y me enor-
gullezco de realizarlo. Reconozco varios modelos pedagógicos musicales en 
mi forma de trabajar y me motivo por encontrar un vínculo maestro-alumno 
para que juntos aportemos ideas que desarrollen y faciliten el aprendizaje. 
Posiblemente esta acción sirva de ejemplo para construir una sociedad tole-
rante, honesta y cuidadosa de su gente.

Es éste el momento en que volteo hacia atrás y me cuestiono si realmente 
estoy aportando algo positivo a la enseñanza. Descubro fortalezas y debili-
dades. Cuestiono mis paradigmas y recuerdo la misión y visión que hizo que 
incursionara en la docencia: la formación de individuos sensibles, analíticos, 
con inteligencia emocional, mejor interacción social, y que sean valorados y 
apoyados por la comunidad entera. 

Otro valor importante como pedagogo es el liderazgo. Rogelio Díaz Guerrero 
(1972) cita a Kurt Lewin quien consideraba que “la conducta humana puede 
predecirse fundamentalmente a partir de las relaciones dinámicas que existen 
en un momento dado en el campo de fuerzas psicológicas de la persona” (Díaz 
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Guerrero, 1972, p. 37). En esta etapa de la vida social de nuestro país, conside-
ro que es urgente que surjan nuevos líderes que transformen nuestra sociedad. 
Líderes con convicciones fuertes, que trabajen por todos y para todos, que 
resalten las virtudes sobre los intereses económicos, que dirijan hacia la igual-
dad y equidad. Yo quiero ser, empezando en mi entorno, un líder que impulse 
el trabajo en equipo, un líder incluyente, que transforme a través del ejemplo 
y que ponga a disposición de todos los alumnos el conocimiento obtenido a 
cada paso de mi vida.

Como docente es necesario sumergirse en el desarrollo curricular. Con-
sidero que el libro de L. Stenhouse (1998) La investigación como base de la 
enseñanza es un gran recurso para entender lo que es un currículum, cómo 
elaborarlo, desarrollarlo y aplicarlo. Explica que la investigación es el primer 
paso que arroja una visión y es un concepto que debe ser comprendido por 
maestros y alumnos para llegar al contenido sustantivo del currículo. Nos 
muestra los beneficios y limitaciones de algunos diseños curriculares. Des-
taca aquellos currículos donde el conocimiento habrá de ayudar a liberar la 
conducta, no a determinarla. 

Este proceso de análisis curricular fue importante para la comprensión 
de mis programas de estudio, lo que se tradujo en análisis del contenido y 
ajustes a la forma en que aplico los conocimientos. Se convirtieron en herra-
mientas habituales para lograr trabajar sobre aprendizaje significativo y no 
sólo para cubrir objetivos. Con respecto al análisis curricular de una institu-
ción en la ciudad donde vivo, encontré características positivas y negativas 
mencionadas en el libro de L. Stenhouse y pensé en cambios fáciles y pro-
vechosos para esa escuela. Descubrí el trabajo que hay detrás de los trabajos 
curriculares y la gran responsabilidad que éste conlleva, es un esfuerzo de 
muchos años, por lo tanto mi admiración para todo aquel que lo realiza.

Terminé esta etapa pedagógica reconociendo errores en mi docencia mu-
sical y vislumbrando ideas que nutrirán mi labor. También se despertó en mí 
la preocupación por implementar correctamente los procesos de enseñanza-
aprendizaje y me situé un tanto idealista en mis pretensiones por mejorar la 
educación en mi lugar de trabajo y transmitirlo a la enseñanza musical impar-
tida en otras escuelas de mi ciudad.
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El profesor como investigador

Esta etapa se convirtió en una de las más extenuantes y difíciles del Programa de 
Nivelación. La primera parte consistió en realizar comentarios críticos sobre el 
contenido del libro Música y desarrollo psicológico del autor David Hargreaves, 
donde se pretende dar explicación a fenómenos psicológicos del desarrollo 
musical del niño. Se explica que en la psicología del desarrollo sí hay un marco 
conceptual que ayuda a entender conductas de los niños, entre otras cosas, 
pero en música no lo hay. La investigación de Hargreaves intenta plasmar un 
marco conceptual de la psicología del desarrollo musical. Entusiasmado por 
esta premisa de encontrar respuestas claras y explicaciones a mis actividades 
realizadas en la práctica de la enseñanza musical, comencé la lectura e ini-
cié los comentarios críticos. En lo personal fueron mejorando con el paso del 
tiempo al involucrar el texto con mis experiencias en la docencia.

Varias veces en mi práctica docente me hice este tipo de preguntas: ¿cómo 
puedo hacer que mis alumnos asimilen las mismas habilidades en tiempo y 
forma como se establece en mi programa de contenidos?, ¿estaré aplicando 
estrategias de aprendizaje correctas? Un comentario que tomé como posible 
explicación a estos fenómenos lo encontré en Hargreaves (1998, p. 45), donde 
analiza el trabajo de Jean Piaget –psicólogo suizo nacido en 1896– y su trabajo 
sobre desarrollo cognitivo. Ahí el autor argumenta que la asimilación y aco-
modación son aspectos inseparables de cualquier logro evolutivo. Entendí que 
el individuo hace cambios en sus esquemas en el momento que observa y des-
pués moldea su forma de pensar para “encontrar un nuevo equilibrio”. En mi 
caso, conforme analizaba la lectura, me hice consciente de dichos acomodos 
en mis esquemas. Estuve más atento de mis procesos cognitivos y los de mis 
alumnos, éste fue un gran cambio en mi persona.

Después de tres comentarios críticos era el momento de inclinarse por 
un interés de investigación. Mi primera propuesta fue errónea, aunque real-
mente, hasta las últimas etapas de la nivelación lo comprendí. La doctora Irma 
Susana Carbajal, maestra del Programa de Nivelación en Artes, explicó en su 
momento que “un interés de investigación surge cuando algo ya no funciona 
como esperamos de acuerdo con la teoría o cuando nuestra experiencia nos 
muestra que no es como los autores dicen”. En ese momento no me resultó 
tan obvio. Me sentí agobiado por tratar de asimilar rápido y poner en práctica 
tanto conocimiento que las ideas empezaron a reducirse. Curiosamente estos 
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sentimientos coincidían con la idea de que “un ambiente relajado y libre de an-
siedad ayuda a la creatividad y al buen desempeño” (Hargreaves, 1998, p. 185).

Otro tema que coincide con las inquietudes de mis alumnos, sus gustos 
musicales y sus deseos de entrar en al ámbito de la industria musical, fue la 
cultura y apreciación musical en el proceso educativo, “las fuerzas sociales im-
ponen y moldean las normas del gusto cultural: los grupos sociales dominantes 
imponen sus criterios de gusto legitimando ciertas formas de arte y no otras” 
(Hargreaves, 1998, p.199), este fenómeno, que es aprovechado por la industria 
del disco para masificar la música realizada sin integridad artística, sólo busca 
satisfacer intereses económicos (un tema interesante para discutir en deontolo-
gía). La labor que como maestros debemos realizar es formar músicos y público 
sensibles, críticos ante todo el arte y, por supuesto, ante la apreciación musical; 
personas que no descalifiquen o que no se influencien tan fácilmente.

La musicalidad que se adquiere al tocar instrumentos empíricamente (co-
múnmente dicho de oído) o de entornos donde se beneficia el comportamien-
to musical de los niños (coros), también era otro tema atractivo para realizar 
una investigación. Nuevamente surgían las comparaciones de resultados, entre 
alumnos que sí tuvieron una iniciación musical desde niños y alumnos que em-
pezaron “tarde” en la música.

Terminaba los comentarios críticos satisfecho por la mecánica de trabajo 
que me hacía estar activo ante la lectura y descubrir otra herramienta efectiva 
para comprender un texto. Conforme avanzaba en los capítulos, me era más 
fácil encontrar y analizar ideas principales, crear cuestionamientos y estar de 
acuerdo o en desacuerdo con las que se planteaban en el libro. Lo difícil fue 
emitir una opinión responsable y con bases; argumentar ya sea para defender 
o desaprobar la postura del autor. En algunas ocasiones esas investigaciones 
eran muy claras por lo familiar de la experiencia expuesta. Estábamos listos 
para iniciar una segunda parte, el módulo de investigación.

“La investigación es generar nuevo conocimiento”, éstas fueron palabras 
de la doctora Irma Susana Carbajal para corregir uno de mis trabajos que me 
hicieron comprender el significado del concepto investigación. Comenzaba 
así el portafolio para analizar las competencias investigativas. Nuevamente era 
tiempo de reflexionar sobre la herramienta a usar y la información conjun-
tada, lo importante era que la información recabada en este portafolio fuera 
relevante para mi persona, de tal manera que se viera reflejada en el trabajo del 
protocolo de investigación propuesto para este módulo. Comenzamos tratan-



Aprendizaje significativo: entendiendo el verdadero quehacer del maestro de música

73

do el tema de investigación para asimilar su concepto y los tipos que existen. 
Aquí pensé en crear un trabajo sistemático, tener un registro ordenado y pla-
nificar desde un principio para obtener resultados sólidos. Había que asegurar 
la eficacia y relevancia de la investigación a través de la fiabilidad y validez. 

En la escuela fui observando mis lecciones con más detalle, desde la pla-
neación hasta los resultados obtenidos en clase. Traté de implementar todo lo 
aprendido en la lectura de Hargreaves (1998) y localizar algo que no funcio-
nara correctamente o algo que funcionara diferente. Necesitaba delimitar mi 
interés de investigación.

La falta de experiencia generando conocimiento nuevo y el estar siempre 
pensando en sustentarlo con argumentos sólidos, no me permitían vislum-
brar hacia dónde me dirigía. Pese a que el portafolio daba información sobre 
investigación básica, aplicada y en acción, al no tener definido mi interés de in-
vestigación, no encontraba relación para asimilar estos conceptos y tener una 
guía clara de hacia dónde orientaría mi investigación. Tengo que admitir que 
así fue hasta el final del portafolio. Comprendí que la investigación cualitativa, 
cuantitativa y mixta, eran diferentes enfoques para recolectar datos que nue-
vamente dependían de a dónde se quiere llegar. Hasta este momento todavía 
me sentía desorientado.

“Para realizar el estado del arte, el investigador debe realizar un proceso 
de búsqueda de la información que le permitirá ir tras las huellas del tema” 
(Rojas Rojas, 2007). En esta etapa tuve un primer acercamiento al punto de 
investigación que me interesó posteriormente. Entrenamiento auditivo es una 
de las materias que imparto en el Centro Cultural donde laboro. Los resulta-
dos obtenidos en mis clases me hacían dudar de las herramientas empleadas, 
la dinámica de trabajo, mis planeaciones y los recursos en los que me apoyaba. 
Empecé a leer y analizar qué se había dicho sobre este tema y encontré mucha 
información, así que decidí dirigir hacia allá mi atención esperando encontrar 
algo fuera de lo común. 

“Un caso define una relación (o carencia de ella) entre partes de un sis-
tema o totalidad” (Citado en LACE, Grupo, 1999, p. 6). La cita anterior era el 
inicio del tema de “Ética y vulnerabilidad de la investigación” que me ayudaba 
a entender que el caso es aquella situación que es candidata para ser objeto de 
investigación. En lo que a mí respecta tendría que ver con alumnos, maestros, 
programación, etcétera. También me pareció en ese momento que mi trabajo 
tomaría el rumbo de la investigación experimental que, según Estrada (2007), 
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busca generar conocimiento nuevo en materia auditiva, observa los resulta-
dos arrojados de las estrategias actuales para la práctica musical, cuestiona su 
efectividad para corregir inmediatamente y de ser necesario, homogeneizar 
los métodos existentes.

“El escenario ideal es aquel al que se obtiene fácil acceso, se establece 
buena relación con los informantes y recoge datos relacionados con los intere-
ses de la investigación” (Juárez Santacruz, 2009, p. 47), esto lo relacioné con el 
campo de estudio y los porteros que me ayudarían a recabar información. Así 
que pensé que tendría que buscar información en escuelas conocidas para mí, 
con amigos en la administración o con compañeros profesores. Ya delimitaba 
un poco más mi interés de investigación.

Era el momento de iniciar mi protocolo de investigación. Tardé muchos 
días en encontrar un caso. Lo que sí tenía claro era que, lo que yo decidiera 
investigar, tendría que ser un área de aprendizaje. De aquí debía nacer el en-
tusiasmo, el interés, la voluntad y todos los valores éticos para guiar mi inves-
tigación. Logré escribir lo siguiente: “El dictado musical: herramienta para 
desarrollar el oído relativo orientado a clases de entrenamiento auditivo”. Así 
fue como quedó la redacción del título de mi protocolo y la competencia espe-
cífica que pretendía investigar.

Redacté mi presentación escribiendo antecedentes de las competencias 
que se pretende que el alumno obtenga en la materia de Entrenamiento audi-
tivo, específicamente con el dictado musical. Hice por primera vez preguntas 
que fueron el detonante de mi interés, pero no definí exactamente qué quería 
responder con mi investigación. Justificaba mi investigación exponiendo el 
propósito del entrenamiento auditivo y asimismo las pretensiones del dictado 
musical. Escribí algunos puntos –aunque no lo comprendí en ese momento– 
de donde podría surgir mi hipótesis. 

En el planteamiento de la investigación escribí sobre los fenómenos de la 
práctica del dictado musical que he visto en mis alumnos y sobre la ausencia 
de evidencia en las lecturas sobre la efectividad del dictado. Pese a esta ca-
rencia de efectividad, el dictado musical sigue siendo parte de las estrategias 
de entrenamiento auditivo de las escuelas. Conxa Trallero Flix (2008, p. 22) 
hace referencia a una secuencia metodológica para el uso del dictado musical, 
pero la considero muy general. Era tiempo de realizar una hipótesis, la cual 
no pude realizar. Mis palabras reflejaron más un convencimiento de algo que 
una duda o el planteamiento de lo que pienso que podría suceder. 
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Tafuri (2004) describe el proyecto didáctico como un plan que parte de 
una certeza en el trabajo diario, se diseñan fases de programación, se prevén 
aprendizajes, evaluaciones y repeticiones que aseguren la consolidación de la 
información en la memoria; un proyecto de investigación, en cambio, surge de 
un vacío en el conocimiento que se busca resolver. Por consecuencia, yo tenía 
en mis manos un proyecto didáctico y no un trabajo de investigación. A partir 
de aquí, mis exposiciones y mis pretensiones no tuvieron el sustento necesario, 
ni en argumentos, ni en tiempos para arrojar resultados, ni en herramientas a 
utilizar para mi investigación porque no tenía una hipótesis clara. 

Lo que puedo resaltar es que pude visualizar un marco de las etapas de 
investigación que en un principio no ubicaba. También gracias a los comen-
tarios de la doctora Irma Susana Carbajal, creo poder establecer una correcta 
hipótesis y estructurar los lineamientos de las últimas etapas del protocolo de 
investigación. Recibí sugerencias, según la información recabada, sobre qué 
tipo de investigación realizar y propuestas para focalizar el interés de estudio.

Implicaciones deontológicas del pedagogo musical

El Diccionario Enciclopédico Vox (2009) define ética como: “Una ciencia que 
pretende determinar una conducta ideal del hombre”. Lo que aprendí en esta 
nivelación es a respetar el derecho de autor y tratar de argumentar todos los 
temas de las lecturas sin apropiarme de ideas de otros, tratar de clarificar siem-
pre cuáles son mis palabras y cuáles son las de los autores leídos, saber cómo 
dar datos correctos para que el lector pueda rastrear la información. 

Cuando trabajé el módulo de investigación, uno de mis aprendizajes se 
dio cuando leí sobre el vínculo entre investigador y el objeto de investigación, 
el cual implica intercambio de información: “Trabajar en un caso es entrar en 
la vida de otras personas con el sincero interés por aprender […]” (lace, 1999, 
p. 7). Se tiene que ser muy cuidadoso con el uso de tal información, reflexionar 
sobre sus posibles consecuencias cuando se hace un uso correcto o incorrecto 
de ella, para lograr este cometido la ética tiene que estar presente. 

Respecto de lo pedagógico, debo resaltar que estoy resolviendo planea-
ciones, ponderaciones, posturas disciplinarias y formas de evaluar y calificar 
más justas para los alumnos. Por último, debo agregar que para cualquier 
maestro debe ser motivo de satisfacción y orgullo el trabajo bien realizado. Un 
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honor también debe ser el pertenecer a una institución que difunde el arte de 
la música, que nos brinda la confianza de representarlos en todo momento y 
que nos hace parte de su visión y misión ante los alumnos y sociedad en ge-
neral. El beneficio, más allá de lo económico, es la formación de alumnos con 
virtudes que los enriquezcan y los exalte como personas y artistas.

Conclusión

Este trabajo captura las reflexiones sobre las experiencias más significativas 
en mi proceso de aprendizaje que modificaron paradigmas y entusiasmaron 
mi quehacer formativo. Pienso que dialogar de esta manera con uno mismo 
es pieza clave para responsabilizarnos de nuestras palabras, seguir evolucio-
nando y concientizarnos de nuestros deberes y compromisos como maestros. 
Unas últimas interrogantes se presentaron en estas reflexiones sobre qué es o 
hubiera sido mejor: ¿haber contado con todos estos recursos desde un prin-
cipio y después enfrentarme a grupo? o ¿haber dado clases sin haber tenido 
los recursos pedagógicos aquí aprendidos? La experiencia es una gran escue-
la y el conocimiento adquirido es un tesoro que tiene, en este momento, un 
gran valor. 

Espero tener pronto otra oportunidad para desarrollar las herramientas 
aprendidas, aplicar correctamente la investigación e implementar puntual-
mente los valores éticos en mi persona y mi entorno.
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El violín de huapango: tradición 
y herencia para preservar 

José Esteban González Espíritu1

Introducción

Las herramientas adquiridas en este Programa de Nivelación en 
Artes han cambiado mi punto de vista sobre la investigación y 
sobre la enseñanza, pues me han ayudado a entender mucho 
más sobre los temas que me interesan. Ahora veo que la meto-
dología y la planeación son muy importantes a la hora de enseñar 

1	 Violinista nacido en la ciudad de Toluca, Estado de México. Inicia sus estudios musi-
cales en la Escuela de Bellas Artes con el maestro Enrique Espín Yépez. Posteriormente 
ingresó al Conservatorio de Música del Estado de México bajo la asesoría del violinista 
armenio Bagrad Adbajain. En el 2005 viajó a España y realizó cursos de perfeccio-
namiento violinístico en Madrid con el maestro Víctor Arreola y en Mallorca con el 
maestro Nery Monterroso. Desde hace quince años es integrante de la Orquesta Sin-
fónica y Camerata de la Universidad Autónoma  del Estado de Hidalgo, en las que 
actualmente funge como concertino. Desde 2007 es docente del Instituto de Artes en 
la misma universidad. Desde 2009 es integrante de Orquesta de Cámara de la Univer-
sidad Autónoma del Estado de México. Contacto: jgespiritu@yahoo.com. 
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y al momento de aprender nuevas competencias para poder transmitirlas con 
mayor claridad a los alumnos.

Las estrategias didácticas implementadas en el módulo de investigación 
fueron la elaboración de un portafolio y la redacción de un protocolo de in-
vestigación, las cuales fueron muy importantes para poder conjuntar todo lo 
aprendido. 

Como tema de investigación elegí el violín en la música huasteca, éste 
es un tópico que siempre me ha interesado y ha causado gran admiración. 
Me interesa saber cómo logran los violinistas huastecos tocar pasajes de gran 
dificultad sin haber estudiado en una escuela formal o haber realizado in-
terminables ejercicios técnicos. Llegué a la conclusión de que sería de gran 
utilidad poder contar con un manual técnico de violín en la música huasteca 
y, a su vez, poder documentarla.

En este ensayo presento algunas de las inquietudes que me fueron sur-
giendo a lo largo de la nivelación, así como algunas experiencias personales 
y puntos de vista desde diferentes enfoques sobre lo aprendido en el trans-
curso de la nivelación, lo cual relacioné con mi interés de investigación: de-
sarrollo y evolución de la técnica violinística en el huapango hidalguense.

Reflexión como pedagogo

Durante los años que he vivido en el estado de Hidalgo, he tenido la oportu-
nidad de observar la habilidad y afinación tan particular de los violinistas de 
huapango. En varias ocasiones les he preguntado cómo aprendieron y me han 
contestado que solamente por tradición, en otras palabras, han aprendido de 
una manera empírica. En Hidalgo no he encontrado documento alguno con 
definiciones técnicas musicales para interpretar el huapango. Los violinistas 
huastecos cuentan con grandes cualidades y aptitudes, mismas que, encauza-
das de otra manera, podrían llegar a desenvolverse en otro género musical, si 
así lo decidieran. Considero que es necesario hacer todo lo posible por acer-
carnos a las definiciones musicales y técnicas que ellos utilizan para tratar de 
estructurarlas, aprovechar que aún existen creadores e intérpretes de la huas-
teca para que, con su testimonio, podamos perpetuar esta hermosa tradición.

Con esta investigación, además de llegar al objetivo primordial, que es 
la realización de un método de la técnica violinística, dispondríamos de una 
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herramienta más para lograr acercar a muchos músicos a la preparación aca-
démica formal. Considero de vital importancia recalcar que en este intento 
no tratamos de dejar fuera la música europea u occidental, sino de sumar a 
nuestras capacidades la música popular para tener un mejor y más entendido 
desarrollo musical en cada entidad; sin que esto parezca una forma de segre-
gación cultural. Considero que iniciar desde un punto en particular, permiti-
rá llegar a lo general de la enseñanza musical.

Algunos países cuentan con información documentada y clara de cómo 
se debe interpretar uno u otro estilo musical característico de su folklor. Por 
ejemplo: el tango argentino, el vals peruano, los pasillos ecuatorianos, la cue-
ca chilena, los fandangos españoles, el vals vienés, entre otros. Cabe hacer 
mención de que en México también existe música documentada tradicional: 
Guadalajara con el mariachi, Veracruz con los sones, Chiapas con la marim-
ba, Monterrey con la tambora, etcétera; sin embargo, específicamente sobre el 
huapango, no hay mucha información escrita, o en su defecto, es insuficiente. 
Por eso creció mi interés en investigar sobre este género tan poco abordado.

Existen, a la fecha, diversos compendios, artículos, revistas e investiga-
ciones destacadas sobre este género: “Compendio de sones huastecos”, “Ángel 
Tavira y su violín”, “Me gusta cantarle al viento”, “La música folklórica”, “Casa 
de la música mexicana”, “Xantolo, el retorno de los muertos” y “Típica”, por 
mencionar algunos de ellos, pero ninguna de estas fuentes aborda formas o 
maneras específicas de interpretar. Desde mi punto de vista, la música huaste-
ca carece de difusión y enriquecimiento técnico. No conozco una metodología 
que logre el desarrollo y evolución de este estilo musical, mucho menos, una 
escuela que especialice a sus ejecutantes, por lo cual, todo el aprendizaje, tanto 
de la interpretación del instrumento, la música o canciones, estilos, formas 
interpretativas y todo lo que puede considerarse estético dentro de este género 
en particular, la mayoría de las veces es aprendido por sus exponentes de for-
ma oral, sin ningún documento que respalde toda esta información.

Mi propósito al abordar esta investigación cualitativa, no sólo será la 
recopilación de información, sino también la creación de un sistema, método 
o manual, para que toda esa riqueza musical y violinística sea compilada para 
su difusión. Pretendo documentar las características específicas del estilo y, 
de esta forma, contribuir a conservar de alguna manera lo que constituye par-
te de este invaluable patrimonio intangible de México y del estado de Hidalgo 
en específico.
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Cualquier arte o género musical donde se pueden comunicar sentimien-
tos merece una metodología, proyecto, estrategias didácticas y preparación 
profesional, no sólo para interpretarla, sino también para enseñar y compartir 
con nuevas generaciones nuestros conocimientos.

En este trabajo será importante ir al semillero y generar algún tipo de 
programa de captación a temprana edad y aprovechar estos años tan impor-
tantes para el desarrollo del instrumento. De este modo, cuando estén en un 
nivel medio o superior, los alumnos podrán acceder a una educación integral, 
ya que tendrán resuelta la mayoría de los problemas técnicos. No me gustaría 
dejar de lado la relación que puede existir entre el método Suzuki y la manera 
en que aprende la mayoría de los violinistas de huapango. 

Algunos rasgos esenciales del método Suzuki son los siguientes: 

•	 Se dirige a niños comunes.
•	 Se reconoce plenamente el valor de la práctica.
•	 Se requiere la constante participación de los padres o familiares.
•	 Se alternan clases colectivas en grandes grupos con clases individuales. 
•	 Al trabajo de conjunto se le atribuye un significado fuertemente moti-

vador.

“Todos los niños educados de la manera correcta alcanzan un alto nivel 
educativo, pero para lograr esto hay que comenzar desde el mismo día de su 
nacimiento. Según mi criterio, ésta es la clave para alcanzar el desarrollo más 
completo de las aptitudes y capacidades del hombre” (Suzuki, 1983, p. 2).

El proceso es muy cuidadoso en sus detalles en ambos aprendizajes y 
tienen muchas coincidencias. En la música huasteca cada pieza es controlada 
minuciosamente dentro de una secuencia por grados de sistematicidad que se 
desarrolla por pequeños pasos antes de aprender una nueva. Si observamos 
bien estos puntos, la manera como aprenden los músicos de huapango es muy 
parecida al método Suzuki. 

Entonces, ¿en qué momento o en qué punto se separa y se estanca el 
desarrollo de la habilidad y de la técnica violinística? Evidentemente, éste 
es un método basado en la raíz empírica, pero con la gran diferencia de que 
se sistematizó y logró desarrollar hasta su punto más alto.
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Reflexión como investigador

Uno de los principales contratiempos que me encontré cuando elegí investigar el 
desarrollo y evolución de la técnica violinística en el huapango hidalguense fue 
establecer de qué manera lo iba a estructurar, es decir, cómo empezar, por dón-
de y con qué fin. Estas preguntas, hasta ahora, me cuesta trabajo responderlas. 
Al paso del tiempo, durante la nivelación, se nos dieron varias herramientas de 
investigación y los tipos de las mismas (cuantitativa, cualitativa o mixta) para 
poder realizar el trabajo, pero aun así, mi falta de experiencia en esta materia me 
hizo caer muchas veces.

Pienso que de igual manera al irme envolviendo poco a poco en el tema 
de la investigación, después de mucho trabajo, me empecé a entusiasmar, di-
vagar y a cometer errores de estructura, nivel de enfoque y de formato. Para 
mí esta etapa de la nivelación ha sido la más compleja, ya que, como instru-
mentista, me he desarrollado en la parte práctica e interpretativa de la música, 
y en este rubro teórico de la investigación sé que me falta mucho, pero el ser 
humano siempre ha tenido la virtud de la curiosidad y de alguna u otra mane-
ra ahora veo la importancia que tiene saber investigar.

Muchas veces me tocó trabajar doble o triple por el desorden que tengo 
al realizar este tipo de trabajos. Como dice Judith Bell, “Encontrar la informa-
ción por primera vez puede resultar difícil. Encontrarla de nuevo un poco des-
pués puede ser más difícil todavía, a menos que dispongamos de un método 
sistemático de registro y archivo” (2005, p. 61).

Con esto crece mi interés para poder documentar las técnicas violinís-
ticas del huapango y llegar de igual manera a una evolución de este género. 
Sé que está fuera del mi alcance en este momento, pero sería muy interesante 
lograr y explotar al máximo estas habilidades para que en nuestro país se deje 
el mal hábito de empezar a estudiar música hasta los 15 años o más, que es 
la edad aproximada en que los jóvenes empiezan a decidir qué es lo que quieren 
estudiar. Lamentablemente, para la mayoría ya será demasiado tarde. Tenemos 
profesionales del violín quienes se encaminaron con gran dedicación desde 
los cinco o seis años de edad. Siguiendo una metodología adecuada, logra-
rán ser músicos profesionales a una corta edad. Estoy seguro de que con los 
resultados de esta investigación se elevaría la calidad de los instrumentistas y 
crecería enormemente nuestro acervo cultural musical.
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Cuando entré a impartir clases a nivel superior, me di a la tarea de buscar y 
aplicar métodos técnicos para violín. He creado, según mis necesidades, proyec-
tos didácticos que ahora, gracias a la nivelación, voy perfeccionando. Esto me 
ha ayudado mucho con mis alumnos. También me inmiscuí un poco más en 
conocer los programas educativos en el instituto donde doy clases, a autoeva-
luarme y a tratar de siempre buscar nuevas estrategias de aprendizaje ya sean 
para mí o para mis alumnos. En este proceso encontré métodos técnicos para 
violín que me parecieron muy buenos y otros no tanto, o por lo menos no tan 
funcionales.

Dado que en varios sistemas de enseñanza de otras partes del mundo 
los estudios de violín toman al menos unos 16 años, he buscado estrategias 
pedagógicas que ayuden de forma más práctica a lograr resultados óptimos en 
menos tiempo y así, adecuarlos a los planes de estudios.

Dentro de esta experiencia pedagógica, por momentos agobiante, me 
he encontrado con muchas confusiones, hasta ahora aún tengo muchas du-
das por resolver. Tanta información de una y otra corriente pedagógica me 
han hecho cuestionar mi labor docente, pero también me he encontrado con 
grandes satisfacciones. Estoy sumamente impresionado de ver personas tan 
comprometidas con la pedagogía que entregan su vida a investigar y buscar 
nuevas corrientes. Como instrumentista, hay muchas que me son difíciles de 
comprender, pero me mantengo en el camino para aplicarlas funcionalmente 
en lo práctico y en lo teórico. 

Encontrar un camino se vuelve a fin de cuentas algo personal y de re-
troalimentación con el alumno para encontrar la dirección correcta. Roger P. 
Phelps escribe que “La determinación de un área de necesidad para los que las 
respuestas no son obvias puede parecer redundante, pero es sólo a través de 
este tipo de investigación intelectual que los investigadores realmente pueden 
decidir si tienen la base para un tema de investigación” (1980, p. 51).

En lo personal, me quedo con que la integración de cada individuo en la 
sociedad es fundamental, ya que de esta manera podrá asimilar y aprender lo 
que más le interese sin dejar de lado la concientización cultural y conductual. 

Entiendo que un maestro es tan sólo un apoyo en la educación y que el 
papel de la familia es de suma importancia, por lo tanto, tienen que ir de la 
mano para lograr un beneficio común: la formación de seres humanos de pro-
vecho, preparados e integrados a la sociedad.
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Implicaciones deontológicas

Me queda muy claro que es nuestra responsabilidad y obligación como profe-
sores seguirnos preparando en todo lo que a teoría y práctica se refiere como 
parte de ciclo de retroalimentación, pero también hay que ser muy enfático 
en el punto de la motivación y la ética, todo esto de manera práctica y con 
relación a enseñar la disciplina del estudio y la responsabilidad, ya que de ahí 
parte todo.

La labor del maestro puede ser de gran influencia con los alumnos, suma-
mente motivacional, por eso debemos cuidar nuestra manera de conducirnos 
para predicar con el ejemplo. Todo está en ser dirigidos o dirigir de la manera 
más atinada. “Todo profesor debe ser un buen psicólogo. Debe poner especial 
cuidado en no desanimar al estudiante y debe saber que hay momentos en que 
es recomendable corregir determinados defectos y otros en que no es conve-
niente hacerlo” (Galamian, 1998, p. 139).

Me di cuenta de la gran importancia de la preparación teórica para cual-
quier tipo de labor u oficio público que realicemos; en mi caso es la enseñanza, 
ya que en mi vida como intérprete musical cuento con la disciplina y un buen 
desempeño en mi trabajo, pero al momento de dar las clases me era complejo 
reflejarlo. Ahora, con el sustento teórico y todo lo adquirido en el pna me sien-
to en crecimiento continuo y con ganas de seguir adquiriendo más habilidades 
dentro de la música en todos sus rubros.

Durante la elaboración del protocolo de investigación sobre el violín 
huasteco tuve experiencias muy enriquecedoras, sobre todo cuando recopi-
lé información directamente de estos talentosos artistas huastecos, varios de 
ellos alumnos míos. Me he preocupado de forma independiente de su for-
mación técnica musical, de inculcarles criterios, buenos hábitos de estudio, 
responsabilidad y conciencia, para orientarlos a la vida musical profesional y 
fortalecer su carácter.

El compromiso del músico profesional en la sociedad, además del de 
sensibilizar, de mostrar sus habilidades o de enseñar, también creo que de-
bería ser el de reflejar amor al trabajo, buena calidad y dar un buen servicio 
en cualquier género musical al que nos avoquemos, esto nos llevará a un 
crecimiento continuo para nunca estacionarnos en nuestro quehacer musi-
cal. Así nos respetaremos a nosotros mismos como artistas y, aún más im-
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portante, a la música, que, a mi juicio, es una de las más nobles profesiones 
que existen. 

Conclusiones

Pienso que la escuela es el principal socializante, el espacio donde se dan las 
grandes transformaciones del ser tanto a nivel individual como grupal. Es 
bueno tener presente que la escuela es un espacio para aprender y formarse, 
no para acumular conocimientos. De esta manera, como profesor, es impor-
tante diagnosticar y saber las habilidades y limitantes de los alumnos lo más 
pronto posible para poder dirigirlos por el camino más adecuado, ya que no 
se les puede tratar a todos igual.

Esta nivelación me ha abierto el panorama con relación a la enseñanza 
y entendimiento de los alumnos, y me ha motivado a buscar la manera más 
acertada para trabajar con ellos de acuerdo con su madurez y su desarrollo. 
Me he dado cuenta de que muchas de mis estrategias pedagógicas eran acerta-
das y otras no tanto; ahora entiendo un poco más a qué se debe esta situación.

Poco a poco estoy logrando integrar nuevas competencias, nuevos recur-
sos, así como planteamientos y soluciones para problemas específicos en mi 
materia; de manera que esto lleve a los alumnos a absorber el conocimiento 
de forma más amena y lo más clara posible. Ahora me respaldo en las nuevas 
tecnologías, en las investigaciones de los grandes pedagogos, lo cual me ha 
servido para motivar a los alumnos a que no claudiquen en esta interminable 
búsqueda del conocimiento.

Se ha dejado atrás la creencia de que sólo el músico académico llega a 
convertirse en un músico completo, ya que también en distintos géneros mu-
sicales, como lo es la música huasteca, se puede llegar a desarrollar la máxima 
capacidad musical e interpretativa, y si esto se lleva con responsabilidad, se 
ayudará a formar mejores instrumentistas. 

El violín huasteco es una de las herencias y tradiciones que más ca-
racterizan al estado de Hidalgo. La riqueza del instrumento y el virtuo-
sismo de sus ejecutantes es algo digno de orgullo, por lo que debe de ser 
documentado por escrito a fin de preservar esta manifestación artística y 
cultural de tanto valor histórico, ya que hay mucha música que se pierde o 
cae en el olvido, y eso es un hecho lamentable.
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“De un árbol vivo brotan vigorosamente ramas; de éstas, florecen sus re-
toños. Así es el espléndido transcurrir de la naturaleza. Creo que el hombre 
debería imitar a la madre naturaleza y hacer florecer su vigoroso fruto” (Su-
zuki, 1983). 
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Importancia del desarrollo  
de la presencia escénica: libertad 

en la expresión musical 

Citlalli Hernández Real1

Introducción

Este ensayo expone mi perspectiva sobre la importancia de im-
plementar estrategias didácticas que conduzcan a mejorar el 
desarrollo y desempeño del alumno de música en el escenario. 

1	 Originaria de la ciudad de Ensenada, Baja California, inicia sus estudios de piano a 
la edad de 12 años con su padre, Jesús Hernández López, posteriormente ingresó a la 
Universidad de Guadalajara, donde obtuvo el título de Instructor de Música con espe-
cialidad en Violín. En 1991 ingresó a la Escuela de Perfeccionamiento Vida y Movi-
miento Ollin Yoliztli en donde cursó la cátedra de Violín. Tomó cursos relacionados 
con la música de cámara, violín barroco y clases particulares con destacados maestros 
de la materia. Inició su labor docente al impartir clases de violín en el Instituto Artene, 
creador del método Tort, en la Ciudad de México. También fungió como maestra en 
el programa juvenil de Coros y Orquestas Juveniles y en la escuela de música del 
inba, en la misma ciudad. Fue integrante de la Orquesta Sinfónica de Coyoacán y 
de la Orquesta Sinfónica Carlos Chávez. Actualmente es integrante de la Orquesta 
Filarmónica de la Secretaría de Marina, la Orquesta de Cámara de la Delegación 
Benito Juárez y otras agrupaciones como la Orquesta Mexicana de Tango, Cuarta-
da Tango y 5 por Tango. Contacto: citlalliniv@gmail.com
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Es evidente la brecha que existe entre la práctica individual y las interacciones 
sociales que se producen en el escenario. El punto donde inicia el trabajo de 
aprendizaje de determinada obra debe tener la conciencia de la estimulación 
psicológica y fisiológica que crea la escena en el momento de la interpre-
tación. Aspectos como la conciencia corporal, el gesto, la relajación, la res-
piración, métodos de estudio y factores sociales de personalidad deben ser 
tomados en cuenta.

En primer lugar, haré referencia a una breve descripción de la relación 
que existe entre la presencia escénica del músico con otras disciplinas, los 
puntos en común y su posible contribución al mejoramiento del rendimiento 
expresivo de los alumnos. Nos enfocaremos en la utilización de éstas como 
herramientas de una estrategia didáctica. En segundo lugar, expondré una re-
flexión de las implicaciones de la propuesta desde tres puntos de vista: peda-
gógico, investigativo y deontológico.

Los deportistas y los músicos

Aun cuando su vocación es diferente y su quehacer se desarrolla en distintos 
escenarios, los deportistas comparten similitudes con los intérpretes musica-
les. Es importante tener en cuenta dos aspectos notables en los que confluyen:

1.	 Experimentan estados psicológicos similares cuando se presentan en 
público o frente a un grupo de personas que observa y evalúa perma-
nentemente el desenvolvimiento de su quehacer, siendo ellos (depor-
tistas e intérpretes), en todo momento, el foco de atención. 

2.	 Trabajan y entrenan su musculatura para el perfeccionamiento de 
una técnica específica.

Estas características que resultan comunes a deportistas e intérpretes mu-
sicales, hacen que muchas de las herramientas utilizadas con los primeros se 
puedan utilizar también con los otros (Pérez y López de la Llave, 1988).

Ahora la pregunta es ¿cómo es que estas similitudes nos pueden ayudar a 
alcanzar el objetivo perseguido? Me di a la tarea de estudiar una de las técnicas 
que utilizan los deportistas: la visualización creativa.
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La imaginación es la capacidad de crear una idea, una imagen mental o una sen-
sación de algo. La visualización creativa consiste en utilizar nuestra imaginación 
para crear una representación clara de algo que deseamos que se manifieste. 
Luego, seguimos centrándonos en la idea, imagen o sensación de manera regu-
lar, enfocando la energía hasta que se convierte en una realidad objetiva consi-
guiendo de este modo lo que hemos estado visualizando (Gawain, 1995, p. 6).

A continuación expongo un ejemplo del método de visualización creativa 
para resolver los problemas técnicos y para que el alumno-intérprete pueda 
imaginar el escenario donde desarrollará su labor interpretativa. 

A todos los músicos en alguna oportunidad se nos ha dicho que debemos 
“pensar por adelantado”. Yo supongo que este “pensar por adelantado” podrá 
conducirnos a este sentido del preplay, pero para mí esto es bastante diferente. 
El preplay es más bien una sensación que un pensamiento, y la distancia que 
existe entre el sentido de sensación, como yo lo llamo, y la ejecución, es infini-
tesimal. Se siente casi como una conexión mística que nos permitirá superarnos 
continuamente si es que llegáramos a dominar esto de manera consistente. Al 
trabajar con este sentido de sensación, ya sea antes o durante la ejecución, po-
drás descubrir algunos beneficios adicionales. De alguna manera, todos alguna 
vez nos hemos sentido incómodos por la inconsistencia en nuestra ejecución: 
en una oportunidad tocaremos maravillosamente bien, luego durante tres ve-
ces consecutivas ni siquiera logramos llegar hasta el final de un cierto pasaje. 
Al conseguir un sentido kinestésico en los músculos antes de tocar, automáti-
camente te desprendes de ciertos movimientos musculares adicionales que se 
cruzan en tu camino. Empiezas a diferenciar y entonces usas sólo los músculos 
necesarios. Al tocar inmediatamente luego de abrir los ojos, es como si flotaras 
dentro de la nueva percepción de tu cuerpo, y esto explica la sorpresa de las per-
sonas cuando repentinamente encuentran que un pasaje otrora dificilísimo se 
ha convertido en algo fácil de tocar. Si repiten el pasaje para descubrir si sólo fue 
cuestión de suerte, los antiguos hábitos musculares a menudo tienen tiempo 
para ponerse al día, y es probable que decidan que efectivamente fue así. Pero si 
siguen visualizando con un sentido de sensación, paulatinamente los patrones 
musculares realmente comienzan a cambiar y se tornarán más confiable, más 
repetibles y menos erráticos (Ristad, 1982, p.133).
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Disponer de un lugar físico de entrenamiento donde el alumno se expone 
virtualmente a los factores que intervienen en el momento de la escena, será 
de utilidad para el fin que se persigue, asimismo, experimentar con percepcio-
nes lo más vívidas posibles, por ejemplo, imaginar sonidos, olores, sensaciones 
en el momento mismo de la ejecución, tal vez imaginar cómo alguien del pú-
blico tose o el murmullo de éste. 

Hacer participar a toda la clase será de mucha utilidad. Distraer al alum-
no deliberadamente mientras éste ejecuta su pieza, es un ejemplo de activi-
dades que pueden ayudar a la concentración. El maestro puede experimentar 
con este tipo de experiencias e identificar cuál de ellas podría funcionar.

La música y las artes marciales

“¿Por qué el aprendiz de músico no podrá disponer dentro del marco de sus es-
tudios, de cursos de danza, de comedia, de mímica de artes marciales, de yoga?” 
(Hoopenot, 1982, p. 143). Uno de los recursos utilizados en las artes marciales 
es la relajación, la cual es una técnica indispensable y se requiere de su total con-
trol para llevar a cabo un buen desempeño. Este recurso también en el músico-
alumno es un aliado en todo momento. El nivel de estrés de mente y cuerpo es 
un factor dañino que se presenta muy frecuentemente en el músico-alumno que 
está próximo a un concierto, recital o examen. 

La relajación debe tomarse en cuenta.

La relajación se refiere a la capacidad del cuerpo para entrar en un estado, 
científicamente definible y medible, que se caracteriza por una reducción ge-
neral de la velocidad del metabolismo, una disminución de la presión san-
guínea, del ritmo respiratorio y cardiaco, y de la emisión de ondas cerebrales 
nítidas y más lentas (Benson y Proctor 1987, p. 18).

Es un antídoto para el estrés en todos sus aspectos. Algo importante y 
significativo de destacar, y aclarar sobre este punto, es la existencia de una 
ley en la que se traduce que una dosis de estrés y presión genera un mejor 
desempeño y con ello un aumento en el interés del aprendizaje, pero, en 
contraparte, un exceso y sobresaturación de dicho estrés y presión es de 
influencia negativa: ley de Yerkes-Dodson (Psicología en Acción, 2012).
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Técnicas que han sido probadas como la técnica Alexander o la Fendelkrais 
serían de utilidad.

La técnica Alexander es un método de reeducación corporal del individuo, 
que ayuda en la disposición mental y corporal adecuada para ser eficaz en la 
actividad que se está llevando a cabo, así como para adaptarse a los cambios. 
Es un método único para ser conscientes de nuestras actitudes y patrones de 
movimiento, revisarlos y cambiarlos si lo creemos necesario.
La técnica Alexander ayuda al individuo a reconocer sus hábitos corporales 
saludables y a dejar de utilizar aquellos hábitos que interfieren en la coordina-
ción natural, aportando la capacidad de cambiar las estrategias inconscientes 
de movimiento, tono muscular, postura y actitud corporal y mental en cual-
quiera de las actividades que realiza a diario (Mora, 2011, p. 7).

Expresión corporal: danza y música

“La ejecución musical es una forma concreta de pensamiento musical, y el 
cuerpo forma parte del proceso de explorar la música y constituye igualmente 
un medio para su realización” (Clarke, 1990, p. 90).

El método Orff es precursor de la idea de conjuntar la música y la danza, 
es decir, la relación del sonido con el movimiento.

En el año 1924, Carl Orff crea en Múnich, con la bailarina y pedagoga Do-
rothee Günther una escuela de rítmica, música y danza, conocida como la 
Güntherschule. Este proyecto educativo marca el origen de la idea de una 
educación musical a través de la música y el movimiento que conocemos 
como Orff-Schulwerk (López, 2012, p. 23).

Es importante realizar sesiones de expresión corporal en donde el alumno 
obtenga las condiciones físicas para tocar su instrumento, evidentemente la to-
talidad de los músculos que se ven involucrados al realizar esta labor que, desde 
lo fisiológico, repercutirá en mayor rendimiento, habilidad, control, destreza, 
equilibrio, firmeza, confianza, esto, a su vez, le permitirá una mejor proyección 
artística y musical.
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La estrecha relación que existe entre la música y el movimiento corporal ha 
sido estudiada durante mucho tiempo. En los años 1930, Alexander Trusliet 
llevó a cabo una investigación experimental que demostró que al dar di-
ferentes instrucciones o imágenes de movimientos a los intérpretes, éstos 
producían interpretaciones inconmensurablemente diferentes. Indepen-
dientemente de lo anterior, otros investigadores han demostrado que los 
patrones espontáneos de tempo de los intérpretes concuerdan con la curva 
temporal del movimiento de los objetos en un campo gravitacional, lo cual 
sugiere que las interpretaciones que suenan “naturales” imitan el comporta-
miento de los objetos en movimiento en el mundo real. Todd demostró que 
un modelo del tempo y la dinámica, basado en la velocidad y la fuerza de 
movimiento de los objetos bajo la influencia de la gravedad, puede explicar 
gran parte de la expresión en las interpretaciones musicales espontáneas, 
confirmando así la idea de que la expresión en la interpretación musical es 
en ciertos aspectos un fenómeno físico y concreto sobre el cual se superpo-
nen elementos más elevados (Clarke, 1990, p. 89).

Los métodos de estudio

A partir de los métodos de estudio es que se pueden obtener bases sólidas de 
mecanismos y técnicas para tener mejores resultados y plena libertad en el 
espectro escénico.

El doctor en psicología musical, Nao Kajeyama, en su tratado sobre esta mate-
ria, nos sugiere una metodología importante de aprendizaje, que es la técnica 
de la práctica lenta. Este sistema, además de sumergirnos en una total concen-
tración, nos permite pensar en tiempo real sobre lo que está sucediendo; curio-
samente a lo que podría pensarse esto no es un proceso tortuoso o doloroso, 
muy por el contrario es gratificante y entretenido (Kajeyama en López, 2013).

Al igual que un método de estudio enfocado al estudio lento, la memori-
zación de la música contribuirá a esta libertad buscada.

En efecto, tocar de memoria se ha convertido en una medida de la compe-
tencia profesional para solistas de todo tipo-pianistas, violinistas, cantantes y 
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trompetistas por igual. Hacerlo, sin embargo, puede resultar arduo y provo-
car ansiedad. ¿Por qué entonces los intérpretes insisten en tocar de memoria? 
¿Lo hacen sólo para impresionar y deslumbrar al público o existe una justi-
ficación musical más satisfactoria? Varios autores han apoyado la segunda 
razón. Edwin Hughes, por ejemplo, sugirió en 1951 que tocar con un fajo 
de partituras obstaculiza la absoluta libertad de expresión y la relación psi-
cológica más directa con el público. Muchos intérpretes han estado abierta-
mente de acuerdo con esta opinión, y han afirmado que tocar de memoria 
les permite crear y comunicar interpretaciones musicales nuevas y desechar 
la innecesaria muleta psicológica y musical de la página impresa (Williamon, 
2006, p. 138).

Factores sociales

Los factores sociales se refieren a tomar en cuenta las reglas de etiqueta que se 
deben seguir en el escenario, desde cómo vestirse hasta las reverencias. 

“Evaluadores consideran que para comunicar lo más íntimo del conteni-
do musical y hacer frente a la naturaleza pública de la interpretación el intér-
prete ha de revelarse a sí mismo y presentar su personalidad de una manera 
especialmente interesante o atractiva” (Davidson, 2006, p. 177).

Este aspecto no debe ser subestimado, aunque sea de apariencia banal, es 
pertinente y de suma importancia inculcarlo en el alumno. Crea la seriedad y 
la proyección ante el público que no sólo escucha, sino que también observa, 
siendo este factor parte de los ingredientes que enriquecen la presencia en 
escena. 

Conclusión

Hemos visto la multiplicidad de factores que colaboran para un mejor desa-
rrollo de la presencia escénica y libertad de expresión musical, pero sin duda 
alguna, y de manera definitiva, el individuo-músico será quién decidirá sobre 
qué método-técnica-forma convendrá a sus intereses, ya que, además de lo 
señalado con anterioridad, los aspectos que conforman su personalidad –psi-
cología, temperamento, formación, ideología, creencias, ética, moral, estrato 
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social, entre otros– lo llevarán a optar por el camino más apropiado y que 
sirva para la máxima libertad artística. La naturaleza del tema es propicia para 
amalgamar los planteamientos pedagógicos investigativos y deontológicos im-
plicados en esta reflexión.

Los procesos que desencadenan un logro pedagógico son multifactoria-
les. En la eficacia de éste, intervienen las capacidades tanto del maestro como 
del alumno; sin embargo, el papel del primero resulta primordial. Las obser-
vaciones y diagnóstico que en todo momento el profesor lleva a cabo hacen 
la diferencia en la resolución de problemas y adquisición y reforzamiento de 
conocimiento. El maestro tiene el papel de acompañar y asistir a su alum-
no. Los tiempos, destrezas y habilidades individuales de aprendizaje se deben 
respetar en todo momento y tratar de remediar con certeza las necesidades 
del alumno.

Desde el punto de vista de mi proyecto de investigación he encontrado 
evidencias que determinan las acciones y disciplinas. También encontré valio-
sa información que apunta hacia la gran necesidad de resolver este complejo 
planteamiento. Lo que es de preocupar, es la subestimación del problema en la 
carrera de música. Con el afán de justificar esta apatía, quiero suponer que en 
las escuelas de música la jerarquización que ocupa la presencia escénica con 
respecto a otros tópicos está, en el mejor de los casos, en último lugar; sin em-
bargo, este fenómeno de apatía tan perjudicial es una oportunidad y un reto 
para el educador. La eterna búsqueda con entusiasmo y vocación simplifica y 
da sentido a la labor del maestro.

Es importante no pasar por alto plantear a las instituciones educativas 
musicales correspondientes, la realidad de las deficiencias que vamos encon-
trando a lo largo de nuestro quehacer, este compromiso de ser un vehículo o 
nexo entre éstas, es también parte de la ética que nos rige en todo momento. 
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Transformaciones  
de un educador musical:  

convirtiendo las debilidades 
en fortalezas 

Mario Gustavo Juárez Rosales1

Introducción

El educador musical con formación de nivel medio-superior 
afronta debilidades que tarde o temprano afectarán su labor 
educativa. Es por ello que debe considerar seriamente la posibi-

1	 Nació en la ciudad de Aguascalientes el 1 de julio de 1963. A los dieciséis años realizó 
estudios de contrabajo en la Casa de la Cultura de Aguascalientes donde formó parte de 
la Orquesta de Cámara Juvenil. Dos años después estudió Piano y Guitarra formalmente 
en el Centro de Estudios Musicales Manuel M. Ponce y la Escuela de Música Sacra de su 
ciudad natal. En 1983 continuó sus estudios de guitarra con el maestro Tadao Koizumi por 
conducto de Yamaha México. Durante el mismo año es el pianista de jazz Raúl Stallworth 
quien lo motiva a estudiar este género musical. También contribuyeron en su formación 
musical dentro del jazz los maestros Dick Groove y Ken Basman. En 1996 incursionó en el 
estudio del canto. Ha participado como músico de sesión, compositor y arreglista para di-
versas producciones discográficas y ha escrito para la Orquesta Sinfónica de Aguascalien-
tes. En 1996 fundó el Centro Cultural México Contemporáneo A.C. donde labora y dirige 
actualmente. Su interés actual está dirigido al diseño curricular de estudios universitarios 
en el campo de la música popular, así como la producción musical, compositor y arreglista 
dentro de la industria discográfica. Contacto: gujuro2212@live.com.mx.
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lidad de continuar con sus estudios profesionales, éstos le permitirán obtener 
las herramientas necesarias para conducirse adecuadamente en una profesión 
que conlleva responsabilidades estéticas, éticas y de carácter social, entre otras. 

El presente trabajo aborda los antecedentes y las problemáticas que el au-
tor del mismo enfrentó en su posición como estudiante, así como en su labor 
educativa y directiva, antes y durante su preparación profesional a través del 
Programa de Nivelación en Artes ofrecido por la Universidad de Guadalajara 
en convenio con la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo.

El profesor como pedagogo y administrador escolar

Fue en el año de 1983 cuando por primera vez tuve la oportunidad de par-
ticipar en actividades vinculadas con la educación musical. El curso deno-
minado Actualización pedagógica musical, impartido por la maestra Érika 
Kuvacsek, me brindó herramientas didácticas que facilitarían mi iniciada 
labor educativa en las artes musicales. Asimismo, despertó en mí la curio-
sidad por documentarme más al respecto. Por tal motivo, una decena de 
libros sobre diversos tópicos relacionados con la educación musical infantil 
(psicomotricidad, expresión corporal, cantos y juegos, didáctica de la mú-
sica, etcétera), formaron parte de mi acervo bibliográfico. No obstante, el 
desconocimiento de las teorías educativas, las corrientes pedagógicas y, en 
general, una escasa formación tanto pedagógica como musical, me obligaron 
a seguir las actividades sugeridas en los libros bajo un precepto empírico: 
los resultados me informaban si las actividades planeadas funcionaban. Ta-
les prácticas me llevaron a la selección del material didáctico que en mayor 
porcentaje “rendía frutos”. Era entonces cuando la credibilidad en dicha bi-
bliografía se afianzaba, aunque ahora puedo identificar que el objetivo prin-
cipal era centrarse en la enseñanza y no en el aprendizaje del alumno. Si el 
educando podía hacer las actividades, eso era sinónimo de que se habían 
alcanzado los objetivos. 

El desconocimiento de los elementos pedagógicos me impedía visuali-
zar la meta del docente que, atinadamente, señalan los educadores Mauricio 
Carvallo Pontón y Adriana Aceves Hernández (2000) en su trabajo Lo que 
todos los maestros hacemos mal. En dicho documento expresan que “Lo im-
portante es distinguir desde un principio que el propósito de la educación es 
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provocar cambios deliberados en los alumnos, en sus conocimientos, habili-
dades, actitudes y valores” (p. 8). 

A través de los años y por el método empírico, aunado a la consulta de 
material bibliográfico, continué con mi labor como docente en el área musical 
y de la educación artística; sin embargo, algo que actualmente llama nota-
blemente mi atención es el hecho de que en el transcurso de los diez años en 
los que colaboré con instituciones de diversos niveles académicos y musicales 
(preescolar, primaria, secundaria, de educación normal y educación especial, 
academias musicales, escuelas de música, entre otras), sólo en dos de estas ins-
tituciones recibí una aproximación a la labor educativa del profesor. Las demás 
escuelas asumían que yo tenía la suficiente preparación académica y musical 
para conducir a los discentes.

Considero que habría sido magnífico, al menos en la fase de prospección 
que todo profesor de nuevo ingreso tiene que afrontar, que las instituciones 
hubiesen evaluado las competencias tanto musicales como pedagógicas que en 
esencia yo debía poseer. Aún hoy en día, se carece de este tipo de implemen-
taciones en la mayoría de las escuelas de la ciudad donde radico, con ello se 
logra un distanciamiento en relación con las metas dentro del proceso educa-
tivo, es decir, no estamos cumpliendo con nuestro deber educativo. 

Lo anterior lo subraya el investigador de la educación en México, Carlos 
Muñoz Izquierdo (2013), en su discurso “Estado y esperanza de la educación 
en México”, comenta que a las nuevas generaciones se les ha legado “buscar los 
caminos necesarios para que el sistema escolar contribuya a realizar el sueño 
que nosotros sólo alcanzamos a forjar” (p. 4). Por ende, ¿cuánto tiempo más 
se requiere para generar los cambios sustanciales que nuestros educandos de-
mandan?

Con el devenir de los años, inicié mi propio proyecto educativo en la ciu-
dad de Aguascalientes. La institución que fundé se ha enfocado en la enseñanza 
musical a través de talleres libres y, desde hace diez años, a la carrera de nivel 
medio-superior con un perfil enfocado en la música contemporánea popular. 
Dedicado en cuerpo y alma a este proyecto, me enfrenté a una inmensa can-
tidad de vicisitudes, éstas van desde cómo llevar a cabo el liderazgo de la ins-
titución, el reclutamiento de profesores, la elaboración de planes y programas 
de estudio, la creación de un plan curricular, hasta la necesidad de afrontar 
aspectos fiscales, legales, contables, de gestión y de protección civil, por nom-
brar sólo algunos. Las experiencias derivadas de este proyecto me condujeron 
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a buscar la profesionalización de nuestros servicios en la escuela y el mejora-
miento constante del profesorado. Fue de esta manera que me encontré con 
la oportunidad de ingresar a los Programas de Nivelación en Artes que, por 
conducto del Centro Universitario de Arte, Arquitectura y Diseño, ofrece la 
Universidad de Guadalajara a aquellos profesores con formación técnica que, 
además, cuenten con una trayectoria artístico-académica y que, no obstante, 
requieran validar sus estudios y obtener un título universitario (ver pna). 

En el transcurso del pna me enfrenté con varias problemáticas. En orden 
de importancia fue el descubrimiento de mis debilidades en varias discipli-
nas, lo que golpeó en primera instancia mi estado de conciencia. Fue verda-
deramente doloroso, pero al mismo tiempo una motivación intrínseca muy 
intensa, el hecho de aproximarme a los conocimientos a través de la reflexión, 
el modelo por competencias, el aprender a aprender que el paradigma cons-
tructivista sostiene con tanta firmeza. 

Realmente el aprendizaje significativo ha cambiado notablemente mi pers-
pectiva tocante a la educación. Ya sea en el sentido de la educabilidad personal 
como la empleada en la conducción de los alumnos. En su libro Pedagogía cons-
tructivista y competencias, el psicólogo y pedagogo Enrique García González 
(2010) lo afirma cuando dice: “[…] es el poder reflexionar acerca de nuestras 
acciones y el poder saber en un momento dado cómo responder ante situaciones 
imprevistas” (p. 9).

Actualmente estoy realizando cambios trascendentes en varios aspec-
tos dentro de la institución que dirijo. De cualquier manera es importante 
mencionar que otros aspectos revisados durante el proceso de la nivelación, 
también han generado cambios en mi labor educativa. Actualmente soy más 
organizado, pues elaboro cronogramas que contribuyen a cumplir cabal-
mente con mis responsabilidades en el trabajo y en mis actividades como 
estudiante dentro de la nivelación.

En lo referente a las estrategias didácticas, fue necesario realizar muchos 
ejemplos, ejercicios y proyectos para asimilar las características y aplicacio-
nes de los organizadores visuales. Del mismo modo, los vicios idiomáticos, 
la acentuación y la sintaxis, se han convertido en un gran reto a superar para 
alcanzar las exigencias establecidas en el ámbito de la redacción formal. No 
hay posibilidad de tregua ante esta necesidad. Ha sido fundamental trabajar 
con ahínco en ello. De acuerdo con el doctor en Ciencias de la Educación, Saúl 
Acosta Alamilla (2012), es necesario redactar escritos constantemente, éstos 
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deben incluir citas textuales y paráfrasis para sustentar con bases científicas lo 
que se quiera decir (p. 41). 

Lo anterior afirma la veracidad de que el trabajo cotidiano de escritura, 
bajo una conducción y reflexión adecuadas, conduce al dominio de la expre-
sión escrita. Por otro lado, aunque las tecnologías de información y comu-
nicación siempre han resultado apasionantes para un servidor, también fue 
indispensable abordar aspectos con los que no había trabajado anteriormente: 
tablas de contenido, diseño de mapas conceptuales a través de un software 
especializado, manejo de foros y grupos de debate, entre otros. Afortunada-
mente, los tutoriales y manuales para el manejo de las diversas tecnologías de 
información y comunicación se encuentran a disposición de cualquier usuario 
a través de la red de internet.

El profesor como investigador

Uno de los campos que presentó mayor dificultad para el autor del presente 
trabajo, dentro de las asignaturas de la nivelación, fue el módulo de investiga-
ción. Mi concepto de investigación estaba circunscrito a la búsqueda de infor-
mación, por tal motivo, el primer obstáculo a superar consistió en definir los 
aspectos implícitos dentro del proceso de una investigación.

La investigación requiere de competencias básicas y especializadas que, 
como lo señala María Elena Rivera Heredia (2009) en su libro Competencias 
para la investigación, incluye valores y actitudes bien cimentados en el alumno, 
habilidades cognitivas, manejo adecuado de las tecnologías de la información 
y comunicación, buena redacción, selección confiable de las fuentes de infor-
mación, buenos hábitos de investigación, conocimientos metodológicos, entre 
otros factores (pp. 10-12). Por lo tanto, ha sido un reto de inconmensurables 
proporciones, manejar con comodidad la estructura y contenido de las partes 
que integran una investigación. El diseño de un protocolo de investigación, 
aquél que sienta las bases para la creación de una tesina o tesis en los estu-
dios universitarios, me implicó una gran cantidad de horas de trabajo, y no 
me refiero a las acciones pertinentes al tema de interés, sino a la búsqueda de 
trabajos aceptados por las comunidades científicas que me fueran útiles para 
ser adoptados, en cierta medida, como modelos a seguir en la elaboración del 
protocolo mencionado.
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El tema que seleccioné estuvo enfocado en un estudio de factibilidad. 
Dicho estudio, requería de directrices distintas en cierta medida a aquellas 
implícitas en investigaciones de carácter social o educativo, por tal razón, 
mi interés de investigación –dadas sus características– no concordó del todo 
con los modelos de investigación propuestos por la investigadora Judith Bell 
(2005) en su libro Cómo hacer tu primer trabajo de investigación. Bell los 
categoriza de la siguiente manera: la investigación en acción, el estudio de 
casos, el modelo etnográfico, las encuestas, el modelo experimental y la in-
dagación narrativa (Bell, 2005, pp. 19-28). Aunque algunos de los paráme-
tros que ella establece en el desarrollo de una investigación concuerdan con 
la temática que yo elegí, en otros aspectos no coincidían, lo que provocó en 
mí sentimientos de frustración e incapacidad para seguir adelante. Poste-
riormente, la intervención de mi tutora contribuyó notablemente al escla-
recimiento de la problemática, que requería de un redireccionamiento en el 
planteamiento del protocolo. Tuve que tomar en cuenta las recomendaciones 
que puntualiza Rivera Heredia sobre la necesidad de justificar el proyecto de 
investigación conforme a las necesidades emergentes de una sociedad (Rivera 
Heredia, 2009, p. 87). Sustentar un proyecto de investigación requiere de una 
minuciosidad escrupulosa para la integración de todas sus partes.

El desarrollo de buenos hábitos de investigación es otro aspecto medu-
lar en toda labor investigativa. Hoy en día, y dentro de los pasos que habrán 
de llevarse a cabo en una investigación, sigo trabajando meticulosamente en 
la sistematización de actividades al elaborar un documento. La investigadora 
Irma Susana Carbajal Vaca nos orienta con suma claridad en su Guía para la 
revisión de documentos lo relevante de centrarse en los cuatro pilares de un 
documento formal: contenido y estructura general, formato, sintaxis y orto-
grafía, así como estilo (Carbajal Vaca, 2013). Respecto a esto último, he de 
subrayar la laboriosidad implícita de llevar a cabo un estudio bajo los linea-
mientos de estilo APA (American Psychological Association). Esto es algo que 
puso a prueba mi memoria y pensamiento crítico. Mis primeros trabajos mos-
traron carencias que evidenciaron mi debilidad en este aspecto; sin embargo, 
la paciencia de nuestra tutora, sus constantes retroalimentaciones y la necesi-
dad de elaborar los portafolios electrónicos, contribuyeron notablemente en la 
correcta aplicación de dichos lineamientos. 

Para finalizar, quiero mencionar que tanto la elección como la delimita-
ción del tema de interés a investigar, me llevó un tiempo considerable debido 
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a la falta de especificidad que es común en los investigadores novatos. Roger 
P. Phelps (1980) en su obra Guide To Research in Music Education, nos ilus-
tra sobre los procedimientos a seguir para no divagar, tocante a esto, pone 
énfasis en la aplicación de varios pasos para la formulación e implementa-
ción del problema de investigación y su importante delimitación. Algunas de 
sus sugerencias son determinar un área de necesidad sin respuestas obvias, 
identificar si la idea contiene más de un problema básico, centrar el objeto de 
estudio conforme al conocimiento y experiencia del investigador y desarrollar 
las hipótesis básicas (Phelps, 1980, pp. 48-57). Estos pasos contribuyeron de 
manera enriquecedora en mi iniciada labor investigativa, me aportaron clari-
dad y, de no haber sido por los problemas que mencioné al inicio, me hubiesen 
ahorrado tiempo valioso.

Implicaciones deontológicas del pedagogo musical

Desde los albores de mis estudios musicales, y posteriormente dentro de mi 
actividad docente, tengo muy presentes los resultados y beneficios de seguir 
valores y principios éticos como confianza, mejor posicionamiento y credibi-
lidad, por nombrar sólo algunos. 

Al carecer de recursos económicos me vi en la necesidad de realizar gran-
des esfuerzos para cumplir con el trabajo y el estudio, el primero me permitía 
brindar apoyo financiero a mi familia y pagar mis estudios académicos de se-
cundaria. Posteriormente, recibí una beca para realizar mis estudios musicales 
formales a nivel medio por recomendación del director de la orquesta de cá-
mara juvenil a la que yo pertenecía y que estaba adscrita a la Casa de la Cultura 
de mi ciudad natal. 

En un escrito elaborado por el director de la orquesta y que entregué al di-
rector de la escuela de música, hacía referencia a mi sentido de responsabilidad 
y al cumplimiento del deber en las actividades de la orquesta, por ello, conside-
ro que el conjunto de principios morales adquiridos desde mi niñez contribu-
yeron fehacientemente a responder ante un código de ética implícito, aquél que 
todos los jóvenes que participábamos en el desarrollo de una formación musical 
supeditada a la praxis orquestal cumplíamos sin saberlo. 

Toda actividad que involucre a un grupo de personas, por ser de orden 
social, conlleva responsabilidades éticas (principios, derechos, obligaciones) 
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allende a las deontológicas. Al tratarse de profesiones, la deontología juega un 
papel preponderante al contribuir al establecimiento de normas a las que un nú-
cleo de profesionales, por voluntad propia, estará de acuerdo en sujetarse para 
enaltecimiento de la profesión que ejercen. En relación con esto, la pedagoga 
María Nancy Galicia García sostiene que: 

Se establece que los códigos deontológicos, deben utilizar el término deon-
tología en el sentido de presentación de los deberes del profesional que éste 
reconoce, asume libremente y se autoimpone desde su sentido del deber y 
desde su propia razón, porque comprende que necesita tener regulados de 
alguna forma los comportamientos éticamente correctos (Galicia García, 
2009, p. 3).

Por tal razón, varios cuestionamientos no han dejado de acosarme: ¿Por 
qué las instituciones donde colaboré no tomaban en cuenta las inconsistencias 
académicas y de conducta que algunos profesores de música denotaban en su 
preparación? ¿Por qué nunca se creó una comisión reguladora que obligara 
a los profesores de música a alcanzar el nivel profesional mínimo y así poder 
continuar ejerciendo su labor educativa en las aulas? ¿Por qué no existe un 
código deontológico para los músicos y maestros de música?

Aunque durante los diez años que estuve dedicado a la educación musical 
y artística en las escuelas no tuve ningún problema con alumnos, padres de 
familia, compañeros, directivos o reglamentos institucionales, me di cuenta 
de que era necesario continuar con mi preparación musical. Fue debido a ese 
sentido del deber y responsabilidad social que me enfoqué en buscar ayuda 
para continuar con mis estudios musicales. 

El apoyo obtenido por algunos buenos maestros a través de sus clases 
particulares, me llevó a mantener el entusiasmo y decisión por ayudar a las 
nuevas generaciones en sus pasos dentro de la música. Una vez más, de ma-
nera empírica, traté de seguir lo que para la pedagoga musical Ana M. Vernia 
Carrasco (2012) implica ser educador: estar preparado pedagógicamente, ser 
ético y compartir la responsabilidad de atender a sus alumnos junto a otros 
entornos del ámbito social (p. 13). 

De cualquier manera, el cumplimiento del deber estaba incompleto, 
pues mi preparación pedagógica era deficiente debido al desconocimiento de 
las teorías educativas y otros aspectos esenciales para un docente. No obstan-
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te, tomé algunos cursos sobre planes y programas de estudio, didáctica de la 
música y leí sobre las escuelas de los grandes pedagogos musicales. 

Al incorporarme al pna aprendí que la honestidad académica es uno de 
los valores más importantes. Vigilar en mis trabajos la omisión del crédito 
que un investigador, autor o erudito merece, no fue una tarea fácil. A través 
de los diversos proyectos y trabajos he ido asimilando el procedimiento y 
he aprendido a apropiarme de esta norma deontológica. Actualmente, cada 
propuesta académica que es considerada para llevarse a cabo dentro de la ins-
titución que dirijo es revisada cuidadosamente por la comunidad de docentes 
que colabora conmigo. Se analizan las implicaciones de dicha propuesta y 
cómo afectaría a la comunidad educativa en general. 

Lo verdaderamente difícil fue eliminar la práctica arraigada que yo tenía de 
tomar las decisiones o realizar implementaciones de manera unilateral. Eso ha 
cambiado. Por otro lado, también estamos poniendo énfasis en cuidar la integri-
dad emocional del alumno y procuramos que el reglamento para el personal de 
la escuela y el de los alumnos provea de un ambiente saludable, sin hostilidades 
y donde el respeto al derecho de los demás sea la columna vertebral de nuestro 
quehacer cotidiano. Como lo menciona la pedagoga María Nancy Galicia García: 

Una de las cosas por las que la ética y los códigos deontológicos cobran sen-
tido es precisamente para revitalizar las profesiones, recordando cuáles son 
sus fines legítimos y qué hábitos (virtudes, que los griegos llamaban areté, 
“excelencias”) es preciso desarrollar para alcanzar el bienestar social aunada 
a la responsabilidad social (Galicia García, 2009, p. 4). 

Es justamente esa responsabilidad social, el motor que actualmente im-
pulsa mis decisiones en el ámbito educativo. Finalmente aquí estoy, en la recta 
final del pna para obtener la Licenciatura en Música con Orientación en Peda-
gogía Musical. Es un sueño hecho realidad que me ha situado mejor en todos 
los aspectos: musical, pedagógico, deontológico, psicológico, administrativo, 
de liderazgo, entre otros; la lista de beneficios es interminable. 

Aunque las problemáticas que enfrenté fueron diversas y algunas com-
plejas debido a eslabones del conocimiento que en mi formación no tenía, 
valió la pena realizar este gran esfuerzo. El camino aún es largo, pero las herra-
mientas que he obtenido me permitirán realizar mi labor educativa con mayor 
certeza, dirección y mejor cumplimiento del deber.



108

ACREDITACIÓN DE FORMADORES MUSICALES UNIVERSITARIOS EN MÉXICO

Agradezco la oportunidad que la Universidad de Guadalajara y la Uni-
versidad Autónoma del Estado de Hidalgo me brindaron, así como el apoyo 
que obtuve de los maestros y la maravillosa sinergia que se creó entre mis 
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Experiencia de aprendizaje  
en el Programa de Nivelación 

de la Licenciatura en Pedagogía 
Musical de la Benemérita  

Universidad de Guadalajara 

Juan Guadalupe Mercado Rangel1

Introducción

La problemática a la que me he enfrentado como profesor de 
música en general en asignaturas como Historia de la Música, 
Historia del arte y, en especial, como profesor de enseñanza de la 
ejecución de instrumentos musicales –percusiones en mi caso–, 
es que lo he realizado sin haber tenido con antelación una for-
mación pedagógica que me ayudara a resolver la planificación e 
implementación de los conocimientos que he querido transmitir.

1	 Nació en la Ciudad de México el 13 de abril de 1962. Estudió Percusiones y Compo-
sición en el Conservatorio Nacional de Música. Posteriormente estudió en la Escuela 
de Música Vida y Movimiento del Centro Cultural Ollin Yoliztli en la que terminó 
la carrera de Percusionista Ejecutante, con el diploma que lo acredita como tal. Fue 
timbalista principal de Filarmónica del Estado de Querétaro. Actualmente es timba-
lista principal de la Orquesta Sinfónica de la Universidad Autónoma del Estado de 
Hidalgo (O.S.U.A.E.H.), y labora como profesor de Percusiones y Música de Cámara 
de la Licenciatura en Música del Instituto de Artes de la misma universidad. Contac-
to: juanmercado13@hotmail.com
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En la actualidad, las instituciones de educación superior que incluyen la 
educación musical en su oferta educativa, se vuelven cada vez más exigentes 
con el perfil que deben cubrir los profesores que aspiren a laborar en la en-
señanza de la música. Una de las exigencias de estas instituciones es que los 
profesores, además de saber impartir nuestras asignaturas, tengamos conoci-
mientos acerca de la metodología de la investigación. El propósito es que no 
sólo impartamos el conocimiento que dominamos, sino que contemos con 
las herramientas que nos ayuden en la indagación de la materia de nuestra 
especialización para poder resolver cualquier problemática que enfrentemos 
en nuestra actividad, así como para que podamos crear conocimiento nuevo 
por medio de la investigación.

Además de la formación pedagógica, y el conocimiento de la metodolo-
gía de la investigación, es deseable que nuestro trabajo dentro de la enseñanza 
musical, y en cualquiera de las ramas de la música, tenga principios éticos, los 
cuales deben conducir nuestro actuar en el ejercicio de nuestra profesión.

El profesor como pedagogo

En mi experiencia pedagógica como profesor encargado de la enseñanza de 
las asignaturas de Instrumento I al X y Música de cámara IV contenidas en el 
currículo de la Licenciatura en Música del Instituto de Artes de la Universidad 
Autónoma del Estado de Hidalgo, he tenido, en muchas ocasiones, que sortear 
una gran cantidad de problemas propios de la enseñanza musical, problemas 
que generalmente enfrentaba sin las herramientas pedagógicas necesarias para 
darles la mejor solución. 

Cuando me inicié como profesor de percusiones, lo hacía sólo con la 
herramienta que me daba la experiencia de haber tocado durante una cierta 
cantidad de años, así como la experiencia que había adquirido al momento de 
ser alumno. 

En varias ocasiones me enfrenté a la situación de que en el salón de clase, 
muchos de los aspectos técnicos y musicales implícitos en el aprendizaje que-
daban inconclusos, o que al menos me dejaban insatisfecho. Como docente, al 
no ver reflejados todos los elementos que quería transmitir para una ejecución 
–con calidad– de las obras o ejercicios que debían tocar mis alumnos, sentía la 
necesidad de recurrir a otras fuentes o estrategias para lograr mis objetivos de 
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enseñar exitosamente. No era suficiente la experiencia que había acumulado 
con todos los años de tocar las percusiones.

Encontrarme inmerso en el pna para certificar mi trayectoria, me ha 
dado la posibilidad de aprender estrategias de enseñanza y aprendizaje que 
para mí resultan valiosas. Saber que dentro de la “psicología cognitiva se inclu-
yen temas como: percepción, lenguaje, pensamiento, memoria, aprendizaje, 
atención, y destrezas o habilidades” (Hargreaves, 2002, p. 27) e intentar en-
tender de qué forma estos aspectos del conocimiento están ligados con el que-
hacer del profesor de música, sin duda me ha ayudado a mejorar mi trabajo. 
Entiendo que todos estos elementos son importantes en el proceso de apren-
dizaje. Considero que en la música, de forma especial, se deben contemplar la 
percepción, el pensamiento, la memoria y el desarrollo de destrezas. 

Al leer el libro de David Hargreaves (2002), Música y desarrollo psicológi-
co, noté que también analiza las teorías del aprendizaje y teorías de la enseñan-
za y su relación con la música. Sus conclusiones me motivaron a reflexionar 
sobre los procesos de la mente que están en acción al momento de estar frente 
a mis alumnos; ya no sólo vi a los alumnos como receptores de las instruccio-
nes dadas por el académico, sino que he tratado de mejorar la forma en que 
presento los contenidos de mi programa a los alumnos con base en el cono-
cimiento de las teorías del aprendizaje y de la enseñanza que he aprendido 
durante el transcurso del pna.

En la tarea cotidiana de la docencia en la música, mi labor académi-
ca cada vez es más eficiente y enriquecedora, tanto para mí como para mis 
alumnos. Cuando hago uso de las herramientas que me proporcionan los 
modelos de enseñanza como el constructivismo, el conductismo o por com-
petencias, los cuales he ido conociendo y dominando, al implementarlos en 
mis clases, mi trabajo en el aula se ha visto enriquecido y beneficiado con 
mejores resultados. 

Para enseñar a un alumno a tocar un instrumento es de suma impor-
tancia conocer los diferentes métodos de enseñanza musical existentes, éstos 
pueden ser una ayuda invaluable en el aula. Si bien en la enseñanza a nivel 
licenciatura de una carrera musical, se supone que los alumnos tienen claras 
las implicaciones que conlleva el aprendizaje de los elementos técnicos y teó-
ricos de la música, en muchas ocasiones no están conscientes de la disciplina 
y de los elementos tanto físicos y motores a desarrollar para lograr ser un 
profesional de la música en cualquiera de sus ramas.
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Cuando como profesor me enfrento a esta situación y siempre me cues-
tiono: ¿cómo motivar al alumno para que ponga todo su empeño en aprender?  
Raúl Gutiérrez Sáenz (2009) nos hace esta pregunta “¿Cuáles son los factores 
en la motivación del estudiante? Posiblemente nos encontramos aquí con uno 
de los más importantes problemas prácticos de todo profesor” (p. 10). 

Como profesores debemos tener las herramientas para encontrar la for-
ma de resolver este problema; Gutiérrez Sáenz nos dice que por medio de la 
didáctica y la pedagogía podemos llegar a encontrar respuesta. Otro cuestio-
namiento de este autor es acerca de la disciplina y nos dice lo siguiente: “Otro 
problema en la actividad magisterial es el que se refiere al orden, atención, 
esfuerzo y puntualidad de los alumnos. ¿Cómo mantener la disciplina en mi 
salón? [...] En realidad, el problema atañe a uno de los elementos más impor-
tantes en la existencia, como es la libertad y la responsabilidad” (Gutiérrez 
Sáenz, 2009, p. 10). 

Estoy de acuerdo en que si a los alumnos se les da la libertad y se les hace 
responsable de sus actos, tomarán conciencia de la importancia que debe tener 
la disciplina en su formación musical, sin ésta no hay manera de lograr los obje-
tivos que se les planteen en el aula. En este mismo libro se nos explica de forma 
clara lo que implica la didáctica, “es el arte de enseñar”, e implica que pongamos 
en juego todos nuestros talentos e inteligencia además de nuestra preparación 
para facilitar cualquier aprendizaje por más difícil que éste sea. 

El profesor debe perfeccionar el arte de enseñar preparándose cada día 
para lograr el efecto deseado en sus alumnos. Enseñar es una cualidad que se 
aprende y se cultiva, y el profesor debe poner todo su empeño, ya que sólo du-
rante la práctica diaria, y a través de los años, vamos adquiriendo la habilidad 
de enseñar.

Gutiérrez Sáenz también nos habla de la pedagogía: “La pedagogía trata 
acerca de la educación humana. Como arte es la habilidad para educar. Como 
ciencia, es la sistematización fundamentada de los hechos, principios y valores 
que rigen a la educación humana” (Gutiérrez Sáenz, 2009, p. 13). 

Como podemos leer, la pedagogía va más allá de sólo enseñar, ya que 
además implica la educación, la cual tiene que ver con la formación integral 
del ser humano. Al entender todos los aspectos que implica el fenómeno de 
la enseñanza y del aprendizaje, me he visto en la necesidad de conocer los 
métodos pedagógicos que han desarrollado grandes educadores musicales: 
Émile Jaques-Dalcroze, Carl Orff, Zoltán Kodály, Edgar Willems, Maurice 
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Martenot y Shin’ichi Suzuki. Éstos me han ayudado a resolver muchos de los 
problemas que he tenido al realizar mi labor de instructor en las asignaturas 
que imparto en el Instituto de Artes de la uaeh.

Jorquera Jaramillo nos dice lo siguiente:

[…] entre 1950-1970 se sitúa el período de los métodos instrumentales, 
abarcando a Orff, Kodály y Suzuki, cuyos rasgos principales consisten no 
sólo en la presencia de instrumentos (en el caso de Kodály el instrumento 
es la voz), sino además el hecho de que la actividad es esencialmente grupal 
(2004, p. 24). 

Conocer las propuestas de estos métodos es vital, principalmente para los 
profesores de instrumento que se dedican a impartir clases a niños. Me parece 
importante establecer lo que se entiende por método. Jean Pierre Grappin de-
fine método como “un conjunto de reglas y de principios normativos sobre los 
cuales descansa la enseñanza” (Grappin en González García, 2012). 

De esta definición, el ingeniero Pavel González García (2012) escribe una 
propia: “un método pedagógico consiste en una forma de ordenar la actividad 
docente para conseguir los objetivos que se han definido”. Una definición más 
adecuada a lo que conocemos como método en música es la que hace Cecilia 
Jorquera Jaramillo: 

[…] –método– tiene en el ámbito de la historia de la enseñanza musical con-
notaciones precisas que se relacionan sobre todo con la enseñanza instru-
mental y del solfeo, que nos llevan a entender el método como un manual, 
es decir, un texto monográfico que tiene como meta facilitar el aprendizaje 
de una determinada materia, en este caso en el ámbito musical, mediante 
ejercicios ordenados según lo que el autor considera una dificultad creciente 
(2004, p. 3). 

Si se toman en cuenta estas definiciones sobre lo que implica el concepto 
método, entonces se puede estar de acuerdo en que en música es esencial el 
conocimiento de los diferentes métodos de enseñanza musical existentes, o 
cuando menos los más representativos, ya que con base en éstos, los profesores 
podemos ordenar y darle dirección a las acciones que tomaremos al imple-
mentar los contenidos de los programas analíticos de nuestras asignaturas.
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Tomar decisiones acerca del método que usaremos en el aula, con conoci-
miento y dominio del mismo, nos posiciona de mejor forma ante los estudian-
tes, ya que esta acción presupone un cierto dominio no sólo de los contenidos, 
sino de las metodologías a usar. En este sentido, sin duda, tomaremos las me-
jores decisiones para que los conocimientos lleguen de mejor forma a nuestros 
alumnos.

En la enseñanza de cómo tocar un instrumento, siempre se parte de lo 
más sencillo a lo más complejo, la experiencia y dominio que tenga el profesor 
de los aspectos técnicos y musicales son los elementos más importantes y esta 
labor resultará exitosa si además del dominio de su instrumento, el profesor 
tiene los conocimientos pedagógicos para enseñar.

Si bien en la enseñanza de la ejecución musical, el modelo de enseñanza 
que más he puesto en práctica es el inductismo, conocer otros me ha resulta-
do enriquecedor, ya que si por medio de éste no logro los objetivos deseados, 
puedo tomar elementos de otras metodologías para lograr los resultados que 
deseo al impartir mis clases.

El profesor como investigador

La investigación en el campo de la música es un área en la que no nos había-
mos involucrado la mayoría de los profesores que actualmente cursamos el 
pna. De los catorce profesores que conformamos el grupo, sólo uno cuenta 
con esta formación.

Son muchos los problemas a los que uno se enfrenta al incursionar en 
este campo. Al carecer de la formación como profesores investigadores una 
parte de nuestra labor docente se ve limitada. Es importante que los profeso-
res adquiramos esta educación, ya que, sin duda, esta herramienta nos servirá 
para dar solución a una parte de la problemática que enfrentemos en las aulas. 
Saber investigar puede servir para dar solución a un determinado problema 
cuando se realiza de forma ordenada, según las reglas establecidas. Además de 
ayudar en la solución, conlleva un trabajo que quedará plasmado para que sir-
va de antecedente para abordar futuras investigaciones sobre el mismo tema, 
o bien, para tratar otros similares. 

Al realizar un protocolo de investigación, me resultó muy ilustrativo leer 
el texto de la doctora Susana Carbajal Vaca (2013) Mi primer trabajo de inves-
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tigación: reflexiones y anotaciones, en él escribe sus primeras experiencias en 
el campo de la investigación y nos da una valiosa guía de los pasos a seguir, 
ya que los va exponiendo en diversos apartados según fueron surgiendo en su 
propia experiencia: “Mi experiencia en la aproximación a un interés de inves-
tigación”, “Navegando hacia atrás”, “Otros coqueteos”, “Planteamiento de una 
hipótesis”, “Herramientas básicas”, “Definición de núcleos y subnúcleos”, “Co-
dificar”, “Textos y fuentes”, y un último párrafo que titula “A manera de cierre”. 

Al leer este escrito que la doctora Carbajal describe como un compendio 
de anotaciones, nos da un primer acercamiento con pasos muy bien defini-
dos que, si los tomamos como referencia, pueden ser de gran ayuda para no 
perdernos en el mar de información que implica internarse en el mundo de la 
investigación. 

Creo que, como profesores, primeramente deberíamos pasar por la re-
flexión de las fortalezas y debilidades de los contenidos programáticos que 
desarrollaremos durante el semestre, ya que a partir de las debilidades que en-
contremos, podremos plantearnos la necesidad de encontrar una solución a és-
tas y decidir si es necesario realizar una investigación o no. Generalmente el 
tipo de proyectos que realizan los profesores son los didácticos o pedagógicos, 
sin dejar de lado la investigación que pueda ayudarnos a encontrar una solu-
ción a la problemática que deseamos resolver. 

La investigación en la acción es lo que comúnmente realizan los profeso-
res. La investigadora Judith Bell (2005), en su libro Cómo hacer tu primer tra-
bajo de investigación, lo llama “profesor como investigador” (p. 22). Este texto 
nos muestra, de forma muy prolífera, el camino que debemos seguir: “Todos 
aprendemos a investigar investigando, pero una preparación inadecuada pue-
de hacer perder mucho tiempo y sofocar el ánimo” (Bell, 2005, p. 15). Comen-
zar un trabajo de investigación sin la información o preparación adecuada, 
como menciona esta autora, seguramente nos conducirá a la frustración y al 
fracaso en nuestro intento. 

Implicaciones deontológicas

En la actividad musical, ya sea como pedagogo de esta área, o bien como 
instrumentista profesional, no es fácil encontrar principios deontológicos 
escritos. Durante el desempeño de la docencia en la música y como músico 
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ejecutante profesional, o en el desempeño de cualquiera de las áreas profe-
sionales de la música, la falta de reglas escritas que normen los principios 
con los cuales se debe regular la profesión de los músicos, lleva a que cada 
quien asuma actitudes y acciones que suponen un cierto desempeño pro-
fesional de esta actividad; sin embargo, hemos de considerar que sin prin-
cipios éticos a cualquier actividad o profesión se le puede restar seriedad y 
credibilidad. 

Si nos atenemos a la experiencia que se vive en el país, podemos observar 
que es necesario contar con principios deontológicos, ya que muchos de los 
aspectos involucrados en la profesión musical son motivo de desacuerdos a la 
hora de ejercerla. 

Sólo por mencionar un ejemplo, si se revisa el tema de la puntualidad, aun 
cuando se podría creer que no debería normarse, en la práctica es un asunto 
que causa controversia. Mientras unos creen que es suficiente con estar a la 
hora en que se inicia un ensayo en cualquier agrupación musical, otros creen 
que lo más adecuado es que un músico deba llegar con el tiempo suficiente 
para que pueda llevar a cabo su rutina de calentamiento antes de que empiece 
un ensayo o bien un concierto, ya que el hecho de que un músico empiece a 
tocar sin haber calentado antes, disminuirá su rendimiento o no tocará con la 
calidad que lo haría al haber calentado con anticipación.

Dentro de la docencia en la música es importante que en los principios 
éticos, el profesor se plantee la obligación de preparar su clase con anticipa-
ción y que siempre se esté actualizando para mejorar su desempeño y para que 
los resultados sean cada vez de mayor calidad.

Conclusiones

Al estar cursando la Nivelación en Artes con especialidad en Pedagogía 
Musical, los profesores hemos tenido la posibilidad de adquirir y complemen-
tar nuestra formación para que podamos ser parte del cuerpo académico de 
las instituciones educativas en las que laboramos de una forma más adecuada. 
Si bien es un trabajo que hemos realizado con las herramientas dadas por la 
experiencia frente a los alumnos, sin duda la formación pedagógica que es-
tamos reforzando nos ha dado más elementos para llevar a cabo de manera 
exitosa nuestro trabajo.
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En mi experiencia, al intentar realizar mi protocolo de investigación, llegó 
un momento en que me vi perdido, no sólo en el mar de información recabada, 
sino incluso en el tipo de investigación que estaba tratando de hacer, ya que no 
pude relacionarlo con mi pregunta de investigación. Ahora estoy convencido 
de que debo ahondar más en la metodología de la investigación.

Una posible solución a la carencia de principios deontológicos en la pro-
fesión musical puede ser que en las instituciones de educación musical supe-
rior se reúnan los profesores en sus academias para que vayan delineando los 
principios éticos que pudieran regir su profesión; igualmente sería deseable 
que las agrupaciones de músicos profesionales hicieran lo propio.

Después de realizar estas reflexiones, estoy convencido de que para mí, la 
formación en la profesión de la educación es un campo en el que debo seguir 
preparándome. Actualmente me encuentro en un punto en el que la motiva-
ción por seguir actualizándome me anima para realizar de mejor manera mi 
actividad docente, y esto me lleva a la pretensión de estudiar una maestría en 
educación una vez terminada esta nivelación.
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 Investigación: herramienta  
valiosa para la docencia 

Yolotl Reyes Moreno1

Introducción 

La necesidad de buscar información por lo general surge en el 
docente a partir del deseo de enriquecer, de mejorar y de vincular 
las temáticas elegidas con lo que le atañe en el campo de la edu-
cación.1 En mi caso particular, la exploración de documentos, las 

1	 Licenciada en Música con Orientación en Pedagogía por la Universidad de Gua-
dalajara. Inició sus estudios musicales con los profesores Moreno Pichardo. Estu-
dió en el Conservatorio Nacional de Música donde se graduó como Profesora en 
Educación Musical Escolar. Estudió Corno Francés con los profesores Jesús Reyes y 
Gordon Campell. Ha impartido cursos y talleres en el área de educación musical en 
Coahuila y en la Universidad Autónoma de Aguascalientes. Ha sido conferencista y 
tallerista en el Consejo de Ciencia y Tecnología del Estado de Hidalgo, la Universi-
dad Federal de Rio Grande do Norte en Natal, Brasil, la Universidad de Costa Rica, 
la Universidad de Caldas, Colombia, la Universidad de Quintana Roo, la Benemé-
rita Universidad Autónoma de Puebla, la Universidad Autónoma de Hidalgo, en el 
XVII Seminario Latinoamericano de Educación Musical fladem, en la Ciudad de 
Antigua en Guatemala y en el I Congreso de Internacional de Educación Musical 
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experiencias como profesor y el entorno educativo han sido los detonantes para 
enriquecer mis conocimientos en el campo de la educación musical en una de 
sus variantes: el entrenamiento del oído musical. Introducirme en el terreno 
específico de la memoria sonora me generó una serie de cuestionamientos que 
me motivaron a internarme en cada uno de ellos. 

En la búsqueda apareció un sinnúmero de posibilidades –datos, fechas, 
testimonios– que hicieron que el objetivo temático se enriqueciera, pero, al 
mismo tiempo, el exceso de información, la confusión y el desorden de los 
datos recabados me hicieron que pusiera en duda lo encontrado.

La elaboración de un protocolo me ha motivado a seguir en la búsque-
da del camino correcto en el terreno de la educación y lograr lo que es tan 
anhelado: cumplir con la meta de dejar en los estudiantes habilidades que 
sirvan para la vida, disfruten de ella y encuentren en la profesión uno de los 
medios para alcanzarla.

A continuación expondré mis reflexiones sobre mi experiencia pedagógi-
ca, el profesor como investigador y sus implicaciones deontológicas. 

El profesor como pedagogo

En el ámbito de la educación es muy probable que la investigación se dé por 
la necesidad de mejora que tiene el profesor frente a un grupo de estudiantes. 
Cuando el profesor tiene en sus manos por primera vez el contenido de un 
programa educativo, quizá la primera interrogante que surja sea: ¿qué voy ha-
cer para que mis alumnos entiendan y aprendan este tema?

La inquietud que se genera en el profesor que imparte diariamente una 
clase y la necesidad de alcanzar los objetivos planteados en un plan de estudios 

en la Universidad Autónoma de Nuevo León. Fue integrante de la Orquesta Sinfónica del Conservatorio 
Nacional, la Orquesta Sinfónica de Coyoacán, la Banda Sinfónica del snte y la Banda Sinfónica de la De-
legación Coyoacán. Ha participado como pianista en ensambles de cámara. Ha dirigido el coro de niños 
del Colegio Benjamín Franklin con la osuaeh, el Coro de Profesores de la Unidad Artística del Instituto 
Hidalguense de Educación. Grabó un disco compacto con los cantos patrios oficiales para las escuelas de 
educación básica en el Estado de Hidalgo. Es autora del libro Recopilación de cantos y materiales musicales 
para la educación preescolar, así como de artículos en revistas. Fue coordinadora del Área Académica 
de Música en el Instituto de Artes de la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo del 2014 al 2017. 
Actualmente estudia la Maestría en Educación y Docencia y es profesora investigadora de la Licenciatura 
en Música de la uaeh. Contacto: yolotlreyes07@gmail.com.
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es motivo suficiente para la búsqueda constante de respuestas a las interrogan-
tes que enfrenta. La investigación puede ser un elemento esencial para darle 
salida a los continuos obstáculos que interfieren en un proceso educativo. Para 
Lawrence Stenhouse (2012), “el maestro lleva el currículo al laboratorio de las 
aulas como una hipótesis susceptible de someter a prueba, no como una receta 
que tiene que ser aplicada al pie de la letra. Esta capacidad de trabajar con ac-
titud y procedimientos investigativos se afianza más, por cuanto la metodo-
logía de la investigación-acción puede aplicarse individualmente a la práctica 
pedagógica  personal, de  manera continua a lo largo  de la vida profesional. 
La construcción de saber pedagógico es un proyecto de vida para el maestro” 
(Restrepo Gómez, 2004, p. 53).

El profesor interactúa con los estudiantes, en ocasiones con algunos 
puntos temáticos e inicia el proceso de enseñanza-aprendizaje enfocándo-
se en el desarrollo de ciertas habilidades, ya sean motrices, intelectuales, o 
bien, para que los alumnos adquieran ciertos conocimientos. Si al término 
del proceso no se cumple el objetivo deseado, el profesor se enfrenta a pro-
blemas no esperados, para tratar de resolverlos, el docente se ve obligado a 
realizar un análisis minucioso sobre el tema expuesto y de las dificultades 
encontradas. Al no encontrar respuesta, habrá de sumergirse en el espacio 
de la reflexión con el objeto de estructurar cuál será la salida correcta y así 
poderlo destrabar.

Para Teresita Vásquez Ramírez y Ángela Henao Fernández (2008), 

[…] la reflexión en torno a la práctica del maestro es un problema que atañe 
a la didáctica y a la pregunta a quién enseño, dónde enseño, porque el sa-
ber general cobra sentido cuando se vuelve pertinente a la vida de quien lo 
aprende, al espacio donde se mueve el sujeto que aprende y a las dinámicas 
que se generan entre ambos (2008, p. 4).

La reflexión es parte importante de la educación porque nos conduce a 
vislumbrar un panorama más amplio sobre la problemática a la que estamos 
expuestos. En ocasiones le da sentido a los errores o aciertos señalados en 
el ejercicio docente y encontramos algunas respuestas a las interrogantes ex-
puestas. Al mismo tiempo surgen nuevas interrogantes que no se resuelven 
sólo con la reflexión y es cuando la necesidad de llegar a una respuesta contun-
dente lleva al profesor a adentrarse al campo de la investigación. 
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Haber iniciado una investigación en el ámbito de la educación musical, 
sobre el entrenamiento auditivo concretamente, ha propiciado que crezca 
en mí el interés por el tema escogido y, sobre todo, por encontrar una res-
puesta convincente a las interrogantes surgidas a partir de la problemática 
que representa poseer una referencia en las diferentes alturas y crear la me-
moria sonora.

El profesor como investigador

En este punto trataré de hacer un análisis en mi rol como investigadora sobre 
algunos aspectos que he enfrentado al elaborar un protocolo de investigación. 
Escoger el tema me trasladó, sin darme cuenta, a plantearme como objetivo 
clarificar alguna temática de índole académico. El interés surgió del intento 
por encontrar y documentar los temas que me parecían polémicos o donde 
vislumbraba alguna problemática profunda en el quehacer diario de la enseñan-
za y que, además, he tratado de remediar en varias ocasiones sin conseguirlo. 
Esto dio pie a plantearme algunas estrategias. Al no conseguir una respuesta, 
inicié una búsqueda documental en bibliografías y metodologías especializa-
das, lo que me dio elementos para comenzar a investigar.

La información y las dudas que surgieron me fueron orillando a otras 
búsquedas cada vez más específicas sobre la temática auditiva. Me di a la tarea 
de ir más allá de lo habitual, que eran los libros de texto en la biblioteca y las 
experiencias de los colegas que impartían la misma asignatura. No me con-
formé con lo que recopilaba día a día, ni con los resultados obtenidos en mi 
ámbito escolar.

En algunos momentos surgieron dudas sobre continuar o no con el tema 
elegido, ya que la información hallada en algunas ocasiones era confusa y has-
ta aburrida. Eso me hizo caer en desconcierto; sin embargo, al hacer recuento 
de lo recopilado consideré que el tema y la problemática hallada era motivo 
suficiente para encontrar una solución a las interrogantes generadas.

Al tomar la decisión de adentrarme en el tema con una investigación 
respaldada en un formato específico, comencé a enfrentar una serie de obs-
táculos de los cuales no me había percatado. Consideraba que era una acti-
vidad fácil de realizar, que todo lo referente al tema estaba ya investigado. 
Tenía la creencia de que la información estaba en las bibliotecas o en la red; 
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sin embargo, al iniciar la búsqueda me surgieron más dudas, confusión y 
falsas perspectivas.

El tema central, la memoria sonora, me llevó por algunas variantes que 
parecían interesantes, pero eran muy amplias y me alejaban cada vez más de 
mi punto de partida. Llegué a temas de gran importancia que inciden en mi 
argumento, pero me llevaban a datos distantes y lejanos. Uno de esos datos 
lejanos me acercó al tema del oído absoluto. Fue grande la sorpresa cuando 
me percaté de que no existen investigaciones profundas sobre el tema y lo 
que encontraba no contestaba a ciertas interrogantes que me rondaban por 
la cabeza, como el porqué de su existencia y los motivos o características 
externas e internas que hacen que ciertos individuos posean esta habilidad 
de manera natural, si tiene que ver el entorno social para poseerlo; también, 
cuál es el proceso en el cerebro que hace que los sonidos se conviertan en 
una referencia exacta hasta llegar a identificar la ubicación de cada uno den-
tro del sistema temperado, además de que en algunas ocasiones los posee-
dores de esta característica auditiva tan especial ni siquiera son estudiantes 
de música o músicos. Saber si existe un oído absoluto en otros sistemas 
sonoros o saber si cuando no se posee esta habilidad se pueda desarrollar 
aún en edad madura.  

La referencia que poseía sobre el oído absoluto era informal y la poca 
información que de forma empírica adquirí, me llevó al diseño de una pe-
queña y tímida hipótesis: se puede desarrollar un oído absoluto por medio 
de un proceso constante, y de largo tiempo, sustentado por conceptos teóricos.

Aclaro que esta hipótesis no está basada en una investigación o biblio-
grafía especializada. Es reconocido y popular el tema del entrenamiento 
auditivo y la existencia de algunas metodologías por la mayoría de los pro-
fesores de música, pero existe desconocimiento sobre la aplicación de las 
diferentes técnicas para desarrollar esta habilidad, sobre todo de la utilidad 
de esta herramienta auditiva en beneficio de la ejecución en el ejercicio 
profesional. 

Lo más contradictorio y relevante en esta reflexión es el descubrir que el 
tema inicial fue elegido, como lo señalo al inicio del texto, por la problemática 
académica que enfrento al tratar de desarrollar en el alumno estas habilidades 
auditivas; sin embargo, esto me fue llevando a otros ámbitos que no había 
considerado en el inicio. En la búsqueda del tema fueron presentándose otras 
vertientes, como el inicio de la instrucción musical y más adelante, la historia 
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de la educación musical, por consecuente, de la necesidad de contar con un 
oído educado y poder aplicarlo al canto y a la ejecución, el oído absoluto, las 
metodologías musicales, entre otras.

A partir de toda esta experiencia y recuento de actividades, percibo 
que durante este proceso es evidente una serie de fallas y constantes dudas. 
Considero que una de las fallas más relevantes es el desconocimiento de los 
métodos de la investigación que son, sin temor a equivocarme, el más grave 
problema. La falta de claridad en los procesos de la investigación y de los con-
ceptos conducen a la confusión y a divagar en otros ámbitos que parecieran 
importantes, y sólo lo llevan a uno al desconcierto y pérdida de tiempo. 

Otro problema al que es necesario enfrentarse es la organización de la 
información acumulada: los conceptos, los argumentos, las experiencias ma-
nifestadas en el entorno social, escolar y hasta mi propia experiencia, para 
tratar de convertirlas en ideas claras y objetivas para dar alguna solución a la 
problemática planteada, convertirlo en conceptos y después en textos toman-
do en cuenta las reglas gramaticales y de redacción. Por la experiencia vivida, 
a mi parecer, éste es uno de los mayores retos.

Con el afán de conseguir el objetivo deseado, considero que la investiga-
ción lleva al profesor a la búsqueda constante de conceptos y propuestas para, 
de algún modo, dar salida a su inquietante problema, haciendo de éste no una 
investigación meramente documental, sino un proyecto pedagógico.

La problemática fue constante, sin embargo, fue reconfortante la reu-
nión presencial con los compañeros profesores de música y con la doctora 
Carbajal que, al mostrar una pequeña parte del trabajo realizado por cada 
uno, observé que este desconocimiento y confusión en los procesos de bús-
queda es, hasta cierto punto, parte de un primer intento por realizar una 
investigación. El reto es obtener información sobre algún tema de interés y 
plasmarla en un documento con orden. Ha sido una experiencia que me ha 
dejado acercarme a ciertos parámetros en la metodología de la investigación 
y considero que ha sido un logro académico.

Implicaciones deontológicas del pedagogo musical 

La deontología o códigos éticos deberían ser una parte esencial en la perso-
nalidad del músico, tanto en el campo de la educación, de la interpretación y 
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ejecución instrumental como en el de la investigación musical. Esta carencia 
ha sido uno de los más graves problemas que atañen a la educación musical. 
En mi experiencia, he escuchado y presenciado un sinnúmero de historias 
de personas sin escrúpulos que se han hecho pasar por profesores de gran 
trayectoria y reconocimiento en el campo de la música y de la educación. En 
algunas ocasiones estos seudoprofesores, aprovechándose de la ignorancia 
de los demás (dicha con respeto a quienes no conocen el campo musical), 
hacen gala de alguna aptitud natural que poseen, ya sea en la voz o hacien-
do alguna interpretación instrumental o mostrando proyectos artísticos sin 
ningún sustento académico y con objetivos inciertos o imposibles de alcan-
zar, utilizando el lenguaje musical para dar la impresión de algo mágico y 
misterioso pero ‘artístico’, proponen el logro de metas verdaderamente ridí-
culas. En muchas ocasiones estas personas logran ser contratadas valiéndose 
de su astucia para convencer al hacer creer que poseen un amplio conoci-
miento académico musical.

Uno de los más graves problemas es cuando estos seudoprofesionales ini-
cian su proyecto y enfrentan a los grupos de estudiantes o aspirantes a apren-
der algún instrumento o adquirir algún conocimiento sobre la teoría de la 
música. El profesor se presenta ante los solicitantes del conocimiento musical 
haciendo de ésta un verdadero tormento en cada una de las sesiones planea-
das. Su discurso es confuso por carecer de argumentos y carecer de sustento 
académico que los respalde. Desconocen principalmente cuál es el rol de la 
música dentro de la educación y por ende en el campo mismo de la música. 

Al pasar el tiempo y no haber resultados, el profesor se justifica constan-
temente ante los alumnos, profesores o padres de familia con hábiles discursos, 
mostrando actividades vagas fuera del proyecto inicial, que tienen por objeto 
entretener a los niños o realizan dinámicas novedosas de cualquier otra índole. 

Otra forma de operar de estos profesores es otorgar a sus alumnos varia-
das concesiones, lo que propicia que se falte al reglamento (si lo hubiera) o nor- 
mas de conducta establecidas. Con ello se pretende mantener el control y 
culpan a los alumnos del fracaso en el aprendizaje. La decepción de los estu-
diantes, padres y autoridades es casi inmediata, esto propicia que los alumnos 
involucrados se alejen de cualquier actividad artística. 

Al no tener resultados, la clase de música o proyecto musical da la im-
presión de que es un tiempo dedicado al ocio o de recreo. Como consecuen-
cia, el entorno educativo y social es confuso y se ponen en duda tanto los 
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objetivos de la música en la educación, como su papel en la formación inte-
gral del individuo.

Tristemente, este tipo de personas improvisadas se encuentran fácil-
mente en el ámbito educativo porque se han valido de la escasez de pro-
fesores con el perfil adecuado. Considero que el más grave problema es  
la impresión que el propio profesor ha dado a la educación musical ante la 
sociedad al hacer creer que la música es un distractor que no ofrece ningún 
beneficio dentro de la educación integral del individuo. Se ha otorgado una 
falsa idea sobre la música. Se ha desacreditado y desvirtuado toda actividad 
musical porque se ha llegado a creer que la música no tiene ninguna razón 
de ser dentro del sistema educativo.

Este problema es difícil de resolver; sin embargo, a mi juicio, en todos 
los lugares donde se imparten clases de música en cualquier nivel educativo 
dentro de la educación formal o informal, los encargados de seleccionar al 
personal deberán crear conciencia en las personas solicitantes al cargo. A los 
responsables de realizar proyectos educativos o impartir clases, se les debe 
solicitar una planeación con objetivos concretos a corto y largo plazo. Habrán 
de consultar contenidos realizados por otras instituciones educativas o acer-
carse con los expertos en este tema. Será necesario crear códigos de compor-
tamiento que incidan en los valores éticos –ya tan conocidos en la actualidad 
en las instituciones de educación– y darlos a conocer tanto al profesor como 
a los estudiantes y padres de familia.

Considero que con estas medidas se propiciará el buen desempeño de los 
profesores y también de los alumnos y se llegará a acercar a los estudiantes a 
su ámbito social, a las actividades artísticas, lo que creará individuos felices y 
socialmente valiosos. 

Conclusión

La elaboración de un protocolo de investigación ha sido una experiencia que 
me ha conducido a abordar temas y a obtener información para conocer el 
terreno de la investigación de una forma general. Considero que éste es un 
elemento que, a mi juicio, el profesor de cualquier área del conocimiento o 
nivel educativo debe de poseer. 
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Involucrarse en el terreno de la investigación, conociendo los elementos 
indispensables para realizarla, abre una serie de posibilidades para enriquecer 
el conocimiento, para resolver un sinnúmero de interrogantes que surgen en el 
trayecto diario de la educación; ayuda al profesor a tomar posturas y puntos de 
vista acerca del tema elegido con un sustento real de información; al plasmar 
los conceptos e información en un documento y dar una respuesta a la temáti-
ca que se eligió, no sólo en beneficio del propio investigador, sino que también 
puede ser de utilidad en otros ámbitos, en este caso, el educativo.

Este proceso ha sido una grata sorpresa, al ir recopilando información y 
descubrir elementos de gran utilidad se ha hecho el camino menos difícil en la 
indagación temática. Desde mi punto de vista, es válida la inquietud del profe-
sor por resolver problemáticas académicas que atañen el diario quehacer do-
cente y la investigación es una magnífica herramienta. Personalmente noto en 
mí y en mis compañeros participantes del pna una actitud de compromiso con 
los alumnos cuyo único interés es dar respuesta a las dificultades del enseñar y 
aprender. 

Esta reflexión ha propiciado en mi persona tener conciencia de la nece-
sidad de conocer los métodos de investigación, me ha dado elementos para 
facilitar y dar resultados puntuales a las necesidades de los actuales alumnos y 
futuros profesionales de la música.
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La enseñanza musical  
en San Pablito Calmimilolco, 

Chiconcuac 

Alberto Sánchez Cárdenas1

Introducción

Este trabajo tiene por objetivo reflexionar sobre la enseñanza 
musical en la comunidad de San Pablito Calmimilolco, Chicon-
cuac, Estado de México, desde tres perspectivas principales: la 
experiencia pedagógica, el profesor como investigador y los có-
digos deontológicos en la educación musical.

1	 Originario de San Pablito Calmimilolco, Chiconcuac, Estado de México. Inició sus 
estudios musicales a los 9 años de edad. Posteriormente ingresó al Conservatorio 
Nacional de Música a estudiar la Licenciatura en Trompeta. Ha tomado cursos de 
interpretación en Valencia, España con el trompetista Éric Aubier y en París, Francia 
con Guy Touvron. Formó parte de la Banda Sinfónica de la Delegación Álvaro Obre-
gón de la Ciudad de México. De 1997 a 2012 fue integrante de la Camerata de Nau-
calpan en el Estado de México, agrupación con la cual participó en siete producciones 
musicales. Desde el año 2004 forma parte de la Orquesta Sinfónica de la Universidad 
Autónoma del Estado de Hidalgo, donde ocupa el puesto de trompetista principal. 
Desde ese mismo año es docente en el Instituto de Artes de esa institución.
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La enseñanza de música en mi pueblo, San Pablito Calmimilolco, Chicon-
cuac, en el Estado de México, se ha transmitido por tradición oral desde hace 
aproximadamente 150 años. Las personas más longevas cuentan que cuando 
se empezó a enseñar la música en el pueblo no había escuelas profesionales,  
las clases se impartían en la delegación y los alumnos practicaban en el patio 
de sus casas. La gente de la comunidad no sólo se dedicaba a la música, en 
general los hombres se dedicaban al campo y a la ganadería (Sánchez Zavala, 
2014 y Sánchez Zacarías, 2014).

Rafael Sánchez Rivera, mi abuelo, nos narraba que la enseñanza musical 
sólo se impartía a los hombres, era una actividad a la que no tenían acceso 
las mujeres. La materia de solfeo se basaba en dos libros: Solfeo de los solfeos 
e Hilarión Eslava. Debido a sus diferentes labores, la práctica de la música se 
hacía en diferentes horarios e inclusive a altas horas de la noche; las sesiones 
de estudio se dividían en tres horas al día durante cuatro días a la semana. 
Muchos de los datos con los que cuento los tomé de un archivo musical que 
pertenece a mi familia, el cual fue heredado por mi abuelo. Entre las partituras 
encontré un método para trompeta llamado J. B. Arbans. La trompeta era el 
instrumento que mi abuelo tocaba y que ahora también toco yo. Desconozco 
si había otros métodos para trompeta y tampoco conozco cuáles eran los que 
se utilizaban en la enseñanza de los demás instrumentos. Esto es lo que me 
interesa investigar.

Experiencia pedagógica

Desde mi experiencia pedagógica, considero que esta forma de enseñanza en 
mi pueblo ha sido positiva, ya que la mayoría de los músicos que aprendieron 
con este sistema llegaron a tener un alto nivel musical que los llevó a ocupar 
los lugares más importantes de las bandas militares y delegacionales de la Ciu-
dad de México.

Desde mi punto de vista, considero que uno de los aprendizajes más im-
portantes es el tipo de repertorio que se toca en las presentaciones como son 
oberturas, fantasías de ópera, polcas, variaciones, valses, chotises, mazurcas, 
pasos dobles y marchas de un alto nivel de ejecución, por mencionar algunos 
de los tantos géneros que se interpretan.
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Ahora me percato de que sí había otro tipo de carencias pedagógicas, ya 
que los maestros no usaban términos técnicos como los que utilizamos en la 
actualidad en las escuelas profesionales de música, pero, a pesar de estas limi-
tantes, se formaron muchos músicos de alto nivel.

Actualmente ya se cuenta con escuelas profesionales de música cerca-
nas al pueblo como la Escuela no. 9 de Bellas Artes de Texcoco. Muchos de 
los jóvenes se trasladan a las escuelas profesionales de la Ciudad de México, 
como el Conservatorio Nacional de Música, la Escuela Nacional de Música 
de la unam, la escuela Vida y Movimiento del Centro Cultural Ollin Yoliztli 
y la Escuela Superior de Música.

Considero que es muy importante que la enseñanza de la música en el 
pueblo se comenzara desde la niñez. Otro factor relevante es el que todos los 
estudiantes de música comenzaban su aprendizaje de instrumento tocando 
el saxor, practicaban ejercicios sincopados, lo cual favorecía a la adquisición 
de un buen ritmo. Sobre el trayecto de tocar este instrumento, los ejecu-
tantes se familiarizaban con las líneas melódicas de cada partitura que se 
interpretaba. En el momento de elegir el instrumento permanente, de su 
agrado, la ejecución era más fácil porque había memorizado la música que 
se interpretó y estudió durante esta etapa de aprendizaje.

El profesor como investigador

Uno de los mayores problemas a los que me he enfrentado ha sido mi falta de 
conocimiento para realizar una investigación. La capacitación que he tenido 
durante el pna en Pedagogía Musical impartido por la Universidad de Gua-
dalajara ha sido muy importante porque me ha dejado mejores herramientas 
para la realización de un proyecto de investigación.

Realicé un primer acercamiento a los sujetos que me podían dar infor-
mación sobre mi interés de investigación. Para obtener la información de 
los hogares donde se impartían las clases de música tuve que hacer una pla-
neación de días y horas de visita, ya que la gente que me proporcionó esta 
información son personas de entre setenta y noventa años de edad; tuve la 
necesidad de una cámara de video, ya que por su avanzada edad es difícil 
mantener la conversación. En ocasiones se salían del tema o en ese momento 
no recordaban toda la información que necesitaba.
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Había formulado un calendario de actividades a realizar, pero era muy 
complicado coincidir, pues algunas veces no se encontraban en condiciones o 
se les olvidaba el compromiso que se tenía para realizar la entrevista. Por falta 
de experiencia tuve que modificar mi calendarización por los tiempos de los 
entrevistados.

Códigos deontológicos

Cuando comencé a realizar la investigación, informé a las personas que me 
iban a ayudar en qué iba a utilizar la información proporcionada, también 
me tuve que sujetar a los horarios que ellos me indicaron para entrevistarlos.

En las entrevistas me dijeron que los estudiantes de música debían de ser 
muy disciplinados y estudiar como el profesor le indicaba, las lecciones debían 
de ser entregadas tal cual las había pedido el profesor; en caso de no cumplir, 
se quedaban más tiempo a practicar y no terminaba la clase hasta que no to-
caban correctamente los ejercicios. El horario era muy estricto y no se podía 
llegar tarde a las clases.

Las clases se daban con mucha seriedad y no se les permitía jugar a los 
estudiantes. Se tenía que respetar a los profesores. En esos tiempos la eco-
nomía de las personas era muy limitada, no se tenía dinero para comprar 
instrumentos nuevos, la mayoría eran usados y se encontraban en mal esta-
do, por ese motivo se tenían que cuidar mucho y los tenían que conservar 
lo mejor posible.

Considero que los hábitos de estudio son códigos deontológicos en los 
que intervenían, además de los profesores y alumnos, también los familiares. 
Los padres de los niños asignaban la hora de estudio de la música en casa para 
así poder realizar las otras ocupaciones que les correspondían. El tiempo de 
los estudiantes para jugar era limitado, ya que la exigencia tanto de los padres 
como de los profesores era muy estricta.

Los profesores de música tenían banda sinfónica y organizaban concur-
sos y audiciones, ya sea como solista o de conjunto para así motivar o exigir 
el avance de cada uno de los estudiantes en su instrumento. La mayoría de los 
padres siempre exigía a sus hijos estudiar porque la competencia musical era 
muy alta.
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Conclusión

La investigación que estoy realizando, y este ensayo, me han llevado a com-
prender cómo ha sido la enseñanza de música desde hace muchos años en 
mi pueblo. Para mí ha sido muy importante, ya que yo aprendí de la misma 
forma. Desde mi punto de vista, considero que si los métodos de enseñanza 
son los adecuados, no es necesario asistir a una escuela profesional para al-
canzar un alto nivel de ejecución musical; las carencias que se puedan tener 
en cuanto a instalaciones no son un factor determinante.

Considero oportuno destacar que lo más importante es que el estudiante 
se proponga una meta a realizar y se forme una disciplina de estudio para 
poder llegar a realizar su objetivo. La mayoría de las veces se cree que un estu-
diante al ingresar a una institución musical profesional llegará a ser un músico 
con alto nivel. Mi experiencia como estudiante, y hoy en día como profesor 
de trompeta, constata que el alumno llega al nivel que quiere porque existen 
muchos métodos y herramientas para poder ser un músico profesional, sólo 
depende que ponga en práctica de forma correcta todo lo que el profesor le 
haya indicado.

En muchas ocasiones se culpa al profesor de que el alumno no haya al-
canzado la meta que se propuso, pero considero que es importante mencionar 
que a veces el alumno no culmina su objetivo porque no estudia lo suficiente o 
estudia de una manera distinta a lo que el profesor le indicó en clase.
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Alberto Sánchez Rodríguez1

Introducción

Hasta hace unas décadas, pocos eran los músicos o los docen-
tes en el área musical a nivel superior que se interesaban por 
la investigación en México. La investigación era una actividad 
realizada generalmente por los musicólogos, por este motivo, 
personajes como Vicente T. Mendoza y Robert Stevenson, ad-
quirieron un gran renombre por sus aportes en el ámbito de la 

1	 Docente en el área de música del Instituto de Artes de la Universidad Autónoma del 
Estado de Hidalgo. Con una doble formación profesional, es pasante de la Licencia-
tura en Viola en el Conservatorio Nacional de Música y de la Licenciatura en Lin-
güística por la Escuela Nacional de Antropología e Historia, ambas instituciones en 
la Ciudad de México. Actualmente cursa la Nivelación en Música con Orientación 
en Pedagogía Musical en el Centro de Arte, Arquitectura y Diseño de la Universi-
dad de Guadalajara. Sus actividades en investigación lo han llevado a especializarse 
en la organización de archivos históricos parroquiales. Contacto: albertomusicalin-
guistica@hotmail.com.

La experiencia de organizar  
un archivo musical en la parroquia 

de Nuestra Señora del Rosario,  
Mineral del Monte, Hidalgo 
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investigación musical en nuestro país durante el siglo pasado y son conside-
rados como los precursores en esta materia (Meierovich, 1995, p. 13). Otros 
personajes que no eran especialistas en musicología, pero que también sobre-
salieron en este sentido hacia la segunda mitad del siglo xx, fueron Gabriel 
Saldívar (1987) y el organista Jesús Estrada (1973), sus obras Historia de la 
música en México y Música y músicos de la época virreinal son bibliografía 
obligada para los interesados en este tema. 

En la actualidad, cada vez son más los docentes y músicos que laboran 
en el ámbito de la educación musical a nivel superior en México que se in-
teresan por la investigación. Al no ser especialistas en esta área, ya sea por 
sus propios intereses en un tema en particular o por las exigencias que sus 
centros laborales universitarios les exigen, requieren capacitarse y actuali-
zarse constantemente en áreas en las que no era necesario incursionar en 
el pasado, como los medios cibernéticos y las tecnologías de información y 
comunicación (tic).

En este ensayo presento las reflexiones sobre mis experiencias en el 
proceso de organización de un archivo musical que realizo actualmente en 
la parroquia de Nuestra Señora del Rosario en Mineral del Monte, Estado 
de Hidalgo. La exposición se centra en tres aspectos principales: en primer 
lugar, se plantea cuál ha sido la experiencia pedagógica durante la organiza-
ción del archivo. En segundo lugar, se trata el hecho de cómo un docente ha 
incursionado en el área de la investigación y, finalmente, se comentan cuáles 
han sido las implicaciones deontológicas a las que el docente se ha enfrenta-
do durante la realización del proceso mencionado. 

El archivo musical

El archivo musical que estoy organizando se encuentra en la parroquia de 
Nuestra Señora del Rosario en Mineral del Monte, Estado de Hidalgo. Esta 
comunidad se localiza a 10 kilómetros de la ciudad de Pachuca, capital del 
Estado (Fernández, 1940, p. 525).

El acervo que conforma el archivo está integrado por partituras y algunos 
documentos que contienen obras musicales e información sobre la actividad 
musical desarrollada en Mineral del Monte en un periodo comprendido entre 
1875 y 1932.



La experiencia de organizar un archivo musical en la parroquia de Nuestra Señora del Rosario

139

El acervo se encontraba depositado en unas cajas de cartón en mal esta-
do resguardadas en una bodega anexa a la sacristía del templo. Don Ricardo 
Meneses Velázquez, el sacristán de la parroquia, fue quien informó de su exis-
tencia y del porqué se encontraba en esas condiciones:

Hace algunos años se estaba dando mantenimiento al coro de la iglesia (lugar 
en donde se encontraba el acervo) […]. Al ver los papeles, los trabajadores 
no tenían conocimientos de que se trataba de partituras, pensaban que sólo 
eran papeles viejos y por ese motivo las tiraron a la basura. Al darme cuenta 
de lo sucedido le comenté al párroco la situación y me indicó que las recogie-
ra y las guardara en la bodega que está junto a la sacristía.2

Una vez que tuve acceso al acervo, realicé un primer diagnóstico sobre su 
estado de conservación. Una gran cantidad de partituras se encontraba desor-
denada. Por tratarse de un acervo histórico musical, pensé en elaborar un pro-
yecto de organización para presentarlo al párroco, en éste haría énfasis sobre 
la importancia del acervo y sobre la pertinencia de llevar a cabo el proyecto 
por lo que éste representaba, no sólo para la parroquia, sino para la comuni-
dad de Mineral del Monte.

El proyecto de organización lo planteé mediante la realización de tres pro-
cesos que se podían realizar de forma simultánea: 1) inventario, 2) clasificación y 
3) ordenamiento del contenido del acervo. El inventario tiene por objetivo saber 
qué se tiene y dónde está. En el proceso de clasificación, las obras se ordenan 
de acuerdo al género musical y a la familia instrumental a la que pertenecen. 
En el proceso de ordenamiento cada partitura se ubica en su respectiva obra, 
la cual, a su vez, se ordena de acuerdo con las dotaciones instrumentales que la 
conforman.

Hasta el momento en que va el proyecto de rescate del archivo, además de 
la organización del acervo, he obtenido una serie de datos históricos que dan 
cuenta del pasado musical en Mineral del Monte. El archivo perteneció a un 
músico llamado Gavino Samuel Ramos, quien desempeñó los cargos de maes-
tro de capilla y organista de la parroquia. También fue director de orquesta y 
banda de viento, pianista, compositor y transcriptor en la comunidad.

2	 Comunicación personal con don Ricardo Meneses Velázquez. 
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El acervo está integrado, por una parte, por obras de diversos géneros litúr-
gicos, como misas para ser cantadas con coro y acompañamiento de órgano de 
autores como Mercadante, Rossi, Battman, Bordese, Alary, Antonio Valle, entre 
otros; así como misterios, salves, himnos, vísperas, graduales, letanías, plegarias 
y salmodias. Por otra parte, contiene obras para banda de viento, orquesta, pia-
no y guitarra de diversos géneros típicos de la época como arias y oberturas de 
óperas, cavatinas, chotises, conciertos, cuadrillas, danzas, danzones, fantasías, 
marchas, mazurcas, pasos dobles, polcas, romanzas, valses y variaciones. 

Por la dotación instrumental existente pude deducir que en ocasiones 
la agrupación funcionaba únicamente como banda de viento aunque con la 
inclusión de contrabajos. En otras ocasiones se sumaba el cuarteto de cuerdas 
y la agrupación se transformaba en orquesta. Respecto del material del acervo, 
ahora sabemos que cuando la agrupación se conformaba como orquesta, tenía 
al menos dos primeros violines, dos segundos, una viola, hasta cuatro violon-
chelos y dos contrabajos.

En cuanto a la enseñanza de la música en Mineral del Monte, en el acervo 
se encontraba un método de solfeo, uno de violín y una partitura para violín II 
en la que se indicó que era para ser ejecutada por los estudiantes. Conforme vaya 
avanzando en la realización de los proyectos de organización e investigación, 
surgirán nuevos datos que daré a conocer en su respectivo momento.

La experiencia pedagógica

La experiencia pedagógica adquirida durante el proceso de organización del 
archivo ha sido muy enriquecedora, pues se ha comprendido lo importante 
del proyecto que se está realizando. Lo valioso de este proceso radica en que el 
resultado final será un nuevo aporte tanto para el medio académico como para 
la comunidad, es un tema de la historia de Mineral del Monte que no había 
sido abordado: su pasado musical.

En este sentido, al ser yo docente en una institución educativa a nivel supe-
rior que se encuentra en la misma comunidad en la que se encuentra el acervo, 
comprendo que existe una función pedagógica que debo desempeñar: difundir 
tanto la realización del proyecto como la información histórica resultante del 
proceso de investigación, labor que se debe llevar a cabo no sólo en el medio 
académico, sino en la comunidad de Mineral del Monte.
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Actualmente, la comunidad académica del Instituto de Artes y los ha-
bitantes de Mineral del Monte tienen conocimiento del proyecto que se está 
realizando, puesto que ya se han dado conferencias y se han realizado recitales. 
También se han llevado a cabo sesiones de grabación con materiales obtenidos 
del acervo, las cuales pronto saldrán a la luz, y hay información en prensa que 
en un futuro próximo será publicada. 

Un factor que contribuye a la realización de estos eventos, radica en que 
éstos pueden llevarse a cabo por parte de los compañeros docentes y los estu-
diantes del área de música del Instituto de Artes de Mineral del Monte. 

El profesor como investigador

Considero que una de las fortalezas que poseo como realizador de este pro-
yecto es que no lo estoy realizando únicamente como docente, dispongo de 
conocimientos profesionales en música y en lingüística, especialidad en la que 
adquirí una formación como investigador. Como área de investigación me he 
especializado en la organización de archivos parroquiales y, durante el Programa 
de Nivelación en Artes que realizo actualmente, he adquirido una serie de ele-
mentos teórico-metodológicos que han enriquecido mi formación. 

Todos estos factores han facilitado los procesos de inventario, clasificación 
y ordenamiento, pues además de mi experiencia en la organización de archivos, 
tengo conocimientos sobre géneros musicales, tipos de agrupaciones y dotacio-
nes instrumentales. Éste es el primer proyecto de organización de un archivo 
musical al que me enfrento y varias han sido las problemáticas que se han pre-
sentado durante la realización, entre ellas, la carencia de conocimientos sobre 
los diferentes tipos de clarinetes que integran esta familia de instrumentos.

Al comienzo del proceso, además de plantear un proyecto de rescate, con-
templé la posibilidad de realizar otro proyecto alterno de investigación sobre 
el pasado musical en Mineral del Monte. Varias fueron las interrogantes que 
tenía: ¿qué obras se interpretaban en la comunidad y cuáles eran las más im-
portantes?, ¿qué tipos de agrupaciones existían?, ¿cuál era el grado de desarro-
llo musical con el que contaban los músicos?, ¿quiénes habían sido los músicos 
más sobresalientes?, ¿cuándo y en dónde se llevaban a cabo las presentaciones?, 
¿cuáles eran los ingresos económicos de los músicos?, entre otras. Estas inte-
rrogantes se han ido respondiendo conforme ha avanzado la investigación. 
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Códigos deontológicos

En este apartado reflexiono sobre los códigos deontológicos que se han tenido 
que seguir durante la realización del proyecto. Estos tienen que ver con las nor-
mas recomendadas durante la realización de una organización de archivo, las 
cuales se mencionan a continuación.

El primer paso que llevé a cabo fue la presentación del proyecto al párro-
co, encargado legal de la parroquia. Le expliqué cuáles serían los objetivos a 
seguir, los tiempos, los costos y las ventajas que ofrecía dicho proyecto, hacién-
dole ver que como resultado final se obtendría un medio de control fiable por 
medio del cual se tendría conocimiento del contenido del acervo.3 Asimismo, 
se le solicitó su autorización para realizarlo.

La realización de un proyecto de este tipo implica formalidad, puesto que 
me he tenido que sujetar a los horarios establecidos por parte del párroco para 
ingresar al archivo. De igual manera es fundamental el respeto por la integridad 
del archivo, ya que no se debe de sustraer ninguna partitura ni ningún docu-
mento del acervo. Se deben de seguir las normas de protección recomendadas 
para la realización de un proyecto de este tipo, ya que el material organizado 
tiene entre 80 y 140 años de antigüedad. En un proceso como éste se reco-
mienda el uso de cubre bocas y guantes de látex o de algodón para evitar la 
exposición directa con los documentos, ya que así como el investigador puede 
adquirir una enfermedad, en caso de que los documentos se encuentren con-
taminados, también el investigador podría contaminar los documentos.

Como medida de protección de los documentos, durante la organización 
del archivo no se debe de fumar en el lugar en donde se esté realizando, ya que 
el humo también es un agente de deterioro. En caso de que se vaya a realizar 
una reproducción, las partituras no deben de ser expuestas directamente al 
uso de flash, scanner o fotocopiadoras, ya que la luz que emiten estos apara-
tos dañan considerablemente los documentos. Tampoco se deben de ingresar 
líquidos y se debe de tener mucho cuidado en caso de que se utilicen plumas 
para el registro de datos, ya que la tinta también representa un peligro para los 
documentos en caso de que suceda un accidente.

3	 Estos conocimientos sobre los aportes que ofrecen la organización de un archivo parroquial se adquirie-
ron en asesorías personales en adabi de México, con el Maestro Jorge Garibay Álvarez, coordinador de 
proyectos y especialista en organización de archivos eclesiásticos.
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En este sentido, es importante recordar que el acervo no ha sido sometido 
a procesos de estabilización o conservación preventiva por parte de especialis-
tas en restauración, por este motivo, se encuentra deteriorado y contaminado, 
entre otras causas, por la humedad existente en el repositorio en donde está 
resguardado.

Conclusiones

La elaboración de este ensayo ha sido un proceso muy enriquecedor, pues 
ha permitido realizar una evaluación de la realización del proyecto como 
docente, como investigador y como músico. Pese a que contaba con una for-
mación como investigador, durante la realización del proyecto he tenido que 
fortalecer debilidades teórico-metodológicas, por lo que he comprendido la 
necesidad de capacitarme constantemente en otras áreas.

Por otra parte, estoy consciente de lo importante que es la realización de 
proyectos de este tipo debido a los aportes que ofrece a los medios académicos 
y a las comunidades en cuanto al conocimiento del pasado musical en un lugar 
determinado, en este caso, la comunidad de Mineral del Monte.

La reflexión más importante que me está dejando la realización de este 
proyecto es la concientización de que el resultado final debe de ser difundido 
y transmitido; como realizador del proyecto, estoy consciente del papel que 
debo desempeñar en este sentido como parte de mi labor docente.
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Retos en la investigación  
de la interiorización del pulso  

en edad preescolar 

Gloria Lizbeth Sotomayor Carrillo1

Introducción

Dentro de los módulos del pna para obtener la Licenciatura en 
Música con Orientación en Pedagogía Musical, el de metodo-
logía de la investigación ocupa un lugar relevante, ya que una 
parte importante de nuestra formación es en esta área.

1	 Nació en la Ciudad de México. Inició sus estudios musicales desde la infancia en la Es-
cuela de Iniciación Artística No. 2 del Instituto Nacional de Bellas Artes. Estudió Vio-
lonchelo en la Escuela Nacional de Música de la unam y en el conjunto cultural Ollin 
Yoliztli. Fue estudiante becaria de 1988 a 1994 en la Unión Soviética, donde obtuvo el 
título de Artista ejecutante y profesora de música. Es autora de los libros: Aprendamos 
música tomos I al VI, que escribió para la clase de música a nivel primaria. Ha trabaja-
do como maestra de música a nivel preescolar y primaria desde 1994. Ha participado 
como directora de coro en los concursos de interpretación del Himno Nacional Mexi-
cano y de la Canción Popular Mexicana en donde ha resultado ganadora a nivel zona 
y sector escolar, así como a nivel de dirección general. Desde 2007 imparte la cátedra 
de Violonchelo en la Licenciatura en Música en el Instituto de Artes de la Universidad 
Autónoma del Estado de Hidalgo. Contacto: glorializ_99@hotmail.com.
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A continuación me referiré a mi experiencia personal en el proceso que 
recorrí para definir mi interés de investigación, los problemas que enfrenté y 
las modificaciones que tuve que hacer del mismo.

El profesor como pedagogo e investigador

Agrupé mis reflexiones como pedagoga e investigadora porque considero que 
ambas actividades están estrechamente relacionadas. Elaborar un protocolo de 
investigación para las asignaturas de dicho módulo fue, sin duda, un gran reto, 
ya que la mayoría de los participantes carecíamos tanto de la experiencia como 
de las herramientas necesarias en este ámbito. 

En primer lugar, debíamos definir el tema que, para cada participante en 
el programa, habría de ser uno diferente. Nos enfrentamos a un largo proceso 
de búsqueda y reflexión, ya que puede haber muchos temas que nos resulten 
atractivos; como profesores y músicos existen muchas áreas que llaman nues-
tra atención. Todos pasamos por momentos difíciles en los que nos sentimos 
perdidos e inmersos en un río cuya corriente nos movía hacía diferentes di-
recciones sin que lográramos asirnos a algo que nos diera la seguridad de no 
perdernos y poder encontrar lo que después habría de focalizarse como un in-
terés de investigación que pudiese ser planteado como un problema concreto. 
Todo ello resultó un largo proceso en el que, sin duda, fuimos descubriendo 
nuestras fortalezas y debilidades, enriqueciéndonos día a día.

Personalmente inicié con la búsqueda y lectura de artículos relaciona-
dos con la música y el desarrollo infantil, así como la manera en que ésta 
puede contribuir al desarrollo integral de los niños en edad preescolar. Me 
interesa esta área porque he trabajado con niños de educación preescolar y 
primaria desde hace 18 años y me parece un campo fascinante en el cual la 
psicología y la pedagogía musical se encuentran estrechamente vinculadas.

Debido a que en los últimos ciclos escolares he observado un mayor 
número de alumnos con problemas de atención y concentración, sobre todo 
en primero y segundo de primaria, mi interés se inclinó hacia este tema y, por 
consiguiente, a la búsqueda de información y de estudios relacionados con él. 

Mi intención era realizar un trabajo de investigación en el cual pudiese 
poner en práctica el programa de actividades de primer grado sugerido por la 
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maestra Laura Eugenia Orozco Ramos2 para la clase de Música y contribuir a 
través de la aplicación de dicho programa a mejorar la capacidad de atención 
y concentración en los niños al mismo tiempo que aprendían música. 

En un inicio me pareció pertinente abordarlo desde la investigación en 
acción porque, como sostiene Judith Bell: 

La naturaleza esencialmente práctica y de resolución de problemas de la in-
vestigación en la acción hace que ésta resulte muy atractiva para aquellos 
profesionales investigadores que hayan identificado un problema en el trans-
curso de su trabajo y consideren que merece la pena investigarlo y de ser 
posible, mejorarlo en la práctica (Bell, 2005, p. 21). 

Al continuar en la búsqueda de información relacionada con el tema, 
reflexionar sobre la viabilidad de mi interés de investigación y asesorarme 
con la doctora Susana Carbajal, encontré que tendría muchos problemas para 
realizar dicho trabajo, ya que al elegir un tema debíamos considerar más allá 
de nuestro interés por el mismo. Se debe observar la validez y la viabilidad de 
realizar la investigación, si será posible medir los resultados y si las variables 
serán manejables, de tal modo que pudiéramos obtener resultados confiables.

La investigación que planteé se realizaría con un grupo de primer año de 
primaria en el lugar donde trabajo como profesora de educación artística musi-
cal. El proyecto se llevaría a cabo durante mi clase a lo largo de un ciclo escolar. 
Al iniciar sería necesario aplicar un test de atención cuyos resultados se compa-
rarían con los obtenidos en un segundo test, que se aplicaría al finalizar el curso.

El principal problema al que me enfrentaría al llevar a cabo este proyecto 
sería que mi contacto con los niños es solamente de una hora a la semana y te-
nía que considerar que ellos viven 24 horas cada día. Los alumnos no sólo reci-
ben clase de música, sino un conjunto de asignaturas con diferentes profesores, 
donde las actividades realizadas en cualquiera de éstas o de todas, consideradas 
en conjunto, podrían contribuir a lo largo del ciclo escolar a mejorar la capaci-
dad de atención en los niños, aun sin considerar que existen otras variables que 
tampoco son factibles de ser controladas como el entorno familiar y afectivo 
de cada niño, otras clases o actividades que desarrollan fuera de la escuela, así 
como el proceso individual de maduración de cada alumno.

2	 Profesora investigadora de la Universidad de Guadalajara. El material fue editado por la maestra Orozco 
(s.f., s.e.).
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Considerando lo anterior, tuve que replantear mi interés de investigación 
sin perder de vista los problemas encontrados en el proyecto original. Observé 
que los temas que me parecían más atractivos siempre tenían una estrecha 
relación con los niños y el desarrollo de sus habilidades y destrezas, especial-
mente las musicales, a partir de ello determiné mi nuevo interés de investi-
gación: la interiorización del pulso en alumnos de primer año de preescolar 
mediante actividades psicomotrices con acompañamiento musical. 

De acuerdo con Hemsy de Gainza (1964, p. 46), quien define al pulso 
como el latido de la música, un elemento fundamental en la enseñanza mu-
sical y en la interpretación de la misma, me parece relevante desarrollar su 
percepción e interiorización en los niños a través de actividades psicomotri-
ces con acompañamiento musical durante la clase de música que imparto en 
dicho colegio.

Según De Calvo, (1980, p. 106) quien sustenta su trabajo en las ideas de 
Lapierre sobre la educación vivenciada, los maestros deben buscar las situa-
ciones que permitan al niño descubrir, a partir de una vivencia, las nociones 
que se pretendan hacer adquirir a los niños. Pretendo lograr la percepción 
e interiorización del pulso a través de las vivencias que el niño experimente 
durante la clase, sintiendo el pulso de una obra musical mientras camina, pal-
mea, marcha, utiliza diversas percusiones corporales o instrumentos musica-
les como el pandero, las claves o los huesitos de fraile.

Siguiendo los postulados de Piaget podemos afirmar que utilizar activi-
dades psicomotrices durante la clase es muy importante ya que: “Solamente a 
partir de la experiencia vivenciada con participación activa de la psicomotrici-
dad es como se pueden elaborar las estructuras fundamentales del pensamiento 
abstracto” (De Calvo, 1980, p. 114).

Las actividades que realizaré con los niños serán las que propone De Calvo 
(1980, pp. 13-26) en su capítulo dedicado al ritmo y las que propone Orozco 
Ramos (s/f, pp. 146-163) en su programa para primer año de preescolar, con-
templadas para cada uno de los bimestres del ciclo escolar.

Al término de cada bimestre, y al finalizar el ciclo escolar, haré una evalua-
ción de los avances alcanzados por los alumnos. Las evaluaciones bimestrales 
se harán sin avisar a los niños que se les está evaluando, para que actúen de 
manera normal y sin alguna predisposición o nerviosismo; haré anotaciones 
de mis observaciones de su desempeño durante las actividades y grabaré un 
video que me permita observar más detalladamente a cada uno. Todas las ob-
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servaciones y resultados se irán registrando ordenadamente en una hoja de 
registro individual para conformar el expediente de cada niño y al finalizar el 
ciclo poder ver los avances individuales que cada uno ha tenido.

Al finalizar será muy enriquecedor hacer un análisis global del curso y 
notar en cuál bimestre y con qué actividades hubo un mejor desempeño por 
parte de los alumnos en el aspecto rítmico y de percepción e interiorización 
del pulso que me servirá para, en futuros ciclos escolares, elaborar una pla-
neación que permita lograr mejores resultados en la educación musical de mis 
alumnos.

Implicaciones deontológicas del pedagogo musical

Un aspecto importante a considerar cuando trabajamos en la educación a cual-
quier nivel escolar es el deontológico. He buscado información sobre este tema 
y lamentablemente me he encontrado con que no existe, al menos en México, 
un código deontológico del pedagogo musical, lo que refleja que en este sentido 
aún hay mucho por hacer en todas las instituciones que imparten educación 
musical en sus diferentes niveles.

A través de mi experiencia como maestra de educación musical a nivel 
preescolar y primaria, he observado que muchos de los maestros de música, de 
las educadoras y maestras de primaria, le dan poca importancia tanto a la ense-
ñanza de la música como a las actividades lúdicas y psicomotrices dentro de la 
escuela. Se da prioridad a la lectoescritura y a las matemáticas principalmente.

Las actividades psicomotrices, como afirma Aguilar Salazar (2006, p. 3), 
han sido descuidadas en la educación preescolar debido a que los docentes no 
le dan la aplicación adecuada. De acuerdo con esta autora es preocupante que 
los docentes “en lugar de realizar ejercicios y otras actividades motrices, se 
enfocan a que el niño aprenda a memorizar sin comprender el porqué de las 
cosas” (p. 5), ya que en la mayoría de los casos poco comprenden la importan-
cia que tiene tanto el juego como la psicomotricidad en el desarrollo integral 
del niño.

¿Por qué ocurre esto? ¿Qué acaso los maestros desconocen la importan-
cia del desarrollo psicomotriz en los niños? ¿Por qué la clase de música es 
para muchos padres de familia, directivos, autoridades e incluso para algunos 
maestros sólo una actividad “de relleno”?
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Considero que esto ocurre por la poca información que se tiene al respecto, 
tal vez los padres de familia no estén obligados a saber “todo” acerca del desa-
rrollo de sus hijos, pero quienes nos dedicamos a la educación, quienes tenemos 
un grupo a nuestro cargo o aún más, una institución, tenemos la obligación de 
prepararnos y de asumir la gran responsabilidad que significa educar.

No podemos esperar a que el maestro de música que no posee una for-
mación pedagógica ni psicológica, valore la importancia y la utilidad del juego 
y de las actividades psicomotrices en su clase, no sólo como un medio que fa-
cilite el aprendizaje de la música y sus elementos, sino también como valiosas 
herramientas que propician el desarrollo integral de los niños.

Pero ¿qué hacer ante estas carencias? Considero que si estamos compro-
metidos con nuestra profesión y la gran responsabilidad que significa tener 
un grupo o más a nuestro cargo, nos corresponde a nosotros, los maestros de 
música, llenar esas carencias y prepararnos día a día, buscar la información, 
los cursos y las asesorías que sean necesarias para impartir nuestra materia 
con responsabilidad y con orgullo, con la frente en alto poder afirmar: soy 
maestro de música.

Referencias

Aguilar Salazar, M. E. (2006). El juego para desarrollar la psicomotricidad en niños 
de educación preescolar. (Tesina modalidad bibliográfica) D.F.: upn 098.

Bell, J. (2005). Cómo hacer tu primer trabajo de investigación. Guía para inves-
tigadores en educación y ciencias sociales. Barcelona: Gedisa.

De Calvo G., E. (1980). Crear jugando. Experiencias realizadas sobre “educa-
ción vivenciada” de A. Lapierre. Córdoba: TA.P.AS.

Hemsy de Gainza, V. (1994). La iniciación musical del niño. Buenos Aires: Ri-
cordi.

Orozco Ramos, L. E. (s.f.) Manual de apoyo para la materia de Práctica de la 
docencia I y II de la nivelación de la Licenciatura en Música con Orienta-
ción en Pedagogía Musical. Guadalajara: s.e.



Exploración y compendio  
de semiotecnias  

en el cifrado armónico 

Francisco Fernando Torrijos Valenzuela1

Introducción

En mi inquietud de seguir estudiando y aprendiendo, conti-
nuamente adquiero libros sobre temas musicales. En la bús-
queda de nuevo material bibliográfico encontré el libro Armonía 
de Diether de la Motte (1994), músico, compositor y musi-
cólogo nacido en Bonn en 1928 y fallecido recientemente en 
el año 2010, este libro, a diferencia de los demás que he leído 
sobre el tema, enfoca la armonía en un proceso histórico que 
inicia en el año 1600 con Lasso, Palestrina, Lechner y Cavalieri,1

1	 Originario de la Ciudad de México. Estudió la carrera de Maestro en el Conservatorio 
Nacional de Música. Realizó el diplomado Cómo Iniciar en el Arte en el Instituto Na-
cional de Bellas Artes, en la Escuela Superior de Música el área de jazz, y diversos cur-
sos como La Técnica Kodaly con Gabor Friss, Música con Alegría con Jos Wuytach, La 
Electrónica en la Música con Raúl Pavón, Dirección de Orquesta con Isabel Mayagoitia.  
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tiempos donde todavía no se imponía el temperamento; continúa de 1700 a 
1750 con Bach, Händel, Vivaldi y Telemann; de 1770 a 1810 con Haydn, Mozart 
y Beethoven; de 1800 a 1825 con Schubert y Beethoven y, para no alargarme 
más, pasa por distintas etapas y compositores como Schumann, Wagner, Liszt, 
Debussy, hasta Schönberg, Skriabin, Webern, Hindemith y Messiaen. 

Lo sorprendente del libro, para mí, es que va mostrando las transforma-
ciones en los diferentes periodos al agregar notas que antes no se habían usado, 
nuevas relaciones entre acordes hasta llegar al dodecafonismo, donde se pierde 
la tonalidad, y a la contemporaneidad de Messiaen. Hasta ahí todo iba bien, 
pero, al abordar el material me encontré con que el análisis que hace el autor lo 
cifra de la siguiente manera:

T (D7
51) Tp (D7

5) Tp3 (D7
3) f

7
3 D

Toda esa agilidad de lectura se frena porque hay que intentar traducir 
esta simbología que nunca aprendí en el conservatorio, lo que me hizo recor-
dar que lo mismo me sucedió cuando ingresé al entonces Taller de Jazz de la 
Escuela Superior de Música. En este tiempo me pidieron que tocara una parti-
tura que estaba en el atril del piano. La línea melódica no implicaba problema, 
pero arriba del pentagrama había una secuencia de letras con números que yo 
desconocía totalmente y que estaban escritas así: 

Bbmaj7 Am7b5 Bb9/6 Cm7/Bb F13,#11

Me preguntaba cómo era posible que después de tantos años en el con-
servatorio no pudiera tocar eso. Por todo lo antes expuesto siento la nece-
sidad de realizar un compendio de los diversos sistemas de cifrado, ya que, 

Participó en dos talleres de Jazz en el Conservatorio de las Rosas en Morelia, Michoacán y realizó cuatro 
años de cursos en Televisa con maestros de Berklee College of Music. Trabajó para el Instituto Nacional de 
Bellas Artes por 32 años donde fue docente y ocupó puestos directivos como subdirector y secretario aca-
démico en escuelas del mismo instituto, así como jefe de Servicios Escolares en el Conservatorio Nacional 
de Música. Ha ofrecido los diplomados Historia de los Instrumentos y Lenguaje Musical en la Escuela de 
Artes de Pachuca, Hidalgo; ha impartido el curso Didáctica de la Iniciación Musical Infantil en Querétaro, 
Yucatán, Hidalgo, Tlaxcala, entre otras y de 1998 a 2003 el Programa de Actualización para Profesores de 
Educación Musical Blas Galindo a maestros de provincia con sede en el Conservatorio Nacional. Actual-
mente imparte las cátedras Materiales Musicales, Didáctica de la Música y el Taller de Jazz en la Universidad 
Autónoma del Estado de Hidalgo. Contacto: ftorrijosv@hotmail.com.
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hasta donde he indagado, no existe como tal –con la finalidad de tener a 
mano– tablas o fichas de equivalencias que permitan consultar libros o mate-
riales didácticos de armonía y análisis, sin importar el tipo de cifrado armó-
nico utilizado por el autor para traducirlo de manera sencilla al sistema que 
estemos habituados.

Llegar hasta este punto y centrarme en un interés de investigación fue 
complejo, pues la mayoría de las temáticas eran proyectos didácticos más 
que de investigación (Tafuri, 2004), ya que tendían a resolver o allanar el ca-
mino de los alumnos en algún aspecto de la clase de solfeo que yo imparto. 

Una primera idea fue elaborar material original de lectura para ocuparla 
en clase, otra variante fue elegir entre un gran cúmulo de partituras de diver-
sos compositores, obras que quedarán ordenadas por grado de dificultad para 
establecerlo como material de lectura para cada uno de los grados de la asig-
natura, pero de alguna manera ya existe una infinidad de métodos de solfeo. 

Finalmente, decidí ahondar en el tema del cifrado armónico, porque con-
sidero que en el aprendizaje del cifrado es necesario poner en relación los di-
ferentes tipos de códigos o convenciones para simbolizar el cifrado armónico.

El profesor como pedagogo

No hay nada más gratificante que encontrar la profesión a la que quiere uno 
dedicar gran parte de su vida, y afortunadamente ese es mi caso. Desde sep-
tiembre de 1977 he laborado como docente en diversas instituciones tanto 
del sector privado como del público y hasta ahora no ha habido un día que 
me despierte y con pesadumbre diga “tengo que ir a trabajar” porque me en-
trego en lo que hago, me gusta ver esa “luz” en la cara de los alumnos cuando 
descubren algo que no sabían y se les abre un nuevo panorama. También me 
satisface enormemente verlos ya laborando en el campo profesional.

No sé si uno nace con ciertas habilidades didácticas o se desarrollan por 
la observación inconsciente de los maestros que desfilan a lo largo de nuestra 
vida y hacemos la selección de qué nos puede funcionar de cada uno, o bien, 
si será una cuestión de inteligencia, donde uno resuelve la situación didáctica 
de manera correcta y rápida. Recuerdo que en las primeras clases que impartí 
no tuve problemas para darme a entender y es que siempre que explico un 
tema me pongo del lado del alumno, busco expresarlo como quisiera que me 
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lo dijeran si yo fuera el alumno, uso un lenguaje –no elevado– afín a ellos y, 
si tengo que usar un tecnicismo, lo explico para ir ampliando su vocabulario 
y conocimiento. Cuando alguien no comprende, lo expongo nuevamente por 
un camino diferente y no me encasillo en una única opción.

Cada nuevo grupo es un aprendizaje para mí debido a la idiosincrasia 
de cada uno, sumada a la colectiva que se genera entre todos los integrantes. 
Uno como profesor debe saber conducir al grupo y llevarlo hasta conseguir las 
metas planteadas. 

Estoy convencido de que, si no se le pone pasión al trabajo, se vuelve uno 
obrero de la educación, ya que se está allí porque no hay otra opción y creo que 
eso es estar muerto en vida. Levantarse todas las mañanas para ir a hacer algo 
que no gusta y que no satisface debe ser terrible.

Dentro de todas las actividades que realiza uno como docente, está tam-
bién buscar los mejores libros, materiales didácticos y tecnologías que hagan 
que el alumno tenga un aprendizaje significativo, en esa búsqueda apareció 
el libro Armonía de Diether de la Motte (1994), donde surgieron los cifrados 
que ya había encontrado años antes en un libro de Hugo Riemann (1967), 
pero, como su planteamiento de la armonía era elemental, en ese momento 
no tuve la necesidad de descifrar el código porque los ejemplos musicales lo 
decían todo. Al toparme con este nuevo libro, dado que me interesaba real-
mente conocer el proceso temporal de la armonía y los estilos, la necesidad 
cambió y sin esa información la lectura era lenta, incompleta o confusa, razón 
por la que tuve que hacer un alto, lo primero era descifrar y manejar el códi-
go para que resultara provechosa la lectura posterior. De todo esto surgió la 
inquietud de conocer todos los sistemas de cifrado armónico.

Entiendo que lo que sucede es que la gran mayoría de nosotros here-
damos el sistema que nuestro maestro a su vez aprendió del suyo y en algún 
momento alguien no se preocupó por ahondar más en el conocimiento o no 
procuró actualizarse o ampliar su panorama y así seguimos recibiendo las cla-
ses. A veces repetimos hasta los apuntes y dictados que algunos maestros de 
dos o tres generaciones anteriores elaboraron. No digo que esto sea totalmente 
erróneo, lo lamentable es que nuestro maestro no se haya esforzado un poco 
en buscar o crear material propio que se adaptara más a nuestra realidad.
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El profesor como investigador

Una vez focalizado el tema, me di a la tarea de recopilar libros de armonía para 
revisar someramente el sistema utilizado en cada uno. Dentro de los sistemas 
de cifrado de acordes observé dos categorías:

1.	 Los que indican funciones:
a.	 Acordes que tienen referencia con algún centro tonal: I, ii o II, 

iii o III, vii°, etc. Indican con minúsculas los acordes de cuali-
dad menor o disminuida, aunque para otros sistemas no tiene 
relevancia y todo va en mayúsculas, T, Tp, Tg, Svii, que indica 
el nombre de la función, tónica, tónica paralela, es decir, la 
relativa, Tg. contraacorde o contrarrelativo, que es subir una 
tercera (tercer grado) en vez de bajarla como sucede con la 
relativa.

b.	 Acordes que indican a dónde van a resolver: V7/IV (quinto del 
cuarto, es decir, la dominante auxiliar del cuarto grado de la 
tonalidad), vii°/iii (séptimo disminuido del tercero, una sen-
sible artificial para resolver al tercer grado), etcétera.

c.	 Acordes con nombres arbitrarios que también tienen una ubi-
cación específica dentro de la tonalidad (N6 o sn o –II6 = sexta 
napolitana que es un segundo grado descendido en cualidad 
mayor y en primera inversión, igual sucede con los acordes 
de sexta aumentada como son las sextas italiana, francesa y 
alemana).

d.	 Acordes con nombres infrecuentes como son: ‘errantes’, que 
se refiere a los acordes disminuidos con séptima disminuida, 
ya que un mismo acorde puede enarmonizarse y convertirse 
en mínimo cuatro acordes con diferente nombre y por tanto 
con la posibilidad de resolver ‘de manera errante’ a diferentes 
acordes, otro es el ‘unívoco’ (de igual naturaleza o valor) que 
se aplica al acorde aumentado que por ser simétrico no tiene 
inversión o su inversión lo convierte en un acorde con dife-
rente nombre; por último, los ‘transformados’ que comprende 
a los acordes con sexta aumentada como son la alemana, fran-
cesa, italiana y suiza.
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2.	 Por otro lado, cifrados que representan una estructura, esto es, notas 
acomodadas con una interválica específica:

a.	 Sistema del bajo cifrado: 6, 
6

4, 
7, 6

5, 
4

3, 
4

2, 
#3, +3, números que van 

debajo de alguna nota escrita en el pentagrama sobre la clave 
de fa y que indica la colocación de las notas de forma impro-
visada, siempre y cuando formen los intervalos referidos por 
los números a partir de la nota escrita.

b.	 Cifrado armónico de jazz: Dm7b5, E°7 o Edim, F#7 o F#x, Amaj7, 
Bb11(b13), D/C, A7

alt, E4, G
9

sus, entre otras, cualidades de acorde 
ya estructuradas con adiciones, omisiones o modificaciones 
que se ven plasmadas en el cifrado.

Desafortunadamente, dentro de cada una de estas dos categorías que 
propongo tampoco hay uniformidad en la manera de representar los acordes, 
pues cada autor llega a incluir ligeras variantes. Por lo anterior, mi intención 
de investigación es recurrir a la mayor cantidad de libros de armonía y de 
análisis para conocer las diferentes formas en que cifran sus acordes autores 
como los siguientes:

a.	 Cifrado de funciones con letras: Gottfried Weber (1830), 
Hugo Riemann (1943), Diether de la Motte.

b.	 Cifrado de funciones con números romanos y arábigos: Paul 
Hindemith (1949), Peter Aston, Walter Piston (1998), Joaquín 
Zamacois, Rimsky Korsakov (1997).

c.	 Cifrado por estructura interválica con números arábigos: 
Hugo Riemann (1943).

d.	 Cifrado por estructura con letras, números arábigos y signos 
especiales: John Mehegan (1981), César A. de la Cerda (2000), 
Barrie Nettles.

La intención final es dar una explicación del porqué se tiene ese cifrado 
que a nuestros ojos puede parecer caprichoso por no entender su lógica, así 
como comprender también cuál es su equivalencia en los otros sistemas. A fin 
de cuentas todos los análisis representados por cifrados van al mismo lugar 
que es representar un cierto acomodo de notas con una intencionalidad de 
relación con las demás del sistema armónico utilizado.
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Como se ve, el campo de investigación para este tema es extenso y requie-
re de mucho tiempo y recursos para adquirir libros o asistir a las bibliotecas 
que los puedan tener, ya que algunos de ellos por ser antiguos ya no se editan. 
El reto es fascinante y alguien tiene que hacerlo. Recientemente he encontrado 
en internet dos artículos sobre el tema, pero no muestran la información para 
establecer una comparación y una equivalencia de sistema a sistema que es lo 
que yo pretendo. Uno de ellos es un texto de David Cuevas (2013) que se llama 
“El cifrado funcional” y, el otro, es de Jesús Ortiz Morales (2011) llamado “Ini-
ciación a la armonía”, que proviene de su libro con el mismo nombre.

Implicaciones deontológicas

En la actualidad, los derechos de todos nosotros se encuentran legislados y 
vigilados por diversos organismos, esto hace que el respeto en una comunidad 
educativa deba existir entre todos los integrantes:

•	 El maestro con el alumnado: asiste el derecho que tiene el alumno a 
la educación y propugna por su formación integral. 

•	 El maestro con los pares: propicia el trabajo en equipo y respeta el 
profesionalismo de cada uno de ellos. 

•	 El maestro con la institución: observa los reglamentos estipulados y 
agranda el prestigio de la misma.

•	 El maestro con la sociedad: promueve valores de igualdad, respeto a 
las individualidades y evita la discriminación.

•	 El maestro con la misma profesión: domina su especialidad y tiene 
una conducta intachable. 

Un profesor, en toda la extensión de la palabra, es aquel que llega tem-
prano e inicia puntualmente su clase, es el que tiene listos sus materiales de 
trabajo y los actualiza continuamente, el que se preocupa por cada uno de sus 
alumnos, el que piensa que la preparación nunca termina, que siempre hay 
nuevos conocimientos o nuevas formas de impartir lo que sabemos de siempre, 
pero si no tenemos esa apertura mental y no nos atrevemos a tomar un curso, 
por ejemplo de las tecnologías de la información y la comunicación (tic), o un 
entrenamiento sobre edición de partituras por computadora (Finale o Sibelius) 
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y las seguimos elaborando de forma manuscrita, estamos expuestos a que los 
alumnos nos rebasen y desconfíen de nuestro conocimiento.

Conclusión

Después de este recorrido, lo que concluyo es que hice la elección correcta en 
la profesión en la cual me desempeño desde hace 36 años, ya que la sigo dis-
frutando día con día; que también es fascinante investigar y, habiendo tantos 
temas por los que podemos encaminar nuestra inquietud, podemos aprove-
char la maravilla que proporciona el internet para encontrar lo que otros han 
avanzado sobre el tema y para incluso ponernos en contacto con ellos. Amén 
de la cantidad de libros y artículos que podemos consultar, es posible com-
partir avances por la red para retroalimentarnos. Por último, concluyo que es 
importante continuar con la labor de egresar profesionistas comprometidos, 
inculcarles el amor por la actividad y hacerles conscientes de la ética profesio-
nal que deben asumir.
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Aprender investigando:  
puntos de referencia 

para el pedagogo musical 

Sergio Arturo Vargas Chapela1

Introducción

A través del Programa de Nivelación de la Universidad de Gua-
dalajara, en un vertiginoso proceso en el que recorrimos una 
extensa programación en pedagogía musical, la doctora Susana 
Carbajal nos condujo hasta el trabajo final que consistió en de-
linear un protocolo de investigación. La labor fue difícil.1

1	 Estudió Violín en la Escuela Nacional de Música de la unam. Cursó el taller de com-
posición de Humberto Hernández Medrano para continuar su formación en armo-
nía y contrapunto. Completó sus estudios de composición en el Instituto Cardenal 
Miranda con el maestro Juan Trigos. Cursó el módulo de composición impartido 
por Javier Álvarez en el Centro Nacional de las Artes. Estudió análisis post-tonal con 
Hebert Vázquez. Participó en el curso de composición que impartió Franco Donatoni 
en la Ciudad de México. Estudió composición con Brian Ferneyhough, Ed Spanjaard, 
Joel Bons y el Nieuw Ensamble de Ámsterdam en San Diego California. Asistió al 
curso de composición impartido por Peter Eotvos en el Centre Achantes en Aviñón, 
Francia. Ha grabado con el ensamble “Signos” y con el Nieuw Ensamble de Ámster-
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El pensarse como investigador hace que uno mismo se sitúe en una posición 
de alerta, que busque e identifique las herramientas que tiene a la mano, así 
como los problemas y sus posibles soluciones. Uno se comienza a cuestionar 
aspectos en los que antes ni siquiera había pensado.

¿Sobre qué investigar? 

En la búsqueda de una pregunta pertinente que guiara mi interés de investi-
gación, comencé con una lluvia de ideas y recorrí una diversa gama de temas 
hasta que finalmente decidí indagar las razones por las que los estudiantes de 
mi escuela ingresan a estudiar en ella.

Trabajo en Mazatlán, una ciudad comparativamente más pequeña que las 
principales ciudades del país. De acuerdo con el Instituto Nacional de Estadís-
tica Geografía e Informática (2010) la población de la ciudad de Mazatlán en 
2010 era de 438,434 habitantes.

La escuela donde imparto clases actualmente tiene una población estu-
diantil con características totalmente diferentes a las de escuelas de ciudades 
más grandes. Al ser una ciudad pequeña, los alumnos tienen menos herra-
mientas académicas y su bagaje cultural es muy distinto al de los estudiantes 
con quienes antes había trabajado. 

El estudio de la música académica requiere una formación desde la in-
fancia, y la transmisión del gusto y conocimiento artísticos a través de gene-
raciones es fundamental en el desarrollo artístico. Los planes y programas de 
estudio están basados en la música de concierto y su evolución histórica. En 
contraste, mediante una sencilla encuesta entre mis grupos de clase, encontré 
que los alumnos escuchan, sobre todo, música popular: banda, rock y música 
comercial son los géneros musicales que prefieren, lo que nos demuestra una 

dam. En 1996 dirigió una de sus obras en Sizuoka, Japón con la Camerata de Michoacán dentro del festival 
de música universitaria de Sizuoka. En 1997 su obra fue elegida para participar en la Tribuna Latinoameri-
cana de composición en Cuba. Fue jurado en la Tribuna Internacional de Composición de 1998 organizada 
por la unesco en París, Francia. Sus composiciones fueron seleccionadas para el Foro de Música Nueva 
en los años 2000 y 2002. En dirección orquestal, estudió con Jorge Mester, Eduardo Díaz Muñoz, Gonzalo 
Romeo y asistió como alumno activo al diplomado en Dirección Orquestal que impartió Sergio Cárdenas 
en la Universidad de Querétaro. Actualmente, es profesor de la Escuela Superior de Música de Mazatlán, 
donde imparte clases de Teoría Musical. Contacto: sergart@hotmail.com.
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inconsistencia entre la enseñanza que ofrece la escuela y las necesidades y ex-
pectativas reales de los alumnos.

Los estudiantes inscritos en la escuela carecen de puntos de referencia 
relacionados con un ambiente de competencia musical, carecen de parámetros 
que les permitan saber lo que está pasando con los estudiantes de música en 
otras escuelas del país y no tienen idea del esfuerzo que requieren para lograr 
un desarrollo aceptable dentro del campo de la música. Están fuera del con-
texto profesional. 

Por otro lado, he observado que pertenecer a la Escuela de Música es para 
ellos un motivo de prestigio social. Las familias ven con orgullo a sus hijos 
que asisten a tomar clase de instrumento o a cantar en el coro. Las presenta-
ciones de los alumnos son eventos sociales que incluso salen en los periódicos 
locales. Observando esto tuve la idea de que una de las razones por las cuales 
los alumnos optan por elegir la carrera de Música en la Escuela Superior de 
Música es por el prestigio social.

El siguiente paso sería encontrar un marco teórico-metodológico para 
darle estructura a mi investigación y poder darle un sustento sólido. Me 
pregunto si no será que el proceso puede ser al revés, es decir, primero 
situarse en un contexto. O tal vez al mismo tiempo. Lo que sí me queda 
claro es que el investigador debe de tener un bagaje teórico previo y que si 
éste es más rico, más posibilidades tendrá de encontrarle un buen cauce a 
la investigación. 

En la formación académica del músico, por lo tanto, se deben de contem-
plar, desde el inicio, materias y temas que ayuden al estudiante a formarse un 
criterio teórico. En mi entorno no es así. Un estudiante de violín, por ejemplo, 
requiere de varias horas de estudio diariamente, por lo general los estudiantes 
cumplen con las materias teóricas por compromiso académico más que por 
interés. La doctora Carbajal, en el curso de nivelación, nos llevó de la mano y 
nos volvió a confrontar con los libros, con los métodos y las teorías.

Siguiendo con mi diseño de protocolo y con la búsqueda de un marco 
teórico, se me presentaron diferentes opciones. Mi planteamiento se podría 
fundamentar en un marco sociológico, sin embargo, también se me presentan 
otras posibilidades como la de darle un enfoque psicosocial. La doctora Susa-
na Carbajal me sugirió revisar el concepto de imaginario social, cada una de 
estas opciones implica la lectura de autores y teorías diversas que seguramente 
irán transformando el curso de la investigación.
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Para poder involucrarse con gusto en esta labor se requiere de tiempo 
para leer y para estudiar, es por eso que me parece muy interesante la idea de 
que en el sistema educativo finlandés se valore el tiempo libre de los estudian-
tes (Abad, 2011).

En nuestro contexto, hablar de tiempo libre implica hablar de flojera, de 
vacaciones, de no hacer nada. El tiempo libre, en cambio, puede ser el espacio 
en que las personas pueden guiarse por sus propios intereses y proyectos.

Mucho queda por revisar y leer antes de poder iniciar la entrada al campo; 
sin embargo, estoy consciente de que para aprender hay que llevar las ideas a la 
práctica, hay que iniciar, dar forma y concluir cada proyecto. Posteriormente, 
mirando desde otras perspectivas, podremos aprender de nuestros errores y 
valorar nuestros logros.

En la revisión del estado del arte encontré la siguiente investigación de 
Karendra Devroop y Beatriz Aguilar (2006): The Occupational Aspirations and 
Expectations of Music Education Majors in Mexico. Este trabajo se centra en las 
expectativas y aspiraciones de los estudiantes de educación musical en México, 
en específico de los de la Universidad Autónoma de México.

El ejercicio de transformar la pregunta ¿por qué se inscriben los alum-
nos a la escuela superior de música? en ¿qué quieren y qué esperan de esta 
carrera?, que en sí misma podría dar respuesta a la pregunta original, da 
nuevas perspectivas y abre otras opciones.

Otro estudio que pude relacionar con mi proyecto de investigación es 
el siguiente trabajo presentado en el marco del 7º Congreso de Investigación 
Educativa: La investigación del currículum. El perfil de los aspirantes a las carre-
ras del Departamento de Música de la Universidad de Guadalajara: implicacio-
nes curriculares (Carbajal Vaca, García Trejo, Medina Zacarías, 2011).

El enfoque que dan los autores de este estudio me ayuda a relativizar mi 
pregunta y a darle forma tomando en cuenta otros elementos. En este estudio 
encontré las siguientes palabras: “Las motivaciones y las expectativas que tie-
nen los aspirantes a profesiones musicales se han diversificado tanto, que para 
los docentes no es sencillo clarificar la intencionalidad, la razón de ser del 
currículo actual” (Carbajal Vaca, García Trejo, Medina Zacarías, 2011, p. 3).

Yo pienso que es normal que las motivaciones y expectativas de los estu-
diantes cambien junto con los cambios sociales y políticos de nuestra historia. 
La investigación por parte de los institutos es necesaria para establecer los 
currículos escolares.



Aprender investigando: puntos de referencia para el pedagogo musical 

165

El resultado de estas investigaciones cobra una importancia deontológica:  
¿Es ético mantener funcionando una escuela con tales contradicciones y en las 
que la simulación juega un papel estructural? Desde allí comienzan los proble-
mas para el profesor como pedagogo.

El profesor como pedagogo

La enseñanza es un asunto de mucha responsabilidad. El profesor, para cumplir 
el papel que las instituciones y la sociedad le asignan, debe de estar en contacto 
con las teorías pedagógicas, con la ciencia, con la realidad y el entorno mismo 
que lo rodean. Necesita tener claro un proyecto, un paradigma que ofrezca una 
columna vertebral, una gramática propia y sus compromisos. Necesita realizar 
sus planes de estudio y de trabajo, así como actualizarse. Tiene que ser inter-
mediario entre los reglamentos escolares y los alumnos, respetar determinados 
códigos éticos, tener energía y transmitirla al grupo, escribir, evaluar y, en el 
caso de la música, mantenerse en forma en su propio instrumento.

En lo referente a las teorías pedagógicas, sabemos que a lo largo de la his-
toria de la educación han existido prominentes pedagogos. En la modernidad, 
Piaget, Montessori, Vigotsky, entre otros, han desarrollado paradigmas a tra-
vés de los cuales la teoría de la educación se ha transformado y ha dado lugar 
a nuevas posibilidades y a nuevas perspectivas. Sabemos que la formación de 
un buen profesor debe contemplar el conocimiento de las diversas corrientes 
pedagógicas educativas, pero para esto también es necesario que la misma ins-
titución pedagógica tenga conocimiento y una propuesta explícita de su línea 
pedagógica, lo cual no siempre sucede.

Creo que, en términos generales, los propios maestros no conocemos a 
fondo las teorías que hablan de la construcción del conocimiento, de pronto la 
simulación nos sorprende y terminamos atrapados en una red de lineamientos, 
normas y estructuras que, en general, ni siquiera responden a una teoría explí-
cita, sino a una mezcla de teorías muchas veces contradictorias. El entender las 
teorías pedagógicas requiere tiempo estudio, experiencia, guía y ejemplos.

Nuestro proceso de enseñanza se reduce a la relación maestro-estudiante, 
dejando fuera –sin aparente problema– la realidad, la experiencia, el conoci-
miento mismo, que termina reducido a contenido curricular puntual y aislado. 
Cada maestro enseña los contenidos que le corresponden según el programa 
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y se olvida de la importancia que tiene el conocer el contexto en que enseña, 
así como las características culturales y coyunturales de los estudiantes. Aquí 
surge la importancia de la investigación, no sólo a nivel del profesor, sino a 
nivel de la institución.

Necesitamos una plataforma interdisciplinaria que nos dé estructura, que 
fomente la cooperación de las universidades y academias y favorezca el desa-
rrollo de una conciencia social que valore a las generaciones por venir.

Como pedagogos necesitamos modelos como guía. Un modelo que nos 
puede ayudar es el de educación de Finlandia. En el primer portafolio que 
realizamos bajo la guía de la doctora Susana Carbajal, incluimos la caracteri-
zación del sistema educativo finlandés con base en el texto “¿Por qué Finlandia 
tiene el mejor sistema educativo del mundo?” de Mar Abad (2011).

Creo que es de mucha utilidad el revisar los sistemas educativos de 
otros países para contrastar y encontrar opciones que se puedan aplicar a 
nuestro sistema educativo. También para valorar lo que encontramos de po-
sitivo en nuestro propio sistema. El siguiente es un breve resumen de mi 
trabajo de caracterización sobre el texto “¿Por qué Finlandia tiene el mejor 
sistema educativo del mundo?”.

Dimensión político-social

•	 Hay un mismo sistema para todos, sin importar condiciones o clases 
sociales. Existe un consenso nacional.

•	 Preparan a los estudiantes con las habilidades que necesitarán en su 
vida futura para convertirse en ciudadanos.

•	 Que los estudiantes aprendan a pensar.
•	 Los maestros son facilitadores de aprendizajes y constructores de am-

bientes de aprendizaje.
•	 Se recurre a museos, laboratorios industriales, centros de produc-

ción, vecinos o accesables (aquellos a los que es posible tener acceso 
por distintas vías alternativas).

•	 No existe esa brecha entre los logros de unos y otros estudiantes que 
tienen otros países. 
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El sistema escolar

•	 Los estudiantes tienen dos rutas: a) académica –más o menos opta 
por esta vía el 50%)–; b) vocacional, más técnica, más de oficios, a 
esta opción los estudiantes entran directamente, sin bachillerato, al 
salir de secundaria –más o menos opta por esta vía el 45%–. Estas 
opciones, por cierto, coinciden con las necesidades de Finlandia.

•	 Los estudiantes tienen una fuerte base en la investigación y adoptan 
nuevas tecnologías.

•	 Los estudiantes trabajan por proyectos de largo plazo (por ejemplo, 
en secundaria destinan 5 semanas a un solo proyecto) y los plazos 
varían según las edades.

•	 Al usar la tecnología, a los estudiantes se les pide aplicar su propia 
creatividad, sus propias ideas.

•	 Hay muy pocas evaluaciones.
•	 En términos ideales, el tiempo se divide:

	 60% para que hablen los estudiantes
	 40% para que hable el maestro

•	 Importa mucho el tiempo libre de los estudiantes, es considerado va-
lioso.

La tecnología

•	 Es considerada una aliada y la escuela incorpora de manera perma-
nente las innovaciones.

•	 Se usa como base para las presentaciones de los maestros, pero su 
énfasis central está en apoyar el trabajo de los estudiantes.

•	 Los estudiantes aprenden a usar la tecnología para pensar, después 
para aprender.

•	 Además, la usan para comunicarse entre sí, especialmente cuando están 
trabajando en proyectos (que siempre son compartidos entre pares).
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Los maestros

•	 Para ingresar pasan un estricto filtro.
•	 Ser maestro es una meta aspiracional para muchos finlandeses, en-

tre otras cosas porque los maestros tienen prestigio social (por los 
salarios, por el sindicato, por el tenure [a base laboral] y porque se 
convierten en investigadores-creadores).

Formación de los maestros

•	 Es abierto y explícito lo que se entiende por “buena docencia”.
•	 La formación está basada en la investigación.
•	 Básicamente se busca que los maestros aprendan a “pensar de mane-

ra pedagógica”.
•	 Hay dos opciones para la formación: a) profesor de grupo (3 años), b) 

profesor de materias (2 años).
•	 Los maestros necesitan tener una maestría, ésta es obligatoria.
•	 Trabajan con abundancia las clases modelares. En estas clases se pide 

a los estudiantes que respondan a tres preguntas estratégicas:
	 ¿Qué observaste?
	 ¿Qué harías tú de manera distinta?
	 ¿Qué piensas tú acerca de lo que observaste?

El entorno escolar

•	 Las escuelas son pequeñas y los grupos chicos porque se busca la in-
timidad. Aproximadamente hay 20 estudiantes por aula.

•	 Se asume que algunos estudiantes necesitan distintos métodos de en-
señanza.

•	 Hay casos en los que se necesita hacer intervenciones para diseñar 
programas especiales para estudiantes particulares.
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Los familiares

•	 No supervisan a los niños, se limitan a ser buenos padres y a ofrecer 
ambientes amables.

Las posibles claves del éxito

Dicho de manera general, los siguientes podrían ser factores que juegan un 
papel fundamental en el éxito del sistema educativo de Finlandia:

•	 Todos los involucrados en los procesos educativos (políticas, currícu-
los, maestros, administradores, materiales didácticos, los estudiantes 
mismos y sus familias) buscan un mismo fin general: que los estu-
diantes aprendan a pensar.

•	 Los grupos escolares son pequeños y esto permite una íntima y per-
sonalizada relación estudiante/maestro.

•	 Los procesos educativos giran en torno a proyectos que resultan inte-
resantes a los estudiantes. Alrededor de ellos se trabajan los conteni-
dos curriculares puntuales.

•	 Los estudiantes y también los docentes viven en constante proceso de 
actualización y formación continua.

•	 La investigación que se concreta en acciones es el eje que da vida a los 
procesos educativos.

•	 Se valoran mucho el trabajo colaborativo y la asesoría de par a par. 
Los proyectos escolares son siempre compartidos.

•	 Se prioriza el uso de instrumentos electrónicos de punta, como he-
rramientas indispensables para el aprendizaje.

•	 Los estudiantes, desde pequeños, manejan una segunda (a veces ter-
cera) lengua.

•	 Los estudiantes tienen una amplia conciencia del valor que tiene el 
pensamiento propio puesto en los espacios públicos.

•	 Los estudiantes tienen una amplia conciencia de que el dinero no es 
un valor absoluto y priorizan el tiempo libre de calidad para realizar 
actividades culturales y sociales.
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•	 El tiempo que pasan los estudiantes fuera de la escuela, en general, 
está libre de tareas. El trabajo escolar se realiza en la escuela.

•	 Tanto los maestros como los estudiantes tienen tres meses de vaca-
ciones en verano. 

•	 Los maestros tienen como mínimo una maestría.
•	 Los salarios de los maestros son relativamente altos.
•	 La carrera de maestro tiene alto prestigio en la sociedad finlandesa.

El profesor como investigador

Si hablamos en términos generales, podríamos decir que todas las personas 
del mundo tenemos el compromiso de ser investigadores. La investigación 
responde a nuestra naturaleza porque tenemos la capacidad de preguntar, de 
analizar la realidad y darnos cuenta de que hay cosas más allá de lo que sabe-
mos y conocemos. Porque podemos constatar con nuestras propias historias 
de vida que siempre es posible hacer las cosas de nuevas y mejores maneras. 
Está en nuestra naturaleza como personas el preguntar, observar, cuestionar, 
discrepar y buscar ideas nuevas. Está en nuestra naturaleza como profesio-
nales el mejorarnos en nuestras propias disciplinas y buscar el conocimiento 
de punta.

Un profesor-investigador necesita tener conciencia de los marcos teóri-
cos que guían y dan sentido a su práctica, así como del paradigma que la ins-
titución en la que trabaja propone. Sin estos dos elementos no se puede hablar 
de un desempeño profesional. Con estos marcos en mente, necesita analizar 
su labor cotidiana en busca de lo que funciona y de lo que no funciona. Hay 
momentos en los que los marcos teóricos ya no responden al problema que se 
enfrenta. Ése es el momento de iniciar un proceso de investigación, de hacerse 
preguntas que nacen de la relación teoría-práctica y de recurrir a las herra-
mientas académicas con las que cuenta para mejorar sus prácticas.

La guía de la doctora Carbajal nos ha acercado a las herramientas para 
la investigación. El aprender a investigar se ha tornado en sí mismo en una 
investigación. Los recursos y puntos de vista que obtuvimos de textos leídos y 
de los ejercicios realizados durante las actividades de la nivelación, nos colo-
can en una mejor plataforma desde donde podemos iniciar nuestras propias 
investigaciones académicas.
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La práctica hace al maestro. Es necesario incursionar en la investigación, 
involucrarse en ella y lograr resultados. Sólo en la práctica podremos darnos 
cuenta de los problemas a los que nos enfrentaremos y mejoraremos nuestras 
habilidades en la investigación.

El profesor y la deontología

Recuerdo el impacto que me causó llegar a Londres a los 25 años y que un 
amigo que estudiaba en la Royal School of Music me invitara una cerveza 
en el bar de la escuela. El bar estaba en el sótano de la escuela y en él se 
reunían alumnos y profesores a convivir y a relajarse después de las arduas 
horas de estudio personal. Nadie tenía que regular el consumo de alcohol. 
Los alumnos –de alrededor de 20 años– se controlaban solos, cada quién se 
hacía responsable de sí mismo. El nivel de competencia musical era tan alto 
que todos tenían que estar al cien por ciento al día siguiente.

Esa situación contrastaba con la orquesta donde yo tocaba en aquel enton-
ces en México, en donde cada vez que salíamos a tocar a un concierto pasaba 
la jefa de personal, asiento por asiento, buscando bebidas alcohólicas –como si 
estuviéramos en la primaria– y, aun así, se lograban filtrar las cervezas.

En mi opinión, es mejor que los estudiantes entiendan las implicaciones 
que tiene el hecho de que un celular suene en la clase que el prohibir, por es-
crito, el uso de celulares en clase. La palabra, las buenas costumbres, el respeto, 
muchas veces son aspectos que, si se entienden y se practican, no necesitan 
normarse por escrito.

Con esto no quiero decir que los códigos no son necesarios o importan-
tes. La deontología habla al mismo tiempo de límites y de posibilidades, marca 
el territorio de acción y establece fronteras que, según cada código para cada 
profesión, son inviolables, y mueve dos mundos distintos que se relacionan 
entre sí de manera inseparable: el mundo del deber y el mundo de la libertad.

Todo esto está íntimamente ligado a la historia, a las coyunturas, a los 
procesos económicos y sociales que marcan diferentes paradigmas en las so-
ciedades de las distintas épocas. 

La deontología se mueve en el campo de la moral que –tomando en cuen-
ta a la ética y los principios universales– propone reglas de acción que operen 
estos principios. De manera particular, se refiere a la moral con la que cada 
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profesionista necesita desempeñarse. La moral está íntimamente relacionada 
con las normas, con las reglas y con el deber ser. Estas normas se hacen explíci-
tas en códigos que se hacen públicos para que los conozcan propios y extraños.

Para terminar, me vuelvo a referir a la investigación. Si los resultados 
demuestran que hay incoherencia entre lo que el alumno y la sociedad necesi-
tan, es pertinente preguntarse si es ético seguir por ese camino de simulación 
en el que la escuela, los alumnos y, las familias y demás instituciones, siguen 
avanzando por el mismo camino en el que no se aprovecha el potencial de las 
generaciones de estudiantes.

Conclusiones

La complejidad y el nivel de exigencia que requiere el ser profesor se multipli-
ca cuando nos encontramos con que hay muchas lagunas que llenar. El siste-
ma educativo del que somos parte es el mismo que nos coloca en posición de 
profesores, lo que ocasiona un círculo en el que los docentes transmiten a los 
alumnos lo que saben de la manera en que se los enseñaron a ellos y con las 
mismas lagunas. 

La capacidad de formular preguntas, de hacer hipótesis y de realizar in-
vestigación, es una herramienta fundamental que debe de fomentarse desde 
el comienzo de la educación y que debe de ser parte de nuestro ser. En todos 
los niveles de enseñanza se puede aprender a investigar con metodología, se 
puede investigar y aprender investigando.
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Postludio





Trayectorias profesionales reales: 
la formación musical de nivel 
superior desde la perspectiva 

de la historia presente 

Irma Susana Carbajal Vaca

El proyecto de investigación “Historia reciente de la educa-
ción musical de nivel superior en México” se diseñó con el 
propósito de comprender el panorama nacional que dibujan 
los programas de licenciatura en música que se han generado 
en los últimos treinta años. Se situó este periodo como histo-
ria del tiempo presente (Soto Gamboa, 2004) porque a partir 
de la década de 1990 los programas de formación musical de 
nivel técnico comenzaron a integrarse a modelos universita-
rios. Paulatinamente se “han ido adoptando modelos híbridos 
que abonan tanto al desarrollo de habilidades vocales e instru-
mentales, como al desarrollo de habilidades propias del campo 
musicológico” (Carbajal Vaca, 2017, p. 3). Los pna de la Uni-
versidad de Guadalajara derivan de los programas de licen-
ciatura convencionales de su Departamento de Música, estos 
programas atienden el desarrollo de habilidades para la inves-
tigación que no eran competencia de los programas de nivel 
técnico en los que se formaron los aspirantes a los pna, por lo 
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que en estos programas la investigación, más que una meta de acreditación 
de competencias, resulta ser un espacio de formación real que ha sido el de-
tonador para nuevas reflexiones sobre la profesión en los  distintos espacios 
educativos a los que se integran sus egresados.   

La descripción del funcionamiento del pna de la Licenciatura en Música 
con Orientación en Pedagogía Musical realizado en el preludio de este texto y 
las evidencias reales de la práctica profesional expuestas en el interludio por 
los pedagogos musicales activos en México, permite conocer un poco más 
de cerca las distintas áreas profesionales en las que se pueden desarrollar ac-
tualmente los licenciados en Música. Reflexionar desde el presente el ámbito 
profesional es una labor obligada para los académicos universitarios que son 
quienes diseñan los currículos formales de licenciaturas y posgrados.

El diseño de la investigación de historia reciente contempló tres fases: 
un acercamiento heurístico en el que se recolectaron documentos y publica-
ciones de las instituciones de nivel superior que evidenciaran el origen de los 
programas de licenciatura en música; un acercamiento etnográfico en el que 
se recabaron testimonios de los actores que participaron en la instauración 
de los programas de licenciatura y un tercer acercamiento hermenéutico para 
interpretar las tendencias de los programas. 

Se partió del supuesto de que, por la juventud de los programas de for-
mación musical en el modelo universitario, existe poca documentación so-
bre la vida y trayectoria de las licenciaturas. El trabajo realizado durante estos 
tres años con profesores de la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 
el Colegio de San Juan Siglo XXI, Tamaulipas, la Universidad Autónoma de 
Aguascalientes, la Universidad Autónoma de Chihuahua, la Universidad Au-
tónoma de Nayarit, la Universidad Autónoma de Monterrey, la Universidad 
Autónoma de Querétaro, la Universidad Autónoma de Zacatecas, la Univer-
sidad Autónoma del Estado de Hidalgo, la Universidad de Colima, la Uni-
versidad de Guadalajara, la Universidad de Guanajuato, la Universidad de 
Montemorelos, la Universidad Juárez del Estado de Durango e incluso de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, permitió constatar este supuesto 
y la necesidad de documentar la vida académica de las licenciaturas para per-
filar sus tendencias de formación. 

Uno de los retos que asumieron las instituciones de educación superior al 
integrar la formación musical a modelos universitarios fue la acreditación de 
competencias de sus profesores, principalmente en los programas de nivel téc-
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nico que se transformaron en  licenciaturas, como es el caso de la Universidad 
de Guadalajara (ver Carbajal Vaca, 2016).

La gran cantidad de instituciones que ha solicitado los pna, como se 
expuso en el preludio, y la presencia sostenida de esta modalidad de licencia-
tura por más de dos décadas muestra que la necesidad de acreditación sigue 
vigente. Actualmente, la Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo ofrece 
también un programa de nivelación de Licenciatura en Música. La convoca-
toria para el semestre julio-diciembre de 2019 (Nivelación en Música uaeh, 
2019), coordinada por la doctora Rosalía Trejo León, señala entre sus obje-
tivos curriculares la formación de profesionales de la enseñanza musical que 
puedan desempeñar su labor de manera innovadora. Entre los requisitos de 
ingreso están la posesión del certificado de bachillerato y el dominio de cono-
cimientos de solfeo, armonía, contrapunto, análisis, ejecución instrumental, 
repertorio y de las tecnologías de información y comunicación; está dirigido 
a docentes, compositores o intérpretes que dispongan de una trayectoria la-
boral en la música comprobable mediante programas de mano, notas perio-
dísticas, cartas de relación laboral, reconocimientos, premios, distinciones, 
becas, constancias de cursos, talleres, diplomados o certificaciones.

Desde el punto de vista de la investigación educativa, será conveniente 
contrastar esta modalidad de nivelación con los más de cien programas de li-
cenciatura que reporta actualmente el Anuario Estadístico de Educación Supe-
rior (anuies 2017-2018). Las instituciones que ofrecen programas de nivelación 
estarán obligadas a verificar que, efectivamente, los aspirantes a los programas 
de nivelación dispongan de las competencias del perfil que han señalado y que 
no estén captando aspirantes que, por diversas razones, han truncado su forma-
ción. De no hacerlo, se estaría restando oportunidades laborales a los egresados 
de las licenciaturas convencionales, cuyos estudiantes han invertido, en prome-
dio, siete años para obtener la licenciatura.

Con lo anterior no se quiere desestimar el valor de los programas de nive-
lación, únicamente señalar que el panorama actual es muy distinto al de hace 
treinta años cuando inició el proceso de profesionalización de las artes. Las 
opciones de formación en música eran limitadas y centralizadas en la Ciudad 
de México. Actualmente, salvo contadas excepciones como Baja California Sur, 
Campeche, Oaxaca y Tlaxcala, que no disponen de una licenciatura en música 
reconocida por el anuies, las opciones de formación de nivel superior están 
disponibles en prácticamente todo el país. 
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Participar como docente de los pna significó, para la autora de este traba-
jo, conocer la labor de colegas que trabajan en el campo educativo de la música 
desde ópticas muy diversas. En su mayoría, estos profesores han sido músicos 
activos que comparten su quehacer con actividades docentes exitosas. Cada 
proyecto educativo y musical se perfila desde intencionalidades muy precisas 
cuyas necesidades quizá no están siendo atendidas en los programas de licen-
ciatura actuales.

Contra todo prejuicio que pudiera expresarse respecto de la profesión 
de músico, encontramos que, antes de la obtención del título de licenciatura, 
los músicos han podido desempeñarse profesionalmente en distintas ramas 
que no suelen reconocerse como representativas en las licenciaturas, como la 
producción musical, la dirección de centros educativos, la enseñanza de tra-
diciones musicales orales y las músicas originarias, estas últimas son áreas de 
formación musical que probablemente aún no están siendo estudiadas e inte-
gradas formalmente en  los programas educativos, pero para las que existe una 
demanda profesional real. 

Los pna han ofrecido un espacio para el autoconocimiento y para modi-
ficar prácticas previas, metas extramusicales indispensables para la formación 
integral de los estudiantes en modelos universitarios que quizá no habían sido 
atendidas en los programas de nivel técnico.  

Se reconoce que las ciencias de la educación permearon sustancialmente 
los ensayos. Se observa que el concepto de aprendizaje significativo se convir-
tió en un aliado para comprender la práctica docente, sobre todo en quienes 
intervienen en el nivel básico. Proyectos emprendedores que atienden deman-
das de formación desde la iniciativa privada pudieron ser problematizadas 
desde la administración escolar y la planeación educativa. Asimismo, se re-
flexionó sobre temáticas musicales que encuentran explicación en la musico-
logía sistemática, en especial en la psicología cognitiva de la música, como es 
el caso de la expresión musical, la presencia escénica, el desarrollo del pulso 
y la psicomotricidad en preescolar y la comprensión de la armonía musical, 
también enclavada en la musicología sistemática.

Conviene destacar que uno de los trabajos mostró ya resultados de inves-
tigación desde la perspectiva de la musicología histórica, la etnomusicológica 
y la lingüística, un espacio interdisciplinario con un gran potencial en el cam-
po de la investigación musical en nuestro país.
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Las reflexiones plasmadas en los ensayos de los egresados del pna son 
sólo una muestra de las múltiples miradas y maneras en que los pedagogos 
musicales han asumido los retos de su profesionalización en diferentes con-
textos de manera autónoma. 

Queda claro que los pedagogos musicales no podemos ocuparnos del 
proceso enseñanza-aprendizaje de la música orientándonos únicamente des-
de la lógica disciplinar idealizada en los conservatorios. Interactuamos con 
sujetos que son producto de un sistema educativo nacional con aciertos y 
desaciertos. Cada entidad federativa de nuestro país enfrenta problemáticas 
políticas, sociales y culturales muy distintas, por lo que la intencionalidad de la 
asignatura de Música en el currículo de cada institución y en cada uno de los 
niveles varía de una comunidad a otra y es deseable que sea atendida de manera 
diferenciada. 

En las reuniones académicas, como el Coloquio Nacional-Internacional 
de Educación Musical de Nivel Superior (ciemns)1 organizado anualmente en 
la uaa o el Coloquio Educación Auditiva y Teoría de la Música en la Actuali-
dad (edautemus)2 organizado también anualmente en la unam, se ha pues-
to ya sobre la mesa la necesidad de desarrollar en los estudiantes no sólo las 
habilidades musicales de la tradición de conservatorio, sino, además, integrar 
en el currículo, formal o real, espacios para promover la creatividad para que 
los egresados estén capacitados para implementar proyectos educativos ade-
cuados al contexto en el que les toque intervenir como educadores musicales. 

Se ha presentado como un deber de los formadores –facilitadores– ayu-
dar a los estudiantes a encontrar el área en la que podrían profesionalizarse a 
partir de sus capacidades reales, ya sea en el campo laboral inmediato, o bien, 
a través de un posgrado.

En el panorama de las licenciaturas en música que se ofrecen en el país 
es necesario reconocer cuáles son las fortalezas de cada institución y cuál es el 
énfasis de formación que se esconde detrás del currículo formal, es decir, es im-
portante saber cuál es esa inclinación de los profesores que laboran en las insti-
tuciones porque son ellos quienes influyen en la comprensión de la profesión. 

1	 Coloquio de emisión anual organizado por el Cuerpo Académico uaa-ca-117 Educación y Conocimien-
to de la Música. Universidad Autónoma de Aguascalientes <https://sites.google.com/site/ciemns2019/>. 

2	 Coloquio de emisión anual organizado por el doctor Luis Alfonso Estrada, profesor investigador de la Fa-
cultad de Música de la Universidad Nacional Autónoma de México <https://www.facebook.com/events/
facultad-de-música-fam-unam/vi-coloquio-edautemus-en-la-actualidad/373108530110380/>.
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Sin duda, al igual que los ejemplos presentados en este trabajo, cada uno 
de los profesores participa en proyectos independientes para los que ha tenido 
que formarse de manera autónoma y compartir con sus estudiantes experien-
cias a las que éstos no tendrían acceso desde el currículo formal. 

Nuestro anhelo es que las experiencias pedagógicas documentadas en 
este trabajo nos permitan abrir un canal de diálogo con la red de pedagogos 
musicales que han surgido de programas convencionales formales, de pro-
gramas no convencionales como los pna de la Universidad de Guadalajara y 
de otros modelos educativos, incluso autodidactas, que estén interesados en 
intercambiar experiencias con la comunidad de educadores musicales del país.

Referencias

anuies (2017-2018). Anuario Estadístico de Educación Superior -Licencia-
tura. Recuperado de <http://www.anuies.mx/informacion-y-servicios/
informacion-estadistica-de-educacion-superior/anuario-estadistico-de-
educacion-superior> [Consulta: jul. 2019].

Carbajal Vaca, I. S. (2016). Del modelo de conservatorio al modelo universi-
tario: la experiencia de transición en el Departamento de Música de la 
Universidad de Guadalajara, en Barrera Aguilar, A. y Pérez Navarro, D. 
(comps.) Modelos Educativos: ¿Cómo ir en otra dirección? Vol. II. Tomo I. 
Modelos Educativos Alternativos. México: Universidad Autónoma de Na-
yarit, 40-52. Recuperado de <http://www.congresoieinternacional.com/
libros> [Consulta: oct. 2019].

Carbajal Vaca, I. S., Correa Ortega, J. P. y Capistrán Gracia, R. (2017). His-
toria reciente de la educación musical de nivel superior en México. 
Un acercamiento a los retos curriculares de la Licenciatura en Música 
de la Universidad Autónoma de Aguascalientes. Memoria Electrónica 
XIV Congreso Nacional de Investigación Educativa 3(3) 2017-2018. San 
Luis Potosí: Universidad Autónoma de San Luis Potosí Recuperado de 
<http://www.comie.org.mx/congreso/memoriaelectronica/v14/doc/ 
0351.pdf> [Consulta: oct. 2019].

Nivelación en Música uaeh. (2019). Convocatoria al programa de nivelación 
de Licenciatura en Música. Universidad Autónoma del Estado de Hidalgo. 



Trayectorias profesionales reales: la formación musical de nivel superior

183

Recuperado de <https://www.uaeh.edu.mx/campus/ida/oferta/licencia-
turas/julio-diciembre%202019-musica.pdf> [Consulta: feb. 2019].

Soto Gamboa, A. (2004). Historia del presente: estado de la cuestión y concep-
tualización. Historia Actual Online, 3, 101-116. Recuperado de <https://
www.historia-actual.org/Publicaciones/index.php/hao/article/view/34> 
[Consulta: feb. 2019].



Acreditación de formadores musicales universitarios en México 
Historiando los retos educativos desde el tiempo presente

Primera edición 2019

El cuidado de la edición de este libro estuvo a cargo
del Departamento Editorial de la Dirección General de Difusión y Vinculación

de la Universidad Autónoma de Aguascalientes.


